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PRÓLOGO. 


«Una  obra  cumplida  sobre  esta  materia  (la  Paleografía) 
aseria  de  suma  utilidad  en  España,  no  solo  para  las  ciencias, 
» sino  para  los  intereses  temporales  del  rey,  de  las  casas  ilus- 
»tres,  de  las  ciudades  y  demás  cuerpos  de  comunidad,  de  las 
apersonas  particulares,  jueces,  escribanos,  etc.» 

Así  se  espresa  el  erudito  P.  Terreros  en  su  Paleografía  es- 
pañola, pajina  158,  y  esto  basta  para  probar  la  utilidad  de  esta 
ciencia  y  de  este  ensayo  de  poligrafía  que  hoy  ofrezco  al  pú- 
blico. 

Muchas  personas  doctas  y  respetables  hay  en  España  que 
pudieran  aventajarme  al  escribir  la  parte  erudita  de  esta  cien- 
cia, porque  considerada  en  su  mayor  extensión  exige  un  cau- 
dal de  conocimientos  tan  especiales  cuanto  difíciles  de  hallar 
reunidos  en  un  solo  individuo. 

Varias  son  las  obras  de  esta  clase  que  se  hallan  conclui- 
das, é  inéditas  por  lamentables  circunstancias,  y  entre  ellas  la 
del  entendido  paleógrafo  D.  Juan  Tro,  de  quien  deben  esperar- 
se trabajos  que  honren  á  la  nación  y  al  mismo  que  los  ofrezca. 

Los  pocos  ensayos  que  se  hicieron  en  este  siglo  de  publi- 
caciones de  esta  clase  no  debieron  satisfacer  á  sus  autores  ni 
alentar  á  otros,  porque  solo  sirvieron  para  desengañarlos  de 
que  no  pueden  darse  á  luz  sino  bajo  la  protección  y  con  au- 
xilios de  los  reyes,  ó  con  subvenciones  concedidas  para  este 
objeto. 

Solo  mi  constancia  en  el  trabajo,  mi  desinterés  y  mi  cos- 
tumbre de  sacrificarlo  todo  en  pro  de  la  enseñanza  han  podi- 
do inclinarme  á  ordenar  y  publicar  este  vuelo  de  pájaro,  di- 
gámoslo así,  sobre  la  Paleografía  española;  porque  sólo  y  sin 
medios,  sin  tiempo  ni  autorización  para  registrar  nuestros  ar- 
chivos, me  era  muy  difícil  conseguir  lo  que  disponiendo  de 
otros  elementos  tal  vez  hubiese  logrado. 

Sin  embargo,  un  compendio  de  Paleografía  española  que 
sirviese  de  introducción  al  estudio  de  esta  ciencia  era  indis- 
pensable: su  falta  bien  conocida  de  todos,  y  mucho  más  de 
aquellos  que  por  gusto  ó  necesidad  quieren  iniciarse  en  el 
conocimiento  de  las  escrituras  antiguas. 

La  importancia  del  estudio  de  la  Paleografía  se  hizo  cono- 
cer en  todas  partes,  y  el  Gobierno  de  S.  M.  solícito  siempre 
de  fomentar  la  instrucción  y  de  ampliar  los  conocimientos,  co- 
menzó por  lijar  su  atención  en  la  enseñanza  de  esta  asignatu- 
ra, tratando  de  establecer  escuelas  de  Paleografía  española. 

Encargado  de  un  curso  especial  de  esta  ciencia  en  la  Es- 
cuela normal  central ,  he  conocido  por  experiencia  lo  que  mu- 
chas veces  habia  dicho,  la  falta  absoluta  de  un  compendio  de 
Paleografía  española,  ó  al  menos  de  una  cartilla  teórico-prác- 
tica  que  sirviese  de  texto  á  mis  discípulos ,  y  á  mí  de  guía  en 
mis  esplicaciones. 

Ninguna  de  las  Paleografías  antiguas  publicadas  podían 
servirme  para  este  objeto,  unas  por  ser  de  tan  elevado  coste 
como  difíciles  de  hallar,  otras  porque  aunque  perfectas  en  la 
especulativa  eran  demasiado  extensas  ó  defectuosas  en  la  par- 
te gráfica,  y  todas  poco  manuables  para  la  enseñanza. 

Esta  convicción  y  mi  deseo  de  corresponder  dignamente 
á  la  misiou  que  se  me  habia  confiado  me  sugirieron  la  idea 
de  formar  un  compendio,  en  el  que  estractando  de  todos  los 
Autores  antiguos,  (siguiendo  en  esto  la  práctica  de  los  mis- 
mos, pues  todos  también  se  copiaron  unos  á  otros)  reuniese 
lo  mas  preciso  y  elemental,  añadiendo  el  resultado  de  mis  con- 
tinuas observaciones  y  práctica,  y  alguna  parte  de  lo  mucho 
que  creia  que  faltaba  en  cuantas  obras  habia  registrado. 

Conocí  que  en  la  parte  especulativa  no  podria  quizas  ni 
aun  acercarme  á  los  grandes  hombres  que  habían  publicado 
Be  re  diplomática,  y  que  á  pesar  de  mis  buenos  deseos  no 
lograría  tal  vez  mi  noble  y  desinteresado  objeto;  y  esta  mis- 


ma consideración  me  lanzó  mas  violentamente  al  estudio  de 
esta  parte  tan  esencial  de  la  Paleografía.  Pero  no  pude  menos 
también  de  creerme  con  cualidades  favorables  que  me  ayuda- 
sen á  luchar  con  alguna  ventaja  en  la  parte  que  pertenece  al 
trazado  de  los  signos;  y  como  yo  habia  ya  observado  que,  si 
no  en  todas,  en  la  mayor  parte  de  nuestras  poligrafías  se  ha- 
llaba la  circunstancia  de  que  si  el  texto  era  excelente,  las  lá- 
minas no  correspondían,  ó  viceversa,  me  animé  á  formar  el 
Compendio  que  hoy  ofrezco. 

Los  obstáculos  que  he  tenido  que  vencer  por  falta  de  me- 
dios para  una  obra  de  esta  clase,  el  prolijo  estudio  y  conti- 
nuas tareas  que  me  ha  costado,  y  los  desembolsos  que  han 
sido  precisos,  solo  podrá  calcularlos  quien  haya  intentado  es- 
cribir y  publicar  de  esta  ciencia,  tan  escasa  de  libros  de  con- 
sulta como  árida  para  el  estudio  y  estéril  en  fruto  y  luci- 
miento. 

Para  escribir  una  obra  de  esta  clase  se  requiere  un  rico 
caudal  de  conocimientos  especiales  y  una  erudición  nada 
vulgar.  La  historia,  la  cronología,  la  anticuaría  en  todas  sus 
partes,  la  metrología,  los  idiomas  y  dialectos,  todo  esto  y 
mucho  más  necesita  saber  quien  escriba  de  documentos  anti- 
guos. Pero  aun  suponiendo  un  hombre  adornado  de  tanta  y 
tan  particular  instrucción ,  nada  habrá  conseguido  sin  em- 
bargo ,  si  no  reúne  otras  cualidades  tan  preciadas  que  le  se- 
¡  rán  indispensables  para  acompañar  con  buenas  láminas  la 
demostración  de  su  doctrina,  si  con  modelos  de  la  letra  de 
que  trata  ha  de  facilitar  la  lectura  de  los  caracteres  propios  de 
los  pasados  tiempos.  Para  esto  necesita  ser  un  gran  calígrafo 
en  magistral  y  en  cursivo,  tener  un  ojo  acostumbrado  á  la 
perfecta  imitación  de  cada  clase  de  letras,  una  mano  suelta, 
segura  y  veloz,  un  profundo  conocimiento  de  los  efectos  de  la 
pluma  en  sus  diversos  tomes,  asientos  y  giros,  y  aun  con  todo 
tendrá  después  el  desconsuelo  de  ver  que  poco  habrá  alcanza- 
do, pues  al  pasar  las  muestras  hechas  de  su  mano  á  las  de  los 
grabadores  ó  litógrafos  todo  ó  la  mayor  parte  de  su  trabajo  des- 
aparece, porque  estos,  ágenos  á  la  ciencia,  no  podrán  identifi- 
carse con  el  autor  hasta  el  punto  de  comprender  lo  que  consti- 
tuye la  excelencia  de  las  láminas  de  una  obra  paleográfica. 

Así  pues,  es  necesario  también  que  el  autor  se  convierta 
en  grabador  ó  litógrafo,  y  aprenda  á  grabar  sus  láminas  por 
sí  mismo,  lo  cual  es  más  difícil  de  lo  que  se  cree. 

Y  supuestas  todas  y  cada  una  de  tan  especiales  circuns- 
tancias y  cualidades,  faltará  todavía  que  el  autor  posea  una 
abnegación  á  toda  prueba  que  rara  vez  se  encuentra.  Necesita 
tener  la  virtud  suficiente  para  convenirse  á  gastar  su  dinero 
después  de  tan  prolijas  tareas,  y  lo  que  aun  es  peor  á  no  re- 
coger el  fruto  de  sus  vijilias  porque  así  como  el  autor  de  no- 
velas es  recompensado,  leido  y  conocido,  ensalzado  y  aplau- 
dido de  todos,  así  el  de  un  libro  de  Paleografía  es  olvi- 
dado y  escasamente  conocido.  Solo  hallará  por  premio  á  su 
trabajo  la  íntima  satisfacción  que  tanto  alhaga  á  aquel  que  cree 
que  el  primer  deber  del  hombre  laborioso  es  instruir  á  los  de- 
más, y  ser  útil  de  este  modo  á  la  sociedad  á  que  pertenece. 

He  señalado  aunque  tan  ligeramente  la  utilidad  y  dificul- 
tades que  ofrecen  las  obras  de  esta  clase,  y  los  grandes  gastos 
y  escasos  productos  que  prometen  para  que  me  sirvan  de  dis- 
culpa de  las  faltas  que  sin  duda  se  hallarán  en  este  compen- 
dio que  publico,  sin  mas  pretensiones  que  la  de  que  sirva  en 
las  escuelas  especiales  y  generales  como  de  ayuda-memoria 
para  preparar  á  los  discípulos  al  amplio  estudio  de  ciencia  tan 
difícil.  Si  á  costa  de  mis  trabajos  y  de  mi  dinero  logro  que  es- 
ta obra  sea  útil  á  la  enseñanza,  eñ  tanto  que  plumas  de  mas 
valía  escriben  otra  de  mayor  extensión  y  mejores  condiciones, 
daré  por  bien  empleadas  mis  tareas. 
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Idea  general  déla  Paleografía. — Su  definición  é  importancia.  —  Conocimientos  preliminares. 


Idea  general  de  la  Paleografía. 

El  Supremo  Hacedor  concedió  al  hombre  la  facultad  de 
emitir  sus  ideas  por  medio  de  ciertos  sonidos  articulados  que 
\famamos  palabras ;  pero  esta  manera  de  manifestar  sus  pen- 
samientos, que  constituye  el  lenguaje,  no  pudo  satisfacer 
•sus  exigencias.  El  hombre  tuvo  necesidad  de  otros  signos  que 
no  desapareciesen  en  el  instante  que  se  formaban,  y  que  pin- 
tados, escritos  ó  grabados  quedasen  permanentes  y  transmi- 
tiesen á  los  tiempos  futuros  los  sentimientos  de  los  pasados. 

Estos  signos  fueron  de  dos  especies :  signos  que  represen- 
taban sintéticamente  las  ideas,  y  signos  que  sustituían  á  los 
sonidos  de  que  se  componen  las  palabras  con  que  enunciamos 
nuestros  pensamientos. 

A  los  signos  que  representan  directamente  3  as  ideas,  se 
llamó  escritura  geroglxficu ,  y  á  los  que  representan  los  soni- 
dos de  que  constan  las  palabras  escritura  alfabétlca. 

Se  da  el  nombre  de  escritura  simbólica  á  los  geroglíficos 
con  que  se  enuncian  las  ideas  abstractas  ó  entes  incorpóreos. 

Varias  son  las  opiniones  sobre  quien  ó  quienes  fueron  los 
inventores  del  maravilloso  arte  de  escribir :  muchos  y  eruditos 
Autores  han  pretendido  dilucidar  esta  cuestión.  Unos  quie- 
ren que  las  letras  sean  tan  antiguas  como  el  mundo ,  otros 
que  fuesen  inventadas  por  los  fenicios,  otros  por  los  asirios, 
otros  por  los  griegos ,  otros  por  Abraham  y  otros  por  Moisés. 
Algunos  aseguran  que  Cadmo,  Palamedes  y  Simónides  fueron 
los  primeros  que  conocieron  las  letras.  Plinio  escribe  que  Dios 
comunicó  á  Adán  el  arte  de  escribir  por  ciencia  infusa.  Am- 
brosio de  Morales  afirma  que  Tubal  Caín,  nieto  de  Adán,  fué 
el  inventor  del  alfabeto,  y  otros  creen  que  los  hombres  usa- 
ron ya  las  letras  antes  def  diluvio  universal,  qucNoé  las  con- 
servó, las  comunicó  á  sus  descendientes,  y  de  este  modo 
llegaron  á  Abraham,  luego  á  Moisés  y  después  basta  nosotros. 

La  ambición  de  todos  los  pueblos  antiguos  de  mostrarse 
al  mundo  como  inventores  del  portentoso  artificio  de  la  escri- 
tura, demuestra  bien  palpablemente  su  importancia. 

La  escritura  es  verdaderamente  un  sexto  sentido,  un  len- 
guaje aún  más  prodigioso  que  el  habla,  porque  se  hace  oir  y 
nos  enseña  á  través  de  los  muros,  délas  distancias,  de  los 
años,  los  siglos  y  las  generaciones.  No  se  apaga,  no  muere 
ni  desaparece  como  los  sonidos  de  la  voz  :  queda  permanen- 
te, y  es  un  maestro  dispuesto  siempre  á  respondernos  é  ins- 
truirnos. Es  la  llave  de  las  ciencias ,  las  artes  y  los  oficios, 
la  puerta  de  todos  los  conocimientos  humanos ,  y  su  enseñan- 
za la  más  noble  de  todas  las  profesiones,  porque  sin  ella, 
¿qué  fuera  de  las  ciencias?  qué  de  la  historia?  y  en  fin, 
qué  de  los  hombres? 

De  las  infinitas  ventajas  y  grande  utilidad  que  nos  reporta 
la  escritura,  por  cuyo  medio  nos  instruimos  á  nuestro  antojo 
en  todos  los  ramos  del  saber  humano  y  nos  ponemos  en  con- 
tacto, digámoslo  así,  con  los  tiempos  remotos,  nació  tam- 
bién la  necesidad  de  conocer,  descifrar  y  traducir  las  escri- 
turas antiguas ,  y  he  aquí  el  origen  de  la  ciencia  patoográfica. 


Definición  é  un  portancU  . 

Paleografía  es  la  ciencia  que  trata  de  las  inscripciones  y 
escrituras  antiguas.  Esta  palabra  se  compone  de  dos  voces 
griegas :  palos  (antigua)  y  grafos  (escritura). 

Se  divide  en  dos  partes:  la  primera  trata  del  conoci- 
miento de  los  caracteres  ó  letras,  y  la  segunda  del  modo  de 
traducir  las  inscripciones  ó  escrituras. 

La  Paleografía  de  España  se  divide  en  cinco  períodos :  el 
1.°  comprende  la  Paleografía  primitiva,  desde  la  más  remota 
antigüedad  hasta  los  tiempos  de  Cristo:  el  2.°  comprende  la  Pa- 
leografía romana,  desde  los  tiempos  de  Cristo  hasta  principios 
del  siglo  V :  el  3.°  comprende  la  Paleografía  góthica,  desde 
principios  del  siglo  V  hasta  fines  del  siglo  XI :  el  4.°  com- 
)rende  la  Paleografía  galicana,  desde  principios  del  siglo  XII 
íasta  principios  del  siglo  XVI;  y  el  5.°  la  Paleografía  espa- 
ñola, propiamente  dicha,  que  comprende  desde  principios 
del  siglo  XVI  hasta  fines  del  siglo  XVIII. 

Este  estudio  es  de  la  mayor  importancia  en  todas  las 
naciones  cultas,  y  su  utilidad  reconocida,  porque  esta  cien- 
cia es  la  llave  con  que  se  abren  los  ricos  tesoros  que  encierran 
los  archivos ,  fieles  depositarios  de  tantas  y  tan  preciadas 
joyas  literarias  y  científicas:  descubre  y  legaliza  los  dere- 
chos de  la  propiedad  y  la  verdadera  serie  de  la  nob  eza ,  nos 
pone  en  comunicación  con  la  sabia  antigüedad,  previene  las 
falencias  que  suelen  originarse  de  no  entender  los  documen- 
tos antiguos ,  y  nos  enseña  las  leyes ,  usos  y  costumbres  de 
nuestros  antepasados. 

Del  desciframiento  de  las  escrituras  antiguas  pende  mu- 
chas veces  no  solo  el  crédito  de  las  naciones,  el  bienestar  de 
los  pueblos  y  la  fortuna  de  las  familias ,  mas  también  la  vida 
y  la  honra  de  las  personas. 

Con  el  auxilio  de  esta  ciencia  se  adquiere  el  rico  caudal 
de  las  noticias  auténticas  que  se  esconden  entre  el  polvo  de 
los  confusos  manuscritos.  Los  Publicistas  aprenden  á  discer- 
nirlas falsedades  históricas,  los  Magistrados  á  reconocer  el  le- 
gítimo derecho  de  los  litigantes,  los  Reyes  á  compulsar  con 
fidelidad  las  circunstancias  políticas,  los  Empleados  á  ordenar 
los  expedientes,  los  Grandes  á  registrar  sus  archivos,  los  par- 
ticulares á  conocer  la  serie  y  enlace  de  sus  familias:  las 
Iglesias,  los  Monasterios,  las  Corporaciones  y  todos,  en  fin, 
á  saber  con  claridad  las  posesiones,  privilegios  y  derechos  que 
les  corresponden. 

Conocimientos  preliminares. 

Entre  los  muchos  conocimientos  que  deben  preceder  al 
estudio  de  la  Paleografía  los  más  principales  son  los  de  Crono- 
logía, Historia,  Metrología,  Idiomas  y  dialectos.  Sin  los  prime- 
ros no  podemos  señalar  con  seguridad  las  fechas  de  las  escritu- 
ras; sin  los  segundos  andaremos  errantes  por  el  inseguro  cam- 
po de  las  suposiciones;  sin  los  terceros  no  sabremos  valorar  con 
exactitud  los  objetos  cuya  compra,  venta,  donación,  etc.,  se 
consigna  en  los  instrumentos  antiguos;  y  sin  los  últimos  nos 
será  imposible  la  correcta  traducción  de  los  diplomas. 
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LECCIÓN  II. 


Breve  reseña  de  la  formación  de  las  lenguas  vulgares  de  España  desde  los  más  remotos  tiempos  hasta  nuestros  dias. 


La  Historia  del  idioma  vulgar  de  España  puede  dividirse 
en  seis  grandes  épocas. 

i  .a  Época. — Desde  los  tiempos  de  Augusto,  ó  sea  desde  Je- 
sucristo, hasta  principios  del  siglo  V,  en  cuyo  tiempo  se  habló 
generalmente  la  lengua  latina. 

2.*  Época. — Desde  principios  del  siglo  Y  hasta  principios 
del  siglo  VIII,  en  que  se  habló  la  lengua  romana  corrompida 
ó  lenguaje  latino-bárbaro,  y  se  empezó  á  formar  la  lengua 
vulgar. 

o.a  Época. — Comprende  desde  principios  del  siglo  VIH 
hasta  fines  del  siglo  XI  en  que  se  empezaron  á  formar  los  dia- 
lectos gallego  y  lemosin,  y  se  habló  generalmente  la  lengua 
latina  entre  los  eclesiásticos  y  gente  erudita,  y  en  cuyo  espa- 
cio el  idioma  vulgar  fué  separándose  cada  vez  más  del  latino, 
y  admitiendo  muchas  palabras  arábigas. 


4.a  Época. — Desde  principios  del  siglo  XII  hasta  la  mitad 
del  siglo  XIII,  cuyoperíodo  podemos  considerar  como  lajuven- 
tud  de  nuestra  habla  castellana.  Abandonóse  la  lengua  latina 
en  el  trato  general,  quedando  solo  propia  de  los  asuntos  de 
la  religión,  y  usando  el  pueblo  las  dos  lenguas  vulgares  ára- 
be y  castellana  mezcladas  con  varias  voces  francas  y  hebreas; 
que  constituyeron  nuestro  román  paladino  ó  lengua  castellana. 

5.a  Época. — Desde  mediados  del  siglo  XIII  tiempo  del 
Santo  Rey  D.  Fernando  hasta  fines  del  siglo  XV  y  reinado  de 
los  Reyes  Católicos,  que  fué  la  edad  media,  digámoslo  así,  de 
la  lengua  vulgar. 

6.a  Época. — Desde  los  Reyes  Católicos  hasta  fines  del  si- 
glo XVIII  que  podemos  considerar  como  la  edad  varonil  del 
idioma  castellano. 


LECCIÓN  III. 


Enumeración  de  las  diversas  clases  de  instrumentos  antiguos. — Qué  se   entiende  por  Diplomas,  Códices,  Cartas,  Títulos,  Privilegios, 
Albaláes  ,  Escrituras,  Donaciones,  Epístolas,  Bulas,  Breves,  Ejecutorias,  Registros,  etc. 


Se  llaman  instrumentos  antiguos,  los  diplomas,  códices, 
carias,  etc.,  escritos  en  letra  antigua. 

Diplomcttica,  es  el  arte  quo  enseña  las  reglas  para  cono- 
cer, distinguir,  descifrar  y  clasificar  los  diplomas. 

Diploma,  que  quiere'dccir  dividido  ó  doblado  en  dos,  es 
todo  instrumento,  despacho  ó  privilegio  autorizado  con  el  sello 
Real  y  que  generalmente  queda  archivado. 

Códice,  es  todo  cuaderno  ó  libro  manuscristo  en  que  se 
conservan  obras  ó  tratados  de  cualquiera  clase. 

Carla,  que  en  lo  antiguo  equivalía  á  edicto  regio,  era  un 
despacho  ó  provisión  real  que  se  expedía  por  los  Consejos, 
Audiencias  y  Chancillcrías. 

También  se  llama  carta  todo  documento  ó  escritura  públi- 
ca, y  además  cada  hoja  de  papel  ó  pergamino. 

ílay  varias  clases  de  cartas,  entre  ellas  citaremos  las  si- 
guientes: 

Carla  de  amparo,  era  la  que  daban  los  Reyes  á  alguna 
persona  para  su  salvaguardia  bajo  ciertas  penas/ 

De  encomienda,  era  la  cédula  del  Rey  en  que  declaraba 
que  podia  ir  libre  por  sus  reinos  alguna  persona. 

De  hidalguía,  documento  ó  despacho  Real  que  se  libraba 
á  alguno,  en  el  cual  se  declaraba  su  nobleza  ó  pureza  de 
sangre. 

De  dote,  inventario  en  que  se  expresan  los  bienes  con  que 
la  mujer  concurre  al  matrimonio. 

Forera,  cédula,  provisión  ó  despacho  que  daba  un  tribu- 
nal para  gozar  exenciones,  fueros  é  inmunidades. 

Plomada,  la  que  tenia  sello  de  plomo,  la  cual  era  un  des- 
pacho Real. 

Pécora,  la  que  era  de  pergamino  y  no  de  papel. 

Dobles  ó  partidas,  llamadas  también  de  A.  B.  C,  contrato 
que  se  escribía  dos  veces  en  un  mismo  papel  ó  pergamino:  en 
medio  se  trazaban  en  gran  tamaño  las  letras  A  R  C,  y  des- 
pués se  cortaban  por  medio,  para  que  cada  trozo  sirviese  á 
una  de  las  partes  contratantes  (I). 

Titulo,  despacho  Real  en  que  el  Rey  hace  gracia  á  algu- 
na persona,  dándole  dignidad  de  Conde,  Duque,  etc. 

Privilegio,  carta  en  que  se  conceden  á  alguna  persona  ó 
corporación,  exenciones  que  otros  no  gozan. 

Privilegios  rodados,  son  aquellos  diplomas  que  á  su  final 
tienen  entre  líneas  circulares,  formando  una  rueda  (de  donde 
loman  el  nombre),  pintadas  las  armas  del  Rey  ó  la  señal  de  la 
cruz,  y  tienen  su  origen  en  el  siglo  X,  en  que  empezaron  á 
usarse,  aunque  muy  raros;  y  en  el  siglo  XII  D.  Alonso  VII  el 
Emperador  los  adoptó  y  dio  la  forma  que  luego  conservaron 

(1j    Véase  la  palabra  cauta  cti  el  Diccionario  de  la  lengua  castellana. 


con  cortas  variaciones,  hasta  el  año  1492  en  que  fueron  abo- 
lidos por  los  Reyes  Católicos. 

Las  ruedas  de  dichos  privilegios,  varían  mucho  en  su  ta- 
maño ,  siendo  más  pequeñas  y  sencillas  cuanto  más  an- 
tiguas. 

"  Dentro  de  la  rueda,  y  en  torno  de  la  cruz  primero,  ó  del 
escudo  de  armas  más  adelante,  se  escribía  el  nombre  del  Rey 
bajo  esta  forma:  Signum  Aldefonsi  fíegis  Castelle:  ó.  Signo 
del  Rey  D.  Alonso  luego  que  los  diplomas  se  escribieron  en 
castellano. 

Siguiendo  la  misma  figura  circular  pero  fuera  de  la  rueda 
se  colocaban  los  nombres  del  Alférez  y  Mayordomo  mayor, 
confirmando  el  privilegio. 

Albalá,  carta  ó  cédula  Real  de  merced  ó  provisión,  carta 
de  pago,  licencia,  permiso,  autorización,  etc.  para  alguna  cosa. 
Al  que  expedía  esta  clase  de  documentos  se  llamaba  Albalere. 

Escritura,  es  todo  documento  de  compra,  venta,  cambio, 
censo,  carga,  etc. 

Donación,  carta  ó  documento  en  que  se  traslada  á  otro 
graciosamente  ó  por  pura  liberalidad  el  dominio  que  se  tiene 
sobre  alguna  cosa.  Se  llama  donante  ó  donatisla  al  que  da,  y 
donatario  al  que  recibe. 

Epístolas,  cartas  misivas  que  se  escribían  á  los  ausentes. 

Bulas,  cartas  ó  letras  apostólicas  despachadas  por  la  curia 
romana,  en  que  se  concede  alguna  gracia  ó  encomienda.  Se 
llamaron  así  por  traer  pendientes  los  sellos  de  plomo  en  figura 
de  bula. 

Las  hay  de  varias  clases: 

De  composición,  la  que  da  el  Comisario  general  de  la  Santa 
Cruzada  para  gozar  bienes  ajenos,  cuando  se  ignoran  los  dueños. 

De  la  Santa  Cruzada,  en  la  que  se  concedían  indulgen- 
cias y  dispensaciones  á  los  que  iban  á  la  Tierra  Santa  á  la 
guerra  de  las  Cruzadas. 

Bula  d»  oro,  ordenanza  de  Carlos  IV.  Era  una  bula  con 
sello  de  oro  donde  estaba  escrita  la  ley  fundamental  del  Im- 
perio. 

Breve,  buleto  apostólico,  concedido  por  el  Sumo  Pontífice 
ó  por  su  delegado  á  látere.  Se  llama  breve,  porque  en  ellos 
se  suprimen  las  extensas  fórmulas  de  la  Rula. 

Ejecutoria,  carta,  documento  ó  despacho  que  se  libraba 
por  las  salas  de  hijos-dalgo  en  las  Cnancillerías,  al  que  en 
juicio  contradictorio  obtenía  la  sentencia  declaratoria  de  no- 
bleza y  puridad  de  sangre. 

Ejecutoria  de  infanzonía,  despacho  ó  documento  en  qu: 
se  probaba  la  cualidad  de  infanzón.  Los  infanzones  se  llama- 
ban también  Milites ,  porque  el  Rey  elegía  uno  sólo  de  cada 
mil  nobles  que  se  le  proponían. 
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Registro,  cédula  en  que  consta  haberse  registrado  alguna 
cosa. 

En  tiempo  del  Rey  San  Fernando  y  su  hijo  Alfonso  X,  se 
dejó  de  usar  el  latin  en  los  documentos  públicos  y  se  empe- 


zaron á  esciibir  en  lengua  castellana. 

Uno  de  los  primeros  instrumentos  que  aparece  en  len- 
gua vulgar  es  una  donación  hecha  al  monasterio  de  Cárdena 
en  1173. 


LECCIÓN   IV. 


Titulo*,  tratamiento*,  dignidades  y  fórmulas  de  respeto  y  cortesía.  —Notario»,  Sobrenombres  ó  Apellidos. 


Vítulos). 

El  origen  de  los  títulos  es  el  siguiente: 

Se  llamaron  Condes,  los  príncipes  que  tenían  provincia  ó 
provincias  propias,  pero  que  rendían  homenaje  al  Rey,  como 
los  Condes  de  Castilla  y  Vizcaya  al  Hey  de  León,  y  el  Conda- 
do de  Barcelona  al  Rey  de  Francia. 

Cuando  los  condes  emprendían  alguna  guerra  se  les  titulaba 
Reyes. 

A  los  Gobernadores  de  las  ciudades  se  les  llamó  también 
Condes. 

Los  Condes  gobernadores  del  palacio  del  Rey  se  llamaban 
Condes  palatinos . 

El  título  de  Conde,  no  se  halla  en  los  documentos  anti- 
guos hasta  después  del  siglo  VIH. 

El  título  de  Duque,  se  dio  también  á  los  Gobernadores  de 
las  provincias. 

*  El  de  Marqués,  se  daba  á  los  Gobernadores  de  las  marcas 
fronterizas. 

Cónsules  eran  los  Gobernadores  de  las  provincias  marí- 
timas. 

Hasta  el  siglo  XII  los  títulos  de  Conde,  Duque,  Mar- 
qués, Príncipe,  Gobernador  y  Patrón,  se  usaron  indistin- 
tamente. 

El  título  de  Barón  designaba  el  primogénito  de  casa  ti- 
tulada, y  desde  el  siglo  XI  al  XIII  adquirió  una  grande  im- 
portancia. 

Alférez  mayor,  equivalía  á  lo  que  hoy  llamamos  Ministro 
de  la  Guerra. 

Escudero,  (empleo  de  dignidad)  equivalía  á  lo  que  hoy  se 
llama  caballerizo  de  campo. 

Caballero,  el  que  pertenecía  á  alguna  orden,  como  la  de 
Santiago,  Alcántara,  etc. 

Canciller,  (empleo  honorífico)  era  el  encargado  del  sello 
Real. 

Mayordomo,  empleo  de  alta  dignidad  en  Palacio. 

Bachiller,  nombre  que  se  daba  á  los  jóvenes  nobles  que 
no  habian  sido  aún  recibidos  como  Caballeros. 

El  título  de  Señor,  era  el  reservado  para  los  Reyes. 

Rey,  es  el  que  rige  y  gobierna  una  nación.  El  primer  Rey 
en  España  fué  Ataúlfo* á  principios  del  siglo  V,  pero  el  que 
verdaderamente  fundó  la  monarquía  Española  fué  D.  Pelayo. 

Emperador,  es  el  que  rige  y  gobierna  una  nación  grande  ó 
varios  estados  reunidos.  El  primero  que  se  tituló  en  España 
Emperador,  fué  Alonso  VI  (siglo  XI)  cuyo  título  confirmó  des- 
pués el  Papa  en  D.  Alonso  Vil  hijo  de  Doña  Urraca  (siglo  XII), 
pero  al  poco  tiempo  se  perdió  esta  costumbre. 

Príncipe,  es  el  hijo  primogénito  y  sucesor  del  Rey  ó 
Emperador.  También  se  llaman  Príncipes  los  soberanos  de 
pequeños  estados. 

Infantes,  son  los  hijos  ó  hermanos  del  Rey. 

Antes  del  siglo  Vllí,  no  se  encuentra  en  ningún  instru- 
mento el  título  de  Condesa,  Marquesa,  etc.  La  madre  de 


Sancho  García  se  cree  que  fué  la  primera  que  se  tituló  Con- 
desa. 

Tratamiento». 

No  se  encuentra  que  ningún  Rey  se  llamase  Don  antes  de 
D.  Rodrigo  y  D.  Pelayo. 

Hasta  el  siglo  X,  se  dio  á  los  Reyes  el  título  de  Alteza. 

En  los  primeros  tiempos  los  hombres  no  usaron  más  tra- 
tamiento que  el  de  tú.  Después  se  han  ido  inventando  hasta 
los  que  conocemos  hoy  de  Y.,  V.  E.,  S.  E„  S.  II.,  etc. 

Dignidades. 

Las  dignidades  son  de  dos  clases,  civiles  y  eclesiásticas.  Son 
aidades  civiles   los  empleos  honoríficos,  como  Ministro, 

Magistrado,  etc.,  y  eclesiásticas,  las  dignidades  de  Pontífice, 

Cardenal,  Obispo,  etc. 


dignidades 


Fórmulas  de  cortesía. 

Entre  las  más  antiguas,  y  que  sin  duda  alguna  debemos  á 
los  árabes  ,  se  encuentran  las  que  aun  hoy  usamos ,  como  /'. 
que  esté  en  gloria,  que  Dios  haya,  etc. 

Era  fórmuh  de  cortesía  entre  moros  y  castellanos,  escribir 
unos  y  otros  sus  firmas  en  signos  arábigos  y  castellanos,  y  tam- 
bién unas  veces  en  latin  y  otras  en  árabe. 

Fórmulas  de  respeto. 

Estas  fórmulas  son  las  que  se  ponen  al  fin  de  algunos  do- 
cumentos, como,  Dios  guarde  á  V.  muchos  años;  Mande  V,  á 
S.  S.  S.  Q.  S.  M.  B.—A.  L.  R.  P.  de  V.  M.  etc. 

Rotarlos,  Sobrenombres  ó  Apellidos. 

Notario  en  lo  antiguo  designa  unas  veces  el  que  escribía 
con  notas  (oficio  equivalente  á  los  taquígrafos  de  hoy),  y  otras 
á  los  secretarios  del  Rey  que  notaban  ó  dictaban.  Este  nom- 
bre se  remonta  hasta  la  dominación  de  los  romanos. 

Desde  el  siglo  V  se  encuentra  muchas  veces  la  palabnt 
refrendador  en  lugar  de  notario. 

En  el  siglo  XII  se  empezó  á  firmar  con  nombre  y  sobre- 
nombre. 

Los  nobles  confirmaban  y  los  plebeyos  firmaban. 

Los  caballeros,  escuderos,  pajes  y  damas  del  servicio  real 
se  encuentran  muchas  veces  como  firmantes  de  algunas  actas 
reales.  En  todos  los  privilegios  los  Obispos  confirmaban  los 
primeros,  los  Condes,  Mayordomos  y  altos  empleados  de  Pa- 
lacio los  segundos.  También  confirmaban  los  que  se  llamaban 
Ricos-hombres. 

En  Francia,  á  principios  del  siglo  XIII,  empezaron  á 
usar  las  viudas  de  la  alta  nobleza  los  sobrenombres  de  sus 
maridos.  En  España  es  muy  posterior  este  uso ,  y  va  siempre 
precedido  de  la  preposición  de. 

A  fines  del  siglo  VI  los  Obispos  cambiaban  de  nombre 
al  ordenarse,  y  esta  costumbre  pasó  á  los  Papas  á  principios 
del  siglo  XI ,  siendo  Sergio  IV  el  primero. 


LECCIÓN  V. 


Fórmulas  iniciales  y  finales  de  las  diversas  épocas  paleográfícas. 


Se  da  el  nombre  de /o*  muías  al  conjunto  de  palabras  ó 
frases  determinadas  y  usuales  que  nos  guían  al  conocimiento 
y  clasificación  de  los  instrumentos;  ó  sea,  las  que  nos  con- 
ducen á  conocer  y  clasificar  la  clase  y  tiempo  á  que  pertene- 
cen los  documentos  antiguo». 

Para  facilitar  el  estudio  de  los  instrumentos,  dividimos  las 
fórmulas  en  iniciales  y  finales.  Fórmulas  iniciales  son  las  , 
frases  de  uso  general  en  diversas  y  determinadas  épocas,  cor 


las  que  dan  principio  los  instrumentos.  Pertenecen  á  esta 
clase ,  entre  otras,  las  fórmulas  llamadas  de  invocación,  salu- 
tación y  suscripción. 

Fórmula  de  invocación  es  aquella  por  la  cual  se  pide  ía 
ayuda  y  protección  de  Dios  y  de  los  Santos. 

Las  de  salutación  son  aquellas  en  que  se  comienza  desean- 
do salud  y  bienandanza  á  las  personas  á  quienes  se  dirigen: 
se  encuentran,  en  varios  documentos  latinos  de  diversas  épo- 
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cas;  y  en  los  siglos  XIV  y  XV  en  los  testamentos ,  donacio- 
nes y  otros  manuscritos  castellanos. 

Las  de  suscripción  son  aquellas  con  que  empiezan  casi  to- 
dos los  privilegios  de  nuestros  ileyes,  dirigidos  á  los  ricos-ho- 
mes,  justicias,  audiencias,  etc. 

Modelo  de  las  fórmulas  de  invocación  es  la  que  se  encuen- 
tra en  la  historia  de  las  Cruzadas  contra  los  albigenses  por 
Guillermo  de  Tudela ,  que  empieza  así:  En  el  nom  del  Pctyrc, 
del  Fillii  et  de  San  Espirit,  etc.  También  pertenecen  á  esta 
clase  de  fórmulas  el  principio  de  unos  versos  del  P.  Berceo, 
(1211)  en  que  dice:  En  el  nomne  del  Padre  que  fizo  toda 
cosa,  el  de  D.  Iesu-Christo  Fijo  de  la  gloriosa,  etc. 

De  salutación  es  la  que  sigue  :  Mis  venerables  hermanos, 
salud  y  gracia,  etc. 

A  las  de  suscripción  pertenece  el  principio  de  las  capitu- 
laciones matrimoniales  entre  Don  Sancho  IV  y  Doña  María, 
Reyes  de  Portugal ,  para  el  casamiento  del  Príncipe  Don  Fer- 
nando, que  después  llegó  á  ser  IV  de  Castilla,  y  Doña  Cons- 
tauza  de  Portugal. 

Esta  es  la  fórmula  más  generalmente  adoptada  en  España 
en  todos  los  edictos  regios,  pragmáticas,  concesiones  y  demás 
cédulas  reales.  Así  se  ve  que  la  mayor  parte  de  ellas*  empie- 
zan de  este  modo :  Nos  D.  F.  de  T.,  etc. 

Fórmulas  finales-,  se  da  este  nombre  á  las  frases  con  que 
terminan  las  escrituras  antiguas,  al  modo  de  poner  las  fechas, 
y  á  la  manera  de  confirmar,  firmar  y  roborar. 

Estas  fórmulas  son  muchas  y  vanas  :  las  mas  notables  son 
Anatemas  y  maldiciones ,  que  se  consignaban  así  como  las 
penas  en  que  incurrían  y  los  perjuicios  que  se  acusaban  á  los 
que  no  cumpliesen  fiel  y  verdaderamente  lo  que  en  las  mismas 
cartas  se  ordenaba. 

La  fórmula  de  Anatema  se  encuentra  en  las  primitivas 
escrituras  de  tiempo  de  Don  Alonso  el  Sabio. 

De  las  fórmulas  más  usadas,  citaremos  las  siguientes 
latinas ;  Ego  Eximinus  presbiter  qui  hanc  scripluram  ven- 
dilionis  erentia,  etc.  Otra;  Ego  Citti  Gutiérrez,  etc. 

A  fines  del  siglo  XII  se  abreviaron  las  fórmulas  y  quedaron 


de  esta  manera :  Ego  Rex  Adefonsus  in  Caslella  et  Tolelo 
manu  propia  roboro  el  confirmo ,  etc.,  y  aun  sin  decir  nada 
pasaban  á  suscribir,  Facta  cart  i  noturn  die  kalendas  ju- 
nii,  etc. 

También  se  usó  la  siguiente  fórmula  que  se  encuentra  cu 
documentos  de  principios  del  siglo  X:  Ego  Gomiz,  etc. 

La  fórmula  de  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  que  unos 
dicen  fué  tomada  de  los  franceses  y  otros  de  los  italianos, 
se  usó  mucho  entre  nosotros  desde  principios  del  siglo  XI  eu 
adelante. 

La  de  Non  fagades  ende  an  por  de  ninguna  manera  em- 
pezó a  usarse  por  estos  mismos  tiempos,  y  siguió  hasta  Car- 
los V. 

La  de  Conoscida  cosa  sea  se  usó  desde  D.  Alonso  el  Sabio, 
y  coincide  con  la  en  que  empezó  á  olvidarse  el  monograma 
de  Cristo. 

La  fórmula  punible  de  atribuir  excelencias  exageradas  se 
usó  a'gunas  veces,  y  se  halla  en  una  nota  de  los  sermones  de 
Santo  Tomás  en  que  se  le  llama  divinísimo. 

Los  árabes  no  contaron  por  eras  sino  por  egiras. 

Era,  es  el  punto  fijo  sobre  el  cual  se  hace  el  cómputo  de  los 
años  de  un  reinado  ó  de  una  religión.  La  mas  célebre  en  Espa- 
ña es  la  que  llaman  del  César  ó  Española,  que  empieza  desde 
la  pacificación  general  por  Augusto,  38  años  antes  de  J.  C;  y 
se  usó  hasta  su  abolición  en  1383  en  las  Cortes  celebradas  en 
Segovia,  reinando  D.  Juan  I;  y  por  lo  que  toca  al  reino  de 
Aragón  en  las  Corles  de  Perpina'n,  celebradas  en  115Q. 

Egira,  es  la  época  de  la  fuga  de  Mahoma  desde  Medina 
(porque  trataron  de  asesinarle)  á  la  ciudad  de  Meca,  donde  se 
refugió,  y  fué  en  16  de  julio  del  año  622,  y  como  los  árabes 
dominaron  tanto  tiempo  en  España,  de  ahí  es  que  se  hallen 
muchos  documentos  españoles  fechados  con  la  egira  y  aun  es- 
critos firmados  con  letra  árabe. 

Los  antiguos  ajustaban  sus  cuentas  con  letras,  y  nunca 
con  los  guarismos  que  hoy  usamos. 

El  primero  que  hizo  uso  délos  guarismos  arábigos  fué  Juan 
Gutiérrez  en  tiempo  de  Carlos  Y. 


LECCIÓN   VI. 


Materias  é  instrumentos  propios  de  las  escrituras  antiguas. 


De  las  innumerables  materias  de  que  han  hecho  uso  los 
pueblos  antiguos  para  la  escritura,  citaremos  los  peñascos, 
hojas  de  árboles,  arena  y  trozos  de  barro,  sirviéndoles  como 
de  pluma  las  piedras  delgadas  y  puntiagudas.  Después  se  es- 
cribió en  ias  pieles  de  los  pescados,  en  las  conchas  de  las  tor- 
tugas, en  las  cortezas  de  los  árboles,  en  los  papyrus,  perga- 
mino y  papel  de  diversas  clases. 

Dicen  que  el  filósofo  Cleantes,  escribió  las  lecciones  de  su 
maestro  en  unas  tejas. 

También  se  escribió  en  unas  tabulas  llamadas  dípticas  ó 
poliplicas,  según  que  era  mayor  ó  menor  el  número  de  sus 
hojas,  y  hasta  el  siglo  XIV  se  encuentran  dichas  tablas,  con 
capa  de  cera,  escritas  con  punzón  ó  unos  palitos  llamados  es- 
tilos; y  hé  aquí  de  don  le  viene  la  frase  tan  vulgar  de  «F.  tiene 
buen  estilo.»  Las  epístolas  romanas  se  escribían  en  lablitas  de 
marfil. 

El  papyrus  era  una  especie  de  caña  que  se  cria  en  los  si- 
tios pantanosos  de  Ejiplo  y  á  las  orillas  del  Eufrates.  Tiene 
unas  hojas  que  envuelven  su  tallo,  de  las  que  se  hacía  el  pa- 
pel; y  como  estos  arbolitos  se  llaman  papyrus,  de  aquí  el 
nombre  de  papel  al  que  boy  usamos  que  se  hace  de  trapo. 

También  se  escribió  en  hojas  secas  de  grandes  dimensio- 
nes, de  las  que  juntando  unas  con  otras,  formaron  los  prime- 
ros libros,  y  se  llaman  así  porque  en  latin  se  dice  líber,  y  en 
griego  bibli  de  donde  vienen  los  nombres  de  librería  y  biblio- 
teca. 

Sin  embargo  de  ser  innumerables  como  queda  dicho  las 
materias  de  que  se  ha  hecho  uso  para  la  escritura,  se  encuen- 
tran mas  constantemente  escritos  así  los  libros  como  los  de- 
mas  instrumentos  antiguos  en  pergamino,  cuya  materia  tomó 
f'ste  nombre  de  Per  gamo,  ciudad  ó  fortaleza  de  Troya,  en 
donde  se  inventó,  ó  al  menos  se  perfeccionó  por  medio  de  la 
piedra  pómez.  Su  preparación  es  muy  varia  y  su  uso  antiquí- 
simo. Los  de  cara  sin  blancura  y  con  poca  preparación  por  un 
solo  lado,  son  los  mas  antiguos/pues  la  blancura  de  esta  pre- 


paración y  la  finura  de  la  piel,  indican  que  son  posteriores  al 
siglo  XII. 

Los  pergaminos  preparados  por  uno  y  otro  lado  son  muy 
modernos  en  España. 

También  se  encuentran  muchos  manuscritos  en  pergamino 
anteriores  al  siglo  X  teñidos  de  color  encarnado,  azul  ó  vio- 
leta; y  esta  sola  circunstancia  basta  para  darnos  á  conocer 
que  generalmente  son  de  Francia  por  ser  donde  más  se  usó. 

Los  libros  litúrgicos,  y  otros  instrumentos  se  encuentran 
generalmente  escritos  en  pergamino,  y  lo  mismo  sucede  con 
los  mas  antiguos  instrumentos  manuscritos  que  se  conocen  cu 
letra  cursiva,  pero  son  muy  raros  los  que  se  hallan  anteriores 
á  la  segunda  mitad  del  siglo  VII. 

Las  dimensiones  de  esta  clase  de  instrumentos  varían  mu- 
cho, pues  hay  rollos  de  26  y  mas  varas  de  longitud. 

El  papel  de  algodón  conocido  probablemente  desde  el  si- 
glo V  no  empezó  á  usarse  en  España  hasta  el  siglo  X,  poro 
hasta  fines  del  XII  ó  principios  del  Xilino  se  hizo  general 
para  los  instrumentos  públicos. 

Los  hebreos  escribieron  en  tablas  d;í  piedra  y  hasta  en 
piedras  preciosas.  Los  brakmanes  de  la  India  en  tela,  pintan- 
do los  caracteres.  Los  griegos  con  punteros  de  hierro  en  las 
hojas  de  los  sauces. 

Los  antiguos  escribían  de  tres  maneras:  de  izquierda  á  de- 
recha (horizontalmcnte),  como  hoy  lo  hacemos  nosotros;  de 
derecha  á  izquierda  como  los  antiguos  orientales,  y  de  arriba 
á  bajo  vcrticalmente  como  los  lapones  y  chinos. 

La  costumbre  de  escribir  sobre  una  mesa  y  sentado,  es  mo- 
derna. Los  antiguos  manuscritos  griegos  que  contienen  lo-? 
Evangelios,  representan  todos  en  sus  miniaturas  á  los  Evan- 
gelistas escribiendo  sobre  la  rodilla.  Aún  en  muchas  escuelas 
de  España  y  del  extranjero ,  los  niños  escriben  de  pie  ó  sobre 
las  rodillas. 

En  los  primitivos  tiempos  se  escribíanlos  monumentos  pú- 
blicos en  volúmenes  d ~\  plomo,  lienzo,  tablas  enceradas  y  pa- 
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peí  egipciaco,  y  se  registraban  en  láminas  de  metal,  tablas  y 
columnas  de  piedra.  Estos  documentos  se  llamaron  registros 
diplomáticos,  y  en  ellos  escribieron  Roma  y  (¡recia  las  memo- 
rias mas  dignas  de  su  república. 

También  se  escribió  en  lienzos  preparados,  llamados  car- 
basinos;  dícese  que  los  hebreos  escribían  en  malvas,  y  los 
egipcios  en  palmas. 

El  procedimiento  de  escritura  (pie  los  chinos  usaban  en 
los  primitivos  tiempos,  era  un  conjunto  de  cuerdas  con  cier- 
to número  de  nudos  cada  una ,  y  las  diversas  combinaciones 
que  trenzándolas  formaban,  les  servían  para  comunicar  sus 
pensamientos.  Para  ellos  era  una  verdadera  escritura  geroglí- 
íica,  pero  que  pudiera  muy  bien  llegar  á  ser  hoy  alfabética. 


La  tinta  negra  ha  sido  siempre  la  mas  generalmente  em- 
pleada para  la  escritura  de  los  diplomas;  sin  embargo  se  en- 
cuentran algunos  con  tinta  verde.  Los  Emperadores  griegos 
signaban  con  cinabrio,  y  en  nuestros  archivos  se  encuentran 
muchos  rótulos,  letras  capitales  y  aun  documentos  enteros, 
escritos  con  tinta  de  oro. 

Las  obras  de  Carlos  el  Calvo  que  se  conservan  en  la  bi- 
blioteca Real  francesa  están  todas  escritas  con  letras  de  oro. 

Este  modo  de  escribir  que  llamaban  áureo  se  empleó  par- 
ticularmente desde  el  siglo  VIII  al  X. 

_El  uso  de  la  pluma  de  ave  se  remonta  al  si«!o  VII  y  las  de 
caña  ó  junco  son  anteriores,  habiendo  quedado  estas  para  los 
muestrarios  ó  letras  de  relieve. 


LECCIÓN    VII. 


firmas  ,   rúbricas,   fechas  y  signos  de  autenticidad,  asentimiento  y  corroboración. 


De  las  principales  parles  que  constituyen  la  Paleografía, 
una  de  ellas  es  la  (pie  trata  de  las  firmas,  rúbricas,  etc.  Es  la 
más  delicada,  por  decirlo  así,  porque  en  este  punto  tiene  que 
hallarse  el  paleógrafo  profundamente  instruido,  no  solamente 
en  la  manera  y  orden  de  las  firmas  y  rúbricas,  sino  del  modo 
de  saber  distinguir  las  verdaderas  de  las  falsas  ó  dudosas. 
¡Materia  sumamente  difícil  y  delicada! 

En  todo  instrumento  á  lo  primero  que  debe  atenderse  es 
á  las  firmas  y  fechas  en  que  fueron  escritas,  porque  las  firmas 
son  para  las  partes  contratantes  el  testimonio  ó  requisito  indis- 
pensable para  la  validez  de  los  contratos. 

Estos  signos  de  asentimiento,  desde  el  siglo  VI  no  fueron 
mas  que  cruces  precedidas  de  la  forma:  signum  T,  etc. 

Las  firmas  han  sido  muy  raras  hasta  el  siglo  XII,  en  que 
el  uso  de  los  sellos  se  hizo  casi  general. 

Las  firmas  en  los  documentos  originales  no  siempre  han 
sido  hechas  de  ptopia  mano,  porque  cu  lo.  antiguo  los  Reyes  ; 
y  Obispos  con  estampar  únicamente  las  armas  ó  signos  que 
en  los  anillos  llevaban,  bastaba  para  que  fuesen  válidos  los 
instrumentos;  pero  á  fines  del  siglo  XIII  el  uso  de  las  firmas 
se  hizo  general. 

Envéndese  por  firma  el  nombre  y  apellido  ó  título  con  rú- 
brica, que  se  pone  de  propia  mano  al  fin  de  los  instrumentos, 
bien  sean  públicos  ó  privados.  Media  firma  es  únicamente  el 
apeilido  con  rúbrica;  y  rúbrica  (señal  propia  y  distintiva  délos 
instrumentos),  es  un  signo  que  después  de  haber  escrito  el  nom- 
bre y  apellido  ó  el  título,  se  pone  al  fin  rasgueando  con  velo- 
cidad y  soltura.  La  palabra  rúbrica  viene  de  robra.  Cuando 
¿l  una  cosa  se  la  quiere  dar  más  fuerza  y  vigor  se  llama  cor- 
roborar; y  cuando  se  la  da  fuerza,  valor  y  firmeza,  roborar. 
La  carta  ó  escritura  en  que  se  autoriza  alguna  venta ;  dona- 
non,  etc.,  se  llama  robra,  y  revalidar  lo  ya  aprobado  es  con- 
firmar. 

Signar  es  hacer  la  figura  de  la  cruz  en  señal  de  asen- 
timiento. También  se  encuentran  algunas  veces  cruces  de  Saa 
Andrés  enlazadas  y  trenzadas  como  de  ante-rúbrica. 

*'onoelnilertto«  get»evni*-s  para  distinguir   Ir.*  firmas  falsas 
<!c  las  verdaderas. 

Para  el  conocimiento  de  las  firmas  son  necesarios  muchos 


y  especialísimos  conocimientos.  Las  circunstancias  indispen- 
sables á  que  debe  atenderse  son:  examen  detenido  y  filosó- 
fico del  carácter  de  las  letras,  comparación  minuciosa  de  las 
verdaderas  con  las  dudosas,  observando  sobre  todo  el  asiento 
propio  de  la  pluma,  costumbre  de  presión,  anchura,  inclina- 
ción, giro,  enlaces  propios,  accidentes  de  costumbre  particu- 
lar, enlaces  constantes,  abertura  de  las  curvas,  rectitud  ó 
curveo  de  los  perfiles,  tome  de  la  pluma,  rotundidad  de  los 
trazos  curvos,  salidas  y  trenzados  de  hábito  propio  y  pecu- 
liar de  la  rúbrica,  teniendo  muy  presente  que  de  dos  firmas 
iguales^  tanto  que  colocadas  al  trasluz  una  sobre  otra  vengan 
al  justo,  una  de  ellas  irremisiblemente  es  falsa. 

Los  caracteres  propios  de  las  firmas  falsas  son:  sobamiento 
de  la  parte  del  papel  donde  están  colocadas,  duda  y  desigual- 
dad en  el  paralelismo  de  los  palos  generales,  trazos  cortados 
y  añadidos,  cierta  duda  que  manifiesta  el  amaño,  serpenteo  ó 
poca  rotundidad  de  los  trazos  curvos  é  indefinidos.  Debe  aten- 
derse también  y  examinar  con  microscopio  si  hay  señal  primi- 
tiva de  lápiz,  observando  por  el  reverso  de  la  firma  si  se  cono- 
ce huella  ó  realce  que  manifieste  que  los  caracteres  y  rúbricas 
han  sido  pasados  con  algún  instrumento  agudo,  ó  con  punzón. 
Se  conoce  á  primera  vista  si  las  firmas  y  rúbricas  son  falsas, 
en  la  desigualdad  del  asiento  de  pluma,  en  los  óvalos  trenza- 
dos é  indefinidos  que  constituyen  la  rúbrica.  Debe  observarse 
íi  el  número  de  vueltas  en  los' trazos  de  la  rúbrica  son  iguales, 
y  la  manera  especial  de  unir  los  perfiles  á  ios  trazos  magistra- 
les. También  se  tendrá  presente  el  modo  de  construir  las  ini- 
ciales y  finales  de  cada  dicción. 

Se  distinguirá  también  la  firma  verdadera  de  la  falsa ,  en 
cierta  gallardía  y  rotundidad  de  los  trazos  que  manifiesta  la 
añeja  costumbre  y  la  habitual  facilidad  de  formarlos. 

Los  medios  de  falsificación  que  conocían  los  antiguos  eran: 
1.°  pasando  ó  calcando  al  trasluz  :  2.°  por  imitación  :  o.°  por 
punzón  ó  estarcido.  Hoy  se  usa  también  el  pupitre  del  diablo 
y  el  pantógrafo.  Es  necesario,  en  fin,  tener  muy  presente  en 
las  rúbricas,  la  inclinación  de  los  óvalos  y  rotundidad  de  los 
trenzados. 


LECCIÓN     VIII. 


Siglas,  notes,   notas  Tircníanas,  escrituras   secretan  ,   Stencgraftas  antiguas  y   claves  TrithemisnES.. 


En  lo  antiguo  hubo  varios  modos  de  escribir  abreviada- 
mente; el  primero  (pie  usaron  los  romanos  fué  coa  las  siglas, 
que  no  era  otra  cosa  sino  el  escribir  las  letras  iniciales  ó  pri- 
meras que  expresaban  las  palabras  enteras. 

Dícese  que  los  griegos  tomaron  este  método  de  los  fenicios; 
pero  quienes  más  principalmente  lo  usaron  fueron  los  roma- 
nos. En  el  principio  sirvió  para  las  inscripciones,  diplomas  y 
manuscritos;  pero  después  el  Senado,  mandó  que  se  diera  pu- 
blicidad á  di-cno  arte,  y  se  usara  en  los  actos  públicos;  mas 
de  tal  manera  se  introdujo,  y  tal  fué  la  afición  que  tomó  el 
pueblo  roíuano  á  las  siglas ,  "que  se  hicieron  muy  comunes 


hasta  en  los  negocios  poco  interesantes  y  en  las  cartas.  Ha- 
biéndose hecho  tan  general  este  modo  de  escribir  abreviado, 
vino  la  confusión  por  causa  de  las  interpretaciones  tan  varias 
que  á  cada  letra  se  la  daba,  y  por  esta  razón  el  Emperador 
Justiniano  prohibió  su  uso  en" los  documentos  públicos.  Las 
siglas  fueron  introducidas  por  los  romanos  en  España ,  y  cu 
el  dia  todavía  se  hace  uso  de  ellas;  por  ejemplo:  S.  M., 
V.  E.,  S.  A.,  etc. 

Otro  método  abreviado  de  escribir  (también  empleado  por 
los  romanos),  fué  el  de  ciertos  signos  que  llamamos  notas  fi- 
ronianas.  Recibieron  este  nombre  porque  Tulio  Tirón,  liberto 
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de  Cicerón,  fué  si  nó  el  inventor,  al  menos  su  perfeccionados 
Poco  á  poco  se  fue  propagando  este  modo  de  escribir,  y  cono- 
ciendo las  grandes  utilidades  que  tenia,  le  tomó  el  pueblo  tan- 
ta afición ,  que  llegó  á  ser  tan  común  entre  ellos  como  lo  es 
entre  nosotros  hoy  nuestra  escritura  vulgar.  Tan  general  se 
hizo  que  se  extendió  por  todo  el  Occidente,  y  los  mismos  em- 
peradores se  gloriaban  de  saber  escribir  con  notas. 

Se  establecieron  escuelas  públicas  para  que  concurriesen 
toda  clase  de  personas. 

Dícese  de  Augusto,  que  tal  fué  la  afición  y  entusiasmo  que 
tomó  á  este  modo  de  escribir,  que  se  hallaha  muy  diestro, 
y  desafiaba  á  los  mas  hábiles,  lo  cual  le  servia  de  gran  di- 
versión. 

Ensenóse  en  las  escuelas  públicas  no  solo  para  seguir  la 
palabra  de  los  Padres  Conscriptos  en  el  Senado,  sino  también 
para  extender  los  discursos  y  otros  documentos,  que  después 
ponían  en  limpio  en  caracteres  comunes ,  de  manera  que 
dicha  escritura  era  propia  de  borradores. 

Constando  este  arte  de  más  de  seis  mil  cifras,  debia  cos- 
tar un  gran  trabajo  retener  en  la  memoria  tantos  signos  para 
escribir  con  velocidad.  Aun  cuando  este  arte  fué  favorecido, 
y  aficionados  también  los  mismos  Emperadores  romanos,  llegó 
tiempo  (con  el  cual  todo  se  acaba  y  consume}  en  que  se 
perdieron  las  notas  Tironianas,  no  quedando  ni  un  solo  ejem- 
plar, y  á  no  ser  por  la  aplicación  que  hizo  el  P.  Carpantier, 
no  hubieran  llegado  hasta  nosotros.  Este  erudito  halló  las 
cartas  de  Ludovico  Pió  escritas  en  notas  Tironianas,  tuvo  gran 
paciencia  para  ir  entresacando  las  palabras ,  lo  cual  fué  de 
mucha  dificultad  para  aprender  este  arte,  y  se  halló  incom- 
pleto por  carecer  de  notas  para  muchas  palabras ,  por  lo  que 
se  vio  precisado  á  escribirlas  en  caracteres  comunes.  Este 
sabio  Padre  formó  un  arte  que  fublicó  en  París  en  1747 ,  con 
el  título  de  Alfabelum  tironiamim,  seu  tioías  tironianas  ex- 
plicando. 

Esta  clase  de  escritura  se  usó  generalmente  hasta  el  si- 
glo IX,  en  que  las  abreviaciones,  propiamente  dichas,  vinie- 
ron á  reemplazar  á  las  notas  Tironianas;  pero  aun  después  de 
este  siglo  las  usaron  los  notarios  (palabra  derivada  de  las 
notas)  por  algún  tiempo  como  una  especie  de  escritura  veloz 
de  borradores. 

Llámase  escritura  secretad  Criptografía,  aquella  cuyos 
caracteres  no  son  de  convenio  general ,  sino  particular  entre 
dos  ó  mas  iudividuos ;  y  se  funda  sobre  los  elementos  de  una 
clave  arbitraria. 

La  Brakigrafia,  método  abreviado  que  reemplazó  á  las 
notas  Tironianas,  es  el  arte  de  escribir  tan  deprisa  eomo  se 
habla. 

La  invención  de  este  arte ,  suponen  algunos  que  es  mo- 
derno ,  pero  sucede  lo  contrario ;  los  griegos  ya  le  conocían 
y  usaban  bajo  el  nombre  de  Shimeyografia ,  escritura  conser- 
vada por  Plutarco.  El  primero  que  la  usó  para  recoger  la  pala- 
bra de  Sócrates  fué  Jenofonte. 

Esta  clase  de  escritura  pasó  de  Grecia  á  Roma  é  hizo  rá- 
pidos progresos.  Cicerón  había  formado  muchos  notarios  que, 
distribuidos  por  todo  el  Senado ,  escribían  sus  improvisacio- 
nes; y  á  estos  tomadores  de  notas  es  debida  la  conservación 
del  discurso  de  Catón  en  la  conjuración  de  Catilina. 

A  Tirón,  liberto  de  Cicerón,  y  después  su  amigo,  se  le  tie- 
ne por  inventor  de  este  arte  y  por  el  mas  sabio  de  los  notarios. 

Inglaterra,  la  primera  de  las  naciones  modernas,  se  dedicó 
á  resucitar  la  Taquigrafía ,  y  al  poco  tiempo,  con  gran  estu- 
dio y  meditación  llegó  á  tal  punto,  que  bien  pronto  vio  nacer 
en  su  seno  un  método  más  fácil  y  veloz  que  las  notas  Tiro- 
nianas, Con  las  muchas  supresiones  de  vocales,  nuevas  ter- 


minaciones y  la  gran  práctica  que  se  iba  adquiriendo,  se  pudo 
conseguir  el  objeto  que  se  habían  propuesto,  que  fué  el  de 
seguir  la  palabra  escribiendo.  Después  se  hizo  tan  general 
este  arte,  que  se  establecieron  escuelas  de  Taquigrafía  en  to- 
das las  universidades  de  la  Gran-Bretaña,  y  luego  se  extendió 
por  Francia,  España,  Alemania  y  otras  naciones  civilizadas. 

Conócese  otro  método  abreviado  llamado  Nolografia  el  cual 
bien  aprendido  puede  también  prestar  la  velocidad  de  la  Taqui- 
grafía, superando  en  excelencias  á  nuestra  escritura  vulgar, 
para  el  uso  general;  y  tiene  por  decirlo  así,  mas  facilidad 
que  la  Taquigrafía,  porque  en  esta  hay  que  atender  bien  y  per- 
fectamente al  ligado,  y  á  que  las  letras  compuestas  de  arcos 
de  circunferencia  tengan  mucha  exactitud  en  sus  dimensio- 
nes y  curvatura,  porque  si  nó  se  coufundirán  algunas  letras 
como  por  ejemplo:  la  ch  con  la  v,  con  la  e  la  ñ,  y  otras. 

Todos  estos  modos  de  escribir  por  signos  de  veloz  ejecu- 
ción se  comprenden  también,  por  extensión,  bajo  el  nombre  de 


Stenografías. 


(laves  Trltbcmlanas 


Llámanse  claves  Trithemianas  ó  Steganografia  de  Trithe- 
mio,  á  las  diferentes  cifras  y  modos  de  escribir  ocultamente, 
que  propuso  este  erudito  Abad. 

Estas  claves  están  todas  comprendidas  debajo  de  una  idea 
general,  que  es  la  de  colocar  el  secreto  que  se  quiere  mani- 
festar al  corresponsal ,  en  un  escrito  de  significación  corriente 
ó  descubierta ,  de  manera  que  si  sucediese  interceptar  alguno 
la  carta,  la  dejase  pasar;  porque  leyéndola  toda  sin  emba- 
razo ,  no  puede  imaginar  que  haya  en  ella  cifra  alguna. 

Para  esto  es  necesario  formar  el  escrito  con  tales  palabras, 
que  las  letras  iniciales  de  ellas  digan  al  que  está  advertido  de 
la  clave  el  secreto  que  se  le  quiere  revelar. 

Pero  en  esto  mismo  caben  muchas  variaciones,  y  cada  una 
constituye  diversa  clave ,  por  lo  que  pueden  formarse  hasta 
un  crecido  número. 

Pueden  aprovecharse  para  escribir  el  secreto  las  iniciales 
de  todas  las  palabras,  ó  alternarse  de  modo  que  no  valgan  dos 
y  sirva  una;  ó  al  contrario,  no  valga  una  y  sirvan  dos ;  ó  que 
después  de  tres  que  no  valgan  sirvan  dos ,  ó  viceversa ,  etc. 

Y  según  estas  diferentes  claves  varió  Trithemio  sus  cifras 
y  combinaciones,  á  las  que  llamó  Conjuraciones. 

Para  mayor  claridad  pondré  aquí  una  breve  muestra  de 
este  modo  de  cifrar  en  castellano ,  que  trae  el  P.  Feijoó ,  á 

3uien  sigo  en  este  asunto.  Supongamos  que  la  clave  conveni- 
a  es  la  primera  de  Trithemio,  es  decir  aquella  en  que  valen 
todas  las  iniciales.  Supongamos  que  quiero  escribir  á  Juan 
para  advertirle  que  se  guarde  de  Pedro ,  porque  le  quiere  ma- 
tar :  escribo  á  Juan  esta  breve  carta : 

Amigo  :  Recibí  muy  alegre  tu  erudita  carta  ©y  nueve. 
Tengo  razones  admisibles  para  excusarme  de  responderte  ©y. 

El  amigo  que  recibe  este  escrito ,  y  está  advertido  de  la 
clave  que  seguimos,  junta  las  iniciales  de  todas  las  dicciones 
de  la  carta,  y  en  ella  lee  bien  claramente  este  aviso :  «Árma- 
te contra  i*edro.» 

Otras  muchas  y  curiosas  claves  ó  maneras  Je  escribir 
oculto  propuso  el  docto  Abad ,  cuya  esplicacion  seria  proiíja, 
y  que  pueden  verse  en  el  Suplemento  del  Teatro  crítico  deS 
erudito  Eeijoó  desde  la  pág.  50  hasta  la  65. 

FIN  DEL  PRIMER  CUADERNO. 
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LECCIÓN    IX. 


Sellos,  contrasellos,  inscripciones  y  figuras  de  los  sellos. 


Llámanse  sellos  á  los  moldes  ó  tipos  que  servían  para  pro- 
ducir figuras  é  inscripciones  que  atestiguan  la  autenticidad 
de  los  documentos,  y  contrasellos  á  las  figuras  impresasen  el 
reverso  de  los  sellos. 

Las  palabras  latinas  annus,  hulla,  sigillium ,  son  con  las 
que  generalmente  se  designaban  los  sellos  antiguos. 

A  la  palabra  sigillium  acompaña  casi  siempre  un  epíteto 
que  indica  si  es  sello  grande ,  pequeño  ó  secreto. 

El  gran  sello  servia  para  los  documentos  solemnes ,  y  el 
pequeño  para  los  instrumentos  privados. 

Desde  el  siglo  VIII  hasta  el  XII  la  ignorancia  fué  causa  de 
que  hoy  se  encuentren  muchos  documentos  sin  sellos,  ni  fir- 
mas; pero  desde  el  siglo  XII  hasta  el  XIV  el  uso  de  los  sellos 
fué  considerado  como  circunstancia  indispensable  para  la  au- 
tenticidad de  los  documentos. 

Desde  el  siglo  XV  las  firmas  reemplazaron  á  los  sellos, 
multiplicándose  hasta  el  infinito  las  precauciones  para  evitar 
la  falsificación  de  los  sellos. 

El  medio  mas  generalmente  adoptado  para  impedir  estas 
falsificaciones,  fué  el  uso  de  los  sellos  pendientes,  los  cuales 
se  ataban  á  los  documentos,  quedando  pendientes  de  dos  cor- 
dones ó  tiras  del  mismo  pergamino. 

La  cera  fué  la  materia  que  mas  comunmente  se  usó  para 
los  sellos.  Hasta  el  siglo  XII,  el  color  era  en  lo  general  blanco 
amarillento.  El  uso  de  la  cera  bermeja  para  los  sellos  empezó 
á  introducirse  á  principios  del  siglo  XII.  Felipe  Augusto  fué 
el  primero  que  usó  los  sellos  de  cera  verde ,  que  entonces  es- 
taban reservados  para  los  edictos,  privilegios  y  cartas  de 
nobleza. 

Los  metales  reemplazaron  después  á  la  cera  en  los  sellos. 
Dícese  que  Cario  Magno  fué  el  primero  que  usó  bullas  de  oro. 
Una  de  estas  bullas  de  oro ,  pendiente  de  un  diploma  enviado 
por  el  Emperador  de  Constantinopla  al  Emperador  Enri- 
que 111 ,  bastó  para  que  de  ella  se  hiciese  un  cáliz. 

Los  sellos  de  plata  y  bronce  son  muy  raros.  Los  de  plomo 
son  por  el  contrario  muy  comunes,  á  causa  del  poco  precio  de 
este  metal ,  y  de  su  docilidad  para  recibir  la  impresión. 

Inscripciones  de  las  sellos. 

Las  inscripciones  de  los  sellos  son  varias,  según  las  épo- 
cas á  que  pertenecen.  La  escritura  latina  capital,  fué  la  gene- 
ralmente usada  hasta  el  siglo  XII,  y  hállanse  algunos  sellos 
con  caracteres  griegos. 

Las  inscripciones  de  los  antiguos  sellos,  son  breves  y 
concisas. 

Los  sellos  de  cera  del  siglo  XI  no  tienen  leyenda  mas  que 
por  un  lado. 

Los  Reyes  merovíngicos  empezaron  á  usar  en  los  sellos  la 
fórmula  que  hasta  hoy  ha  llegado  á  nuestras  monedas  de 
F.  de  T.  Rex  Fr ancor um,  ó  Hispaniarum  Dei  gratia. 

Las  cruces  de  diversas  formas  precedieron  á  las  leyendas 
hasta  el  siglo  XIV. 

La  fórmula  real  de  los  sellos  de  F.  de  T.  Dei  gratia  His- 
paniarum Rex ,  es  anterior  al  siglo  XII. 

Las  inscripciones  en  lengua  vulgar  no  aparecen  en  los 
documentos  castellanos  hasta  la  primera  mitad  del  siglo  XII. 
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Figuras  representadas  en  los  sellos. 

Las  figuras  de  los  sellos  eslán  representadas  comunmente 
en  busto  y  con  el  manto  real  prendido  sobre  el  hombro  dere- 
cho. Los  Reyes,  de  frente  y  de  cuerpo  entero,  antes  del  si- 
glo IX,  en  cuya  época  se  introdujo  el  uso  de  representar  á 
los  Príncipes  soberanos  sentados  en  el  trono,  como  los  Empe- 
radores de  Constantinopla,  ó  bien  á  caballo. 

Los  sellos  ecuestres,  indican  siempre  la  más  alta  nobleza. 

El  perro,  el  halcón  y  el  ciervo  son  símbolos  del  derecho 
propio  de  caza. 

Una  flor  cualquiera  en  la  mano  de  una  figura  representada 
en  un  sello,  es  símbolo  común  á  todas  las  gentes  de  iglesia. 

La  imagen  ^figurada  sobre  los  sellos  ha  sido  por  mucho 
tiempo  acompañada  de  adornos,  vestiduras  y  atributos  más  ó 
menos  ricos,  más  ó  menos  variados. 

Además  de  la  enseñanza  que  prestan  los  sellos  para  el  es- 
ludio  de  los  trajes  antiguos ,  pueden  servirnos  para  encontrar 
por  ellos  el  retrato  ó  impronta  de  las  piedras  grabadas  anti- 
guas é  inéditas ,  porque  las  piedras  grabadas  se  emplearon 
muchas  veces  para  los  sellos  de  Príncipes  y  particulares. 

Los  Reyes  de  España  usaron  principalmente  los  sellos  de 
plomo.  Estos  sellos  fueron  posteriores  á  los  de  cera.  Pare- 
ce^ que  el  más  antiguo  es  uno  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio 
(año  1255),  que  tiene  en  el  anverso  un  león,  y  en  el  reverso 
un  castillo. 

En  el  monasterio  de  Cárdena,  el  primer  sello  de  cera  que 
se  halla ,  está  en  una  carta  de  hermandad  del  año  1215. 

Los  sellos  de  plomo  más  antiguos  son  del  tiempo  del  Rey 
San  Fernando. 

Los  de  cera  se  usaron  aún  mucho  tiempo  después  por  los 
Obispos  y  Abades.  Estos  sellos  eran  de  figura  de  media  nuez, 
de  cera  bermeja,  regularmente  con  solo  una  cara,  en  donde 
ponian  su  nombre  y  sus  armas,  pero  su  antigüedad  no  se  pue- 
de alargar  á  la  conquista  de  Toledo,  ni  tampoco  se  debe 
apartar  mucho  de  aquellos  tiempos. 

El  sello  rodado  más  antiguo  que  encontramos  en  España 
es  el  de  D.  Alonso  VIII  el  de  las  Navas,  en  1212. 

En  1222  el  de  San  Fernando,  Rey  de  España. 

En  1261  el  de  D.  Fernando  IV,  y  éste  es  el  primero  en  el 
que,  sin  abandonar  la  cruz  que  se  ponia  en  medio ,  se  ve  ya 
el  escudo  y  los  leones  de  Castilla. 

En  1568  el  del  Rey  D.  Enrique  el  II,  en  el  que  desapare- 
ce la  cruz  y  queda  el  escudo. 

Estos  cuatro  sellos  son  rodados. 

Los  Reyes  católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  usaron 
sello  de  plomo  pendiente,  que  por  un  lado  tiene  el  busto 
de  la  Reina  sentada  en  el  trono,  y  por  el  otro  el  del  Rey  á 
caballo. 

Los  sellos  pendientes  de  plomo  debieron  tener  su  princi- 
pio en  España  en  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  el  sabio,  ó  algo 
antes ;  y  su  uso  ha  durado  por  mucho  tiempo,  aunque  des- 
pués solo  se  ponian  en  las  ejecutorias  de  hidalguía. 

El  monograma  de  Cristo  puede  considerarse  también  como 
sello  propio  de  los  antiguos.  El  último  que  le  usó  fué  el  santo 
Rey  D.  Fernando,  y  en  el  monograma  de  este  tiempo  se  en- 
cuentra el  alfa  y  homega,  que  debe  leerse  Cristo,  principio 
y  fin. 


LECCIOBJ  2fc 


Armas,  escudos  y  demás  signos  del  blasón. 


El  blasón  es  la  ciencia  de  las  divisas.  Desde  la  más  remo- 
ta antigüedad  se  ven  figuras  en  los  estandartes,  pendones, 
banderas,  y  emblemas  de  todas  clases:  por  ellas  se  distinguían 
los  ejércitos,  las  legiones  y  los  pueblos. 


El  origen  de  la  heráldica,  propiamente  dicha,  data  de 
los  torneos  en  el  siglo  X :  su  extensión  de  la  guerra  de  las 
Cruzadas,  y  su  perfeccionamiento  de  las  justas,  juegos  y 
cañas. 
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Tres  elementen  'principales  se  consideran  en  el  blasón:  el 
campo ,  los  colores  y  las  figuras. 

El  campo  es  el  escudo  llamado  también  la  cota  de  armas, 
que  es  un  cuadrilongo  acabado  en  punta,  cuyos  dos  ángulos 
inferiores  son  ligeramente  curvos. 

Llámase  escudo  partido  el  que  está  cortado  horizontal- 
mente  en  dos  partes  iguales. 

El  cortado  es  aquel  que  se  divide  verticalmente. 

El  tronchado  ó  cruzado,  es  el  que  está  dividido  por  una 
diagonal  de  derecha  á  izquierza. 

De  la  combinación  del  escudo  partido  y  cortado,  resulta  el 
escudo  acuartelado. 

Hay  también  escudos  centrales,  que  son  aquellos  que  tie- 
nen un  cuartel  en  el  centro,  y  sisados  ó  abiertos,  los  que  se 
forman  tomando  parte  de  otros. 

Escudete  es  un  escudo  pequeño  ó  un  cuartel  de  escudo. 

Llámanse  escudos  acolados  los  que  en  diversas  posiciones 
van  siempre  juntos,  y  determinan  la  unión  de  dos  familias. 

B*e  los  colores. 

Los  metales  del  blasón  son  el  oro  y  la  plata,  y  se  signifi- 
can el  oro  con  color  encarnado,  y  la  plata  con  blanco. 
Los  colores  heráldicamente,  se  llaman  : 

El  azul     azur. 

El  rojo     gules. 

El  verde     sínople. 

El  negro     sable. 

Hay  una  regla  general  para  conocer  los  colores  en  los  es- 
cudos grabados  y  estampados  con  tinta  negra. 

El  azul  se  significa  con  líneas  horizontales. 

El  rojo  con  verticales. 

El  oro  con  puntos. 

El  verde  ó  sínople  con  líneas  oblicuas  de  derecha  á  iz- 
quierda. 

El  negro  por  rayas  cruzadas. 

La  plata  sin  raya  alguna,  dejando  el  fondo  blanco. 

De  las  figuras  representadas  cu  los  escudos. 

Las  figuras  representadas  en  los  escudos  se  dividen  en 
tres  clases ;  figuras  heráldicas,  naturales  y  artificiales. 

Las  heráldicas  pueden  ser  de  dos  clases,  de  primero  y  se- 
gundo orden. 

Entre  las  piezas  ó  partes  que  comprende  el  escudo  debe 


considerarse  el  gefe,  que  es  la  tercera  parte  alta  del  escudo, 
la  faz  el  segundo  tercio,  y  el  campo  el  tercio  inferior;  el  pal, 
que  ocupa  el  tercio  del  escudo  en  la  dirección  vertical;  la 
banda  en  la  dirección  oblicua ;  la  barga  en  la  dirección  diago- 
nal ,  y  la  cruz  en  el  encuentro  del  pal  con  la  faz. 

Las  figuras  naturales  son  las  que  representan  al  hombre, 
los  animales,  los  astros,  ó  monstruos  mitológicos,  como  las  si- 
renas, los  faunos,  etc. 

Figuras  artificiales,  son  las  que  representan  objetos  debi- 
dos á  la  industria,  como  bajeles,  armas,  útiles  y  aparatos 
de  guerra,  etc. 

Los  ornamentos  exteriores  de  los  escudos  se  colocan  de  va- 
rios modos.  Sonde  tres  especies:  Los  timbres  que  se  colo- 
can sobre  el  escudo,  y  comprenden  los  cascos,  las  cimeras,  las 
coronas  de  reyes  (llamadas  diademas),  de  duque,  de  conde, 
de  marqués,  de  barón,  etc. 

Los  lambrequines ,  bandas  de  tela,  mantos  ó  ropajes  que 
se  pliegan  ó  colocan  alrededor  del  escudo  ,  y  en  los  que  se  lee 
ordinariamente  la  divisa  ó  el  grito  de  guerra. 

Los  tenientes  ó  sustentantes ,  figuras  de  hombres  ó  de  ani- 
males, puestos  á  los  dos  lados  del  escudo  sosteniendo  el 
timbre. 

Los  escudos  y  armaduras  fueron  siempre  marcas  distinti- 
vas de  la  más  alta  nobleza  personal. 

El  uso  de  los  escudos  no  vino  á  ser  hereditario  para  las 
familias  hasta  principios  del  siglo  XIV. 

La  introducción  de  poner  en  los  escudos  los  atributos  de 
las  dignidades  eclesiásticas,  se  atribuye  á  los  italianos. 

El  uso  de  poner  las  cimeras  en  los  timbres  empezó  en  el 
siglo  XII,  y  es  más  antiguo  que  el  de  los  tenientes  ó  susten- 
tantes. 

Las  divisas  estuvieron  muy  en  boga  en  los  siglos  XIV 
y  XV.  La  divisa  antigua  de  los  Borbones  era  una  espada  con 
una  sola  palabra,  penetraba ;  y  la  de  Francisco  I  una  sala- 
mandra en  medio  de  llamas. 

Merece  particular  mención  la  divisa  deEnguerrand  de  Cou- 
cy,  que  traducida  al  castellano  dice  de  esta  manera:  No  soy 
Rey,  ni  Duque,  ni  Príncipe,  ni  tampoco  Conde;  soy  el  Señor 
de  Coucy. 

La  palabla  blasón  viene  de  la  alemana  blasen ,  que  quiere 
decir,  sonar  un  instrumento  al  aire;  porque  al  sonido  del 
cuerno ,  de  la  trompeta  ó  del  clarín  entraban  los  combatientes 
en  los  torneos. 

Los  nombres  de  los  colores  heráldicos  se  derivan  del  árabe 


LECCIÓN   XI. 


Escritura  en  España  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  la  dominación  de  los  romanos, 


Una  de  las  cosas  más  necesarias  en  Paleografía  es,  no  solo 
el  conocimiento  de  los  caracteres  en  general ,  sino  del  tiempo 
en  que  se  usaron,  lo  que  sirve  mucho  para  distinguir  las  es- 
crituras legítimas  de  las  que  no  lo  son. 

En  los  archivos  de  España  se  encuentran  generalmente 
instrumentos  de  cinco  clases:  á  saber,  latinos ,  castellanos, 
portugueses,  valencianos  y  catalanes.  Los  que  más  nos  intere- 
san son  los  castellanos.  Encuéntranse  también  muy  comun- 
mente bulas  y  buletos  que  forman  especie  separada,  así  como 
las  escrituras  árabes  y  bilingües. 

Nada  se  ^abe  de  cierto  sobre  quiénes  fueron  los  primeros 
pobladores  de  España,  y  menos  con  seguridad  si  poseían  el 
arte  de  escribir.  Hállanse  muchas  monedas  con  letras  desco- 
nocidas muy  claras  y  distintas,  en  varios  parajes  de  España  y 
no  en  otras  partes.  Encuéntranse  algunas  fenicias ,  cartagine- 
sas y  españolas  con  letra  romana,  muy  raras  griegas,  godas 
y  arábigas,  siendo  todas  rastro  de  la  dominación  y  comercio 
de  aquellas  naciones  con  España. 

La  opinión  mas  recibida  es ,  que  los  caracteres  de  las  mo- 
nedas desconocidas  españolas,  llamadas  también  de  Lastanosa, 
eran  los  propios  de  los  primitivos  españoles.  No  falta  quien 
haya  dicho  que  estas  monedas  no  son  españolas ,  sino  sama- 
ritanas,  que  sus  caracteres  eran  sánscritos  ó  griegos,  otros  que 
etruscos,  otros  que  efectivamente  este  abecedario  español  tie- 
ne á  primera  vista  alguna  conexión  con  el  griego. 

Todos  saben  que  el  alfabeto  romano  se  originó  del  griego, 
pero  cada  nación  según  su  gusto  y  genio  lo  varió  é  invirtió  á 
su  modo.  El  P.  Feijoó,  tomo  IV,  discurso  12,  hablando  de  la 
resurrección  de  las  artes,  dice:  Cadmo,  hijo  de  Agenor  Rey 
de  Fenicia,  trajo  las  letras  y  usó  de  la  escritura  en  Europa 


más  de  mil  años  antes  de  la  era  cristiana.  Esta  es  opinión 
muy  corriente. 

Nada  se  sabe  sobre  si  los  primeros  pobladores  pasaron  de 
África  á  nuestra  Península  por  el  estrecho  de  Gibraltar ,  si  ar- 
ribaron por  el  Mediterráneo  ó  por  el  Océano  á  nuestras  costas, 
ó  si  entraron  diversas  gentes  por  distintos  lados. 

Desde  la  dispersión  de  las  gentes  hasta  la  primera  entrada 
de  los  romanos  pasaron  más  de  2000  años. 

Nada  sabemos  positivamente  de  lo  que  pasó  en  España  en 
los  primeros  1000  años  inmediatos  á  la  confusión  de  las  len- 
guas ;  debemos  contentarnos  con  saber ,  que  ni  las  fábulas  de 
los  griegos  ni  su  tradición,  ni  la  de  los  fenicios ,  nos  pueden 
asegurar  que  á  estos  dos  linajes  de  gentes  se  debe  la  población 
de  España,  y  que  por  consiguiente  á  sus  lenguas  y  letras  se 
deban  reducir  el  idioma  primitivo  y  escritura  desconocida  es- 
pañola. Por  el  contrario,  la  lengua  vascongada  es  un  rastro 
que  sube  con  orden  retrógado  de  siglo  en  siglo  hasta  la  pri- 
mera dominación  de  los  romanos ,  sin  saberse  su  origen,  y  no 
teniendo  parentesco  en  grado  conocido  con  la  lengua  latina, 
ni  con  la  griega,  fenicia,  hebrea,  árabe  ú  otra  oriental. 

Hallamos ,  pues ,  seguramente  que  en  los  dos  siglos  inme- 
diatos antes  de  Jesucristo ,  los  españoles  tenían  lengua  pro- 
pia, que  ni  era  latina,  griega  ni  fenicia;  y  caracteres  pro- 
pios, que  no  eran  latinos,  fenicios  ni  griegos,  á  lo  menos  de 
aquel  tiempo. 

En  España ,  empezando  desde  los  más  remotos  tiempos 
hasta  los  conocidos  ,  podremos  decir  que  se  usaron  caracteres 
que  hasta  hoy  son  intraducibies,  y  que  apellidaremos  escritura 
primitiva  ó  letras  desconocidas  de  España  que  se  encuentraü 
en  las  monedas  que  llaman  de  Lastanosa. 


PALEOGRAFÍA    ESPAÑOLA. 


15 


LECCIÓN    XII. 


Escritura  en  España  desde  los  tiempos  de  Cristo  hasta  el  siglo  V. 


Desde  los  tiempos  conocidos,  seguros,  en  que  tenemos  ya 
noticias  autorizadas,  esto  es,  desde  los  tiempos  deN.  S.  J.  C.  ó 
principios  de  la  era  cristiana,  en  España  no  se  escribía  otra 
letra  que  la  romana.  En  las  inscripciones  y  medallas  solo  se 
usaban  letras  mayúsculas,  y  rara  vez  minúsculas,  que  son 
las  que  hoy  llaman  romanilla,  aunque  fea  y  gorda. 

La  letra  romana  en  España,  respecto  de  las  mayúsculas, 
tuvo  su  mayor  perfección  en  tiempo  de  Augusto,  cuyos  cuños 
son  modelos  de  hermosura  y  limpieza. 

De  la  minúscula  ó  cursiva  no  es  fácil  asegurar  lo  mismo 
por  la  escasez  de  documentos  que  nos  quedan  de  tiempos  tan 
remotos. 

De  las  inscripciones  y  otros  innumerables  testimonios  re- 


sulta, que  los  caracteres  mayúsculos  romanos  eran  en  la  esen- 
cia lo  mismo  que  el  dia  de  hoy ;  y  resumiendo  v  teniendo  en 
cuenta  lo  que  del  lenguaje  queda  dicho  en  la  2."ü  lección,  nos 
inclinamos  á  creer  que  la  lengua  y  letra  de  los  españoles  (ha- 
blando generalmente  y  dejando  á  un  lado  la  antigua  lengua 
cántabra  ó  vascongada)  desde  el  primer  siglo  de  la  era  cris- 
tiana hasta  el  presente,  han  sido  en  sustancia  la  lengua  v  le- 
tra romanas  alteradas  ya  más,  ya  menos,  en  diversos  tiempos. 
Por  lo  tocante  á  la  letra  es  muy  cierto  que  después  de  tantas 
revoluciones  hemos  venido  á  parar  en  formar  al  presente  la  le- 
tra mayúscula  hermosa,  llamada  no  sin  razón  romana,  del 
mismo  modo  que  se  formaba  en  tiempo  de  Octaviano  Augusto. 


LECCIÓN    XIII. 


Escritura  en  España  desde  el  siglo  V  hasta  el  siglo  VIII. 


Nada  podemos  decir  ni  asegurar  con  monumentos  escritos 
en  pergamino,  papel  ú  otra  materia  de  las  que  servian  para 
la  escritura ,  sobre  cuál  fue  la  letra  usada  en  España  en  el 
siglo  VI ,  pero  los  antecedentes  y  consecuentes,  nos  persuaden 
de  que  la  letra  usada  en  España  desde  el  siglo  V  al  VIH,  para 
las  inscripciones  fué  la  romana  corrompida,  y  para  el  uso 
general  del  vulgo  la  cursiva  sajónica,  puesto,  que  con  ella  se 
escribia  así  en  los  paises  libres  de  los  moros,  como  en  los  que 
estaban  sujetos  á  su  dominación. 

No  hallamos  monumentos  del  siglo  VI,  que  comprueben  el 


uso  de  la  letra  minúscula,  que  llamamos  gótica.  De  aquel 
tiempo  solo  se  conservan  inscripciones  y  monedas ,  y  unas  y 
otras  se  esculpieron  y  acuñaron  en  letra  mayúscula;  pero  no 
hay  duda  de  que  existia  la  letra  cursiva,  y  que  ésta  como  es- 
crita en  materias  débiles,  no  pudo  resistir  al  tiempo,  y  las 
jiedras  y  los  metales  como  materias  más  indestructibles,  nos 
egaron  ó  conservaron  la  letra  mayúscula.  Para  muestra  de 
a  letra  mayúscula  del  siglo  VI,  sirve  la  inscripción  celebérri- 
ma de  la  consagración  de  la  Iglesia  catedral  de  Toledo. 


LECCIÓN   XIV. 


Escritura  de  los  árabes  en  España.  —  Escrituras  bilingües. 


Desde  los  siglos  más  remotos,  ha  sido  nuestra  península  y 
nuestras  riquezas  el  objeto  de  la  codicia  de  otras  naciones. 
Siempre  concurrieron  á  España  muchas  y  diversas  gentes  es- 
tranjeras,  á  poblar,  conquistar  ó  comerciar.  De  muchos  de 
estos  pueblos  nos  quedan  inscripciones  y  medallas  con  sus 
propios  caracteres;  pero  de  quienes  conservamos  gran  número 
de  monumentos  de  toda  especie,  es  de  los  árabes  y  de  los  ju- 
díos. Los  moros  introdujeron  entre  los  españoles  cristianos  su 
idioma  y  su  letra,  de  modo  que  su  escritura  y  lenguaje  fueron 
vulgares,  á  lo  menos  en  la  España  meridional  por  mucho  tiem- 
po. Prueba  de  esto,  son  las  numerosas  inscripciones  que  halla- 
mos en  varias  partes  de  España  escritas  con  caracteres  hebreos 
y  arábigos. 

Los  caracteres  asiáticos,  con  puntos  diacríticos,  son  más 
modernos,  hermosos  y  fáciles  de  leer  que  los  llamados  cúphi- 


cos.  Con  estos  hermosos  caracteres,  se  escribieron  diversos 
instrumentos  y  libros  en  España. 

Los  caracteres  cúphicos  llamados  también  africanos,  se 
usaron  así  mismo  en  España  como  se  vé  en  muchas  escrituras, 
libros  y  monumentos. 

Los  caracteres  asiáticos  y  cúphicos,  se  usaron  indistinta- 
mente en  España.  Los  cúphicos  mayúsculos  servian  para  las 
inscripciones. 

Los  caracteres  de  los  judíos  que  se  encuentran  en  España 
son  de  dos  clases:  rabhúco  cursivo  y  hebreo  cuadrado.  De 
unos  y  otros  se  conservan  aún  algunos  libros ,  escrituras  y 
manuscritos,  y  los  más  con  letra  primorosa. 

De  estas  dos  clases  de  letras ,  se  encuentran  también  al- 
gunos ejemplares  en  Toledo. 


LECCIÓN    XV. 


Escritura  en  España  de  los  siglos  IX  y  X. 


Todos  los  instrumentos  propios  de  España  de  los  siglos  IX 
y  X,  se  encuentran  escritos  en  letra  gótica ,  que  como  ya  sa- 
bemos, en  su  esencia  es  romana. 

Tres  castas  diferentes  de  letra  se  usaron  en  estos  tiempos: 
la  cursiva,  la  cuadrada  y  la  redonda.  Estas  tres  clases  de  le- 
tra ,  las  podemos  comparar  con  las  otras  tres  que  después  se 
usaron  en  los  tiempos  del  Rey  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  la 
Católica. 

La  cursiva  gótica  es  como  la  procesada,  ligada ,  liberal  y 


fácil  en  su  formación;  pero  de  difícil  lectura. 

La  cuadrada  es  como  la  cortesana,  apretada,  estrecha, 
irregular  y  también  de  difícil  lectura. 

La  redonda  gótica  es  como  la  redonda  de  fines  del  si- 
glo XV,  hecha  á  pedazos  ,  (por  lo  que  se  llama  despedazada), 
ancha,  y  de  fácil  lectura. 

Aunque  la  mayor  parte  de  los  documentos  de  estos  tiem- 
pos ,  tienen  un  aire  poco  hermoso  y  algo  grosero,  no  por  eso 
se  debe  juzgar  que  toda  la  letra  goda  es  grosera  y  mal  forma- 
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da:  tomos  hay  de  muy  hermosa  letra  cursiva  redonda,  con 
espaciosas  márgenes,  iluminaciones  de  colores  y  otros  ador- 
nos de  gran  primor. 

En  estas  clases  de  letra  que  se  usaron  en  los  siglos  XI 


y  XII,  se  encuentran  generalmente  extendidas  las  escrituras 
bilingües  ,  llamadas  así ,  por  estar  escritas  en  los  dos  idioma? 
árabe  y  castellano. 


LECCIÓN    XVI. 


Abreviaturas  y  nexos  del  cursivo  gótico. 


Llámase  abreviatura  6  abreviación,  el  modo  de  escribir  las 
palabras,  omitiendo  muchas  de  las  letras  de  que  constan. 

El  abreviar  las  palabras  tuvo  su  origen  en  la  natural  pro- 
pensión que  existe  en  el  hombre ,  de  concluir  cuanto  antes  lo 
que  tiene  que  hacer.  Los  antiguos  tuvieron  gran  empeño  en 
abreviar  la  escritura,  y  se  esforzaron  por  reducir  las  voces  á 
un  solo  signo  ó  monograma,  y  á  estos  signos  les  llamaron  tam- 
bién siglas.  Tales  son  los  signos  §  párrafo,  SPQR  Sena- 
tus  Populus  Que  Homano. 

Este  modo  de  escribir  es  perjudicial  y  debiera  proscribirse 
siempre,  porque  da  lugar  á  muebas  equivocaciones  y  es  difí- 
cil hallar  significación  positiva:  por  ejemplo,  J.  C.  puede 
decir  Jesucristo  y  también  Julio  César,  y  SPQR  también 
puede  decir  Sabino  Pópulo  Quid  Resistet? 

Viniendo,  pues,  á  las  abreviaciones  góticas,  debemos  ad- 
vertir: 

4 .°  Que  la  indicación  de  sus  abreviaturas  era  una  raya 
y  un  punto,  punto  solo,  raya  sola  ó  dos  rayas  oblicuas 
y  rasgadas. 

Las  letras  a ,  i,  u,  sobrepuestas,  valen  lo  que  son. 

2.°  Que  muchas  palabras  se  abrevian  poniendo  solo  las 
consonantes  como  en  MRS,  que  quiere  decir  máriirus,  y  en 
esta  CNTSTS,  Constantinus. 


3.°  Que  la  palabra  principal  sobre  que  versaban  los  es- 
critos ó  el  nombre  de  la  ciencia,  el  asunto  de  que  se  trataba, 
ó  ciertas  fórmulas  especiales  y  propias  de  la  escritura  se  in- 
dicaban con  solo  la  letra  inicial:  como  en  Inq.  Inicium  cua- 
dragesimale.  Estas  abreviaturas  son  de  difícil  lectura. 

4.°  Que  en  el  principio  de  los  escritos  no  usaban  de 
abreviaturas  muy  extrañas,  pero  después  como  hablaban  de 
cosas  que  suponían  sabidas,  ya  las  abreviaturas  eran  mayores 
y  mas  confusas,  por  lo  que  debemos  empezar  á  estudiarlos 
documentos  por  el  principio. 

5.°  Que  los  godos  usaron  también  monogramas,  (géne- 
ro de  abreviatura),  que  necesitan  mucha  reflexión  para 
descifrarlos. 

6."  Que  lo  más  importante  es,  que  el  lector  se  ejercite 
en  la  observación  de  las  abreviaturas ,  y  pase  muchas  veces 
la  vista  por  las  tablas  que  traen  los  paleógrafos  Mabillon,  Gru- 
tero  y  Merino,  porque  el  arte  de  traducir  las  abreviaturas  entra 
por  los  ojos  mas  que  por  los  oidos. 


FIN  DEL  CUADERNO  SEGUNDO. 
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SEGUNDA  PARTE, 


CUADERNO   3.° 


LECCIÓN    XVII. 


Escritura  en  España  de  los  siglos  XI  y   XII. 


La  letra  usada  en  España  á  fines  del  siglo  XI,  fué  la  mis- 
ma gótica  de  que  hemos  hablado  en  la  lección  15.  Eq  este  si- 
glo se  usó  la  gótica  redonda,  prevaleciendo  sobre  las  otras 
dos  para  el  uso  común;  pero  en  1085  se  proscibió  la  letra 
gótica,  por  ü.  Alonso  VI,  quien  mandó  usar  la  francesa  lla- 
mada Galicana,  porque  era  la  común  en  Francia.  Esta  letra 
se  halla  en  los  libros  y  manuscritos  desde  fines  del  siglo  XI, 
aunque  no  tan  bien  formada  ni  tan  hermosa  como  la  que  se 
escribió  después. 

Aunque  la  letra  de  los  libros  y  escrituras  de  este  tiempo, 


regularmente  sea  la  francesa ,  igual  y  bien  formada ,  porque 
vinieron  muchos  maestros  y  escribientes  francoí,  no  por  eso 
dejan  de  hallarse  muchas  escrituras  entre  vasallos  en  muy  ma- 
la letra ;  otras  de  letra  entre  gótica  y  francesa ,  y  otras  de 
letra  gótica  antigua,  porque  la  abrogación  de  esta  letra,  no 
pudo  hacer  que  todos  los  españoles  se  desacostumbrasen  á  es- 
cribir la  antigua  hasta  después  de  muchos  años,  ni  que  desde 
luego  se  hiciese  general  la  nueva  escritura.  De  aquí  resulto 
que  escribían  la  letra  francesa  con  resabios  de  gótica. 


LECCIÓN  XVIII. 


Escritura    en  España  del  siglo  XIII. 


En  el  siglo  XIII,  se  hizo  casi  universal  en  Europa  la  letra 
Galicana  ó  Francesa,  mas  no  por  eso  se  abandonó  del  todo  la 
letra  gótica.  Así  como  la  lengua  castellana ,  la  letra  recibió 
gran  perfección ,  y  puede  considerarse  esta  época  como  el 
punto  en  que  comenzó  la  distinción  de  las  dos  letras,  redonda 
de  privilegios  y  rasgada  de  albaláes;  y  ambas  se  escribieron 
en  Castilla,  con  mucho  primor  y  delicadeza.  Esto  no  quita 


que  se  encuentren  varias  escrituras  de  particulares  más  ó  me- 
nos bien  escritas ,  sagun  la  diferencia  de  pulso  ,  habilidad, 
cuidado,  descuido  ó  priesa  de  cada  uno  como  ahora  sueede. 

En  cuanto  á  inscripciones  particularmente  sepulcrales,  este 
siglo  es  el  más  rico  en  preciosidades. 

Muchas  primorosas  y  de  este  tiempo,  se  hallan  en  la  Santa 
Iglesia  primada  de  Toledo. 


LECCIÓN  XIX. 


Escritura  en  España  del  siglo  XIV. 


En  este  siglo,  á  pesar  deja  variedad  de  manos  y  habilida-  [  glo  XV,  de  las  que  hablaremos  después. 


des  diferentes,  podemos  reducir  todos  los  linajes  de  letra  que 
se  usaron ,  á  los  dos  ya  dichos  de  privilegios  y  de  albaláes. 

La  letra  de  privilegios  era  redonda,  sin  rasgos,  clara  y  her- 
mosa, propia  de  los  documentos  rodados,  de  ios  libros  bien  es- 
critos y  de  las  escrituras  de  importancia. 

La  de  albaláes  estrecha,  de  trazos  delgados,  rasgada  y  po- 
co diferente  en  sustancia  de  la  cortesana,  y  procesada  del  si- 


Esta  letra  era  propia  de  albaláes,  cédulas,  órdenes  y  car- 
tas de  meaos  importancia  de  los  Reyes,  y  del  uso  común  del 
pueblo. 

La  letra  mayúscula  del  siglo  XIV,  es  menos  perfecta  en 
las  inscripciones  que  la  del  siglo  XIII,  pero  de  más  fácil 
lectura. 


LECCIÓN  XX- 


Escritura  en  España  del  siglo  XV.  —  Invención  de  la  imprenta.  —  Sus  caracteres  primitivos. 


En  este  siglo  se  usaron  cinco  castas  de  letras,  á  saber:  la 
bastardilla  ó  Itálica ,  llamada  así,  porque  en  Italia  se  usó,  y 
de  allá  nos  vino.  Era  fácil  de  leer  y  de  escribir,  y  prevaleció 
entre  los  eruditos. 

La  letra  redonda  bien  formada  y  clara  ,  era  con  la  que  se 


escribían  las  cosas  de  más  importancia  de  los  Reyes  y  algunos 
libros;  muy  parecida  á  la  que  usamos  hoy  en  la  imprenta. 

La  letra  cortesana,  angosta,  pequeña  y  enredada  con  ras- 
gos y  ligazones,  es  la  más  difícil  de  leer  al  presente.  Esta  clase 
de  letra,  era  con  la  que  se  escribían  las  cartas  y  despachos  de 
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los  Reyes,  Consejos  y  Cnancillerías,  y  en 
á  los  escribanos  que  formasen  sus  escritu- 


ras, poniendo  en  cada  plana  35  renglones,  y  15  palabras  en 
cada  renglón. 

La  procesada  era  una  corrupción  desarreglada  de  la  cor- 
tesana, y  cuya  ejecución  consistía  en  desligurar  la  traza  con 
nexos  caprichosos  y  extravagantes,  sin  separar  las  palabras, 
formando  los  renglones  enteros  sin  levantar  la  pluma,  con  una 
encadenada  algarabía.  Este  modo  de  escribir  tan  desordenado 
cuanto  veloz,  fué  adoptado  naturalmente  por  cuantos  vivían 
del  ejercicio  de  la  pluma,  porque  con  pocas  palabras  se  llena- 
ban los  renglones,  y  era  fácil  y  ligero.  Esta  letra  que  se  ha 
usado  por  espacio  de  cien  años,  casta  infame  que  llamamos 
de  procesos,  es  la  de  mayor  dificultad  parala  lectura,  y  la 


que  mas  perjuicios  ha  producido. 

Fué  la  mas  usual  y  corriente  entre  las  gentes  que  escri- 
bían mal. 

La  gótica  alemana,  era  estrecha,  angulosa  y  muy  regu- 
lar en  su  formación ,  siendo  también  de  difícil  lectura  por  la 
semejanza  que  tienen  muchos  caracteres.  Es  pesada  á  la  vista 
por  faltarle  el  conveniente  claro-oscuro.  Con  mayúsculas  de 
esta  clase  de  letra  se  grabaron  ó  esculpieron  casi  todas  las 
inscripciones  en  España  por  este  tiempo. 

La  forma  minúscula  solo  sirvió  para  escribir  en  latín  y  pa- 
ra las  imprentas,  cuyo  arte,  como  nacido  en  Alemania,  trajo 
consigo  á  todas  partes  la  letra  usada  en  aquel  país ;  esto  es,  la 
letra  Alemana. 


LECCIÓN   XXI. 


Escritura  en  España  del  siglo  XVI. 


A  principios  del  siglo  XVI  empezó  á  introducirse  en  Espa- 
ña una  letra  perversa  y  encadenada ,  que  en  realidad  es  la 
misma  letra  procesada  de  los  Reyes  Católicos ,  pero  algo  más 
desunida  y  acompañada  del  mal  gusto  de  ir  echando  líneas 
horizontales  entre  los  renglones,  y  añadiendo  rasgos  y  abre- 
viaturas sin  cuenta  ni  medida,  de  lo  que  resultó  grande  oscu- 
ridad. 

Usábanse  en  este  tiempo  diversas  formas  de  letras  :  cada 
una  de  ellas  propia  de  la  clase  de  escritos  en  que  se  emplea- 
ba. Dos  eran  las  mas  vulgarmente  admitidas :  la  redonda,  que 
servia  para  los  libros  y  documentos  delicados,  y  la  cancelle- 
resca  para  el  uso  curial,  correspondencia  y  trato  común. 

La  cancelleresca  era  una  degeneración  de  \&  procesada,  y 
ésta  una  fatal  corrupción  de  la  cortesana. 

De  eslas  dos  clases  de  letras,  redonda  y  cancelleresca ,  se 
formó  una  mixta,  á  la  cual  se  llamó  letra  bastarda  española  ó 
simplemente  bastarda,  por  ser  compuesta  de  las  dos  ya  dichas. 

La  letra  Itálica  ó  cancelleresca ,  aunque  usada  en  Italia 
desde  mucho  antes  de  la  invención  de  la  imprenta,  no  se  adop- 
tó en  casi  toda  la  Europa  hasta  fines  del  siglo  XVI.  A  media- 
dos de  e^te  siglo  ya  nos  dio  el  primer  Arte  de  escribir  la  letra 
bastarda  española  Juan  de  Iciar ,  maestro  de  Zaragoza ,  pu- 
blicando después  de  él  sobre  la  enseñanza  del  arte  de  escribir, 
Pedro  Madariaga ,  el  admirable  Francisco  Lucas ,  Juan  de  la 
Cuesta  é  Ignacio  Pérez,  todos  autores  de  este  mismo  siglo. 


Debe  advertirse  que  en  esta  época  se  perdió  completa- 
mente el  gusto  y  la  regularidad  en  la  escritura ,  y  que  los  do- 
cumentos de  este  siglo  XVI  parecen  delirios  de  un  loco  ó  es- 
carbaduras  de  gallinas  (como  dice  el  P.  Terreros);  y  sin  em- 
bargo, entonces  fué  precisamente  cuando  mejores  maestros 
de  escribir  tuvieron  nuestras  escuelas. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  el  célebre  pendolista 
Francisco  Lucas,  no  pudo  persuadir  á  las  gentes  á  que  adopta- 
sen su  hermosa  letra  bastarda ,  y  así  no  vemos  escrituras  de 
aquel  tiempo  de  tal  letra;  todas  son  de  redondilla  encadenada 
ó  suelta,  y  de  letra  antigua  bien  ó  mal  formada. 

La  escritura  llegó  á  contraer  en  este  siglo  un  vicio  tan 
grande  de  oscuridad  y  rareza ,  que  causa  horror  el  ver  las 
escrituras  de  aquel  tiempo.  Por  ellas  conocemos  que  la  letra 
redondilla  era  la  más  extendida  y  de  uso  más  general ;  que 
se  vició  mucho  ,  porque  á  pesar  del  decreto  de  Isabel  I ,  los 
pendolistas,  en  su  manía  de  escribir  aprisa ,  tomaron  por  ga- 
llardo lo  extravagante ,  y  llegaron  á  hacer  la  letra  no  ya  re- 
donda, sino  tan  ancha  y  abierta ,  que  muchas  veces  llenaban 
un  renglón  con  una  sola  palabra. 

Aun  cuando  en  este  siglo  se  perdió,  como  hemos  dicho,  el 
gusto  de  la  escritura  con  la  mayor  parte  de  las  ciencias,  no 
por  eso  faltaron  algunos  buenos  pendolistas,  y  sobre  todo,  ex- 
celentes rasgueadores. 


LECCIÓN    XXII. 


Abreviatura*  y  nexos  de  los  siglos  XI,  XII,  XIII ,  XIV,  XV  y  XVI. 


Las  abreviaciones  de  estos  tiempos ,  así  como  los  nexos  ó 
enlaces  ,  requieren  mucho  cuidado  y  diligencia  en  la  lectura, 
y  es  indispensable  ir  observando  las"  variaciomes  y  nuevo  as- 
pecto que  de  tiempo  en  tiempo  van  tomando  las  termina- 
ciones. 

Muchas  veces  se  encuentran  abreviados  ciertos  nombres 
propios  y  apellidos,  que  podrían  leerse  de  diversos  modos:  tal 
como  sucede  con  la  abreviatura  M.° ,  que  puede  decir  Marino, 
Mariano  ,  Moyano ,  Mercadillo ,  etc. ,  con  la  M.1 ,  que  pue- 
de significar  Martínez ,  Miguez ,  Méndez ,  Márquez,  Mai- 
quez,  etc.,  con  la  G°,  que  podría  traducirse  Gonzalo,  Gre- 
gorio, Gerónimo,  etc.  En  estos  casos  debemos  observar:  1.°,  si 
en  alguna  parte  de  la  escritura  hallamos  el  nombre  entero  sin 
abreviación ,  y  si  se  encuentra  queda  deshecha  la  duda  ;  2.°, 
debemos  también  reparar  en  el  mayor  ó  menor  uso  de  los  nom- 
bres respecto  de  la  época  de  la  escritura  en  que  se  hallen.  Por 
ejemplo:  si  en  una  escritura  del  siglo  XV  encontramos  la  abre- 
viatura A.°,  que  podrá  leerse  Alonso,  Antonio  y  Atilano ,  de- 
bemos  traducir  Alonso,  porque  este  nombre  fué  muy  común  en 
Castilla,  y  no  lo  fueron  tanto  Antonio  ni  Atilano  ;  pero  si  en 


otra  parte  de  la  misma  escritura  se  hallase  qiie  el  nombre  era 
Antonio,  ya  no  tendríamos  dificultad. 

Las  abreviaturas  de  estos  siglos  nos  ofrecen  no  solo  las  di- 
ficultades que  presenta  la  supresión  de  letras,  sino  también  la 
rara  manera  de  unir  unas  letras  con  otras,  que  muchas  veces 
desfiguran  completamente  la  estructura  geométrica  de  los  sig- 
nos ,  y  nos  hace  imposible  la  traducción. 

Dos  cosas  principales  debemos  advertir  pUra  lograr  el  des- 
ciframiento de  estas  abreviaturas:  1.a,  que  se  note  el  enlace 
de  la  r  en  las  sílabas  ar,  er  ,  ir,  etc.,  porque  habiendo  des- 
pués unido  y  ligado  este  signo  con  la  siguiente  letra ,  se  hace 
oscurísima  y  confusa  su  lectura:  2.a,  obsérvese  que  las  mm 
que  preceden  á  las  vocales  a,  e,  expresan  estas  letras  con  so- 
lo un  ojito  que  forma  la  línea  circular:  3.a  considérense  también 
las  palabras  cualquiera  y  cualesquiera  por  ser  muy  importan- 
tes. Otras  muchas  cosas  deben  observarse  en  las  abreviaturas 
de  estos  tiempos  que  fuera  prolijo  enumerar,  y  que  la  práctica 
en  la  lectura  nos  enseñará  con  más  brevedad  que  cuantos  pre- 
ceptos pudiésemos  imponer. 
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LECCIÓN    XXIII. 


Numerales  antiguos. 


Los  antiguos  ajustaban  sus  cuentas  y  expresaban  las  can- 
tidades siempre  con  letras,  nunca  con  guarismos  arábigos. 

El  primero  que  usó,  según  parece ,  los  numerales  que  ge- 
neralmente se  cree  que  debemos  á  los  árabes,  y  que  estos  to- 
maron de  los  persas,  fué  Juan  Gutiérrez,  que  escribió  un  Arle 
de  contar  á  principios  del  siglo  XVI ,  tiempos  de  Carlos  V. 
Otros  quieren  que  sea  Fr.  Juan  de  Ortega,  anterior  á  Gu- 
tiérrez. 

Para  la  expresión  de  estas  cuentas  no  es  necesario  que  las 
unidades ,  decenas ,  centenas ,  etc. ,  se  correspondan  respecti- 
vamente ,  ó  vengan  unas  sobre  otras  como  en  los  guarismos 
que  boy  usamos. 

En  la  numeración  de  los  documentos  antiguos  debe  obser- 
varse con  cuidado  ,  no  solo  las  letras  que  expresan  los  núme- 
ros, sino  también  los  signos  que  nos  indican  las  dignidades; 
así  que,  muchas  veces  se  encuentra  una  m  para  espresar  el 
millar,  y  otras  un  calderón.  Cuando  después  del  calderón  se 
seguía  una  c  ó  centena  de  millar,  pasaban  una  raya  por  enci- 
ma, y  cuando  llegaban  á  los  millones  ó  cuentos ,  después  de 


la  letra  ponían  la  abreviatura  q*  que  lo  aclaraba,  y  era  el  sig- 
no del  millón  ó  cuento. 

Así  como  encontramos  diferentes  variaciones  en  los  caracte- 
res de  diversos  tiempos,  así  también  se  encuentran  las  mismas 
variaciones  en  los  signos  numerales.  Suelen  verse  con  gran 
mezcla  y  confusión ,  y  solo  el  uso  continuo  y  el  ejercicio  nos 
harán  descifrar  estos  signos. 

Debe  tenerse  cuidado  de  que  muchas  veces  se  encuentran 
cantidades  divididas  con  una  raya  ;  pero  de  ella  debemos 
prescindir,  porque  solo  sirve  para  denotar  que  son  partidas  de 
diversas  procedencias  ó  de  diferentes  ramos.  Para  mayor  faci- 
lidad del  ajuste  de  estas  cuentas,  pueden  sacarse  las  partidas 
en  números  arábigos,  y  operar  con  ellos  como  se  hace  comun- 
mente. 

En  cuanto  á  la  numeración  romana  y  gótica,  poco  tendre- 
mos que  observar,  porque  la  segunda  es  la  misma  romana  que 
con  muy  insignificantes  variaciones,  es  también  la  que  cono- 
cemos y  usamos  en  estos  tiempos  bajo  la  denominación  de  nú- 
meros romanos. 


LECCIÓN    XXIV. 


Maravedises  y  monedas  antiguas  españolas. 


De  todas  las  monedas  de  cambio  y  cuenta  usadas  en  Es- 
paña desde  el  siglo  VIII  hasta  el  XVI ,  la  más  general  y  co- 
mún que  hallamos  en  las  escrituras  es  el  maravedí,  bajo  cuya 
denominación  deben  entenderse  infinitos  y  muy  diversos  va- 
lores ;  pero  antes  de  tratar  de  esta  moneda  española ,  dire- 
mos algo  del  modo  de  pesar,  medir  y  valorar  que  tuvieron 
los  romanos. 

Medidas  principales  romanas. 

Medida*  de  longitud. 

El  exápodo=l-297  metros. 
El  pie  romano=0-296. 

De  superficie. 

El  exápodo  cuadrado=3460  metros  cuadrados. 

La  yugada  ó  jornal  de  tierra  de  800  cxápodos=2528.395. 

De  capacidad. 

El  ánphora,  metreta  ó  pie  cúbico  romano=26-012  litros. 

La  urna  era  media  ánphora=13,006. 

El  modio,  tercio  del  ánphora. 

La  cuchara,  décima  parte  del  cyatho— 0,005. 

Ponderales  ó  pesas. 

El  peso  de  la  metreta  romana  llena  de  agua  pura= 
25986-297  gramos. 

La  libra  común  de  12  onzas=524-829. 
La  onza  de  ocho  dracmas=27069. 
La  dracma  de  5  escrúpulos=3-384. 
El  escrúpulo  de  24  granos=1128. 
El  grano=0047. 

Monedas  romanas. 

El  denario  de  10  ases=0'47  francos. 

El  quinario  de  5  ases=0'23  iJ. 

El  sextercio  de  dos  ases  y  medio=0-12  id. 

Los  godos  y  Reyes  antiguos  de  España  usaron  las  mone- 
das romanas  hasta  la  introducción  de  los  maravedises ,  des- 
pués de  la  conquista  de  Toledo.  (Véase  la  Paleografía  de  Me- 
rino, pág.  86). 

Los  maravedises  se  llamaron  también  morabetinos,  morab- 


taños,  morbis,  morapünos,  y  maurábutines;  y  algunos  pre- 
tenden que  este  nombre  es  compuesto  de  Maura,  nombre  de 
los  moros,  y  Butin,  despojo  de  guerra.  Otros  con  más  funda- 
mento creen  que  esta  palabra  es  genérica  ,  y  quiere  decir  mo- 
neda,  voz  que  usaban  promiscuamente  árabes  y  cristianos. 
Los  sueldos  de  plata  ú  oro  tomaron  también  el  nombre  de  ma- 
ravedises. 

A  las  monedas  de  cobre  precisamente  no  se  las  aplicó  el 
nombre  de  maravedises  hasta  fines  del  siglo  XV ,  así  que  los 
maravedises  eran  de  oro  ó  de  plata. 

A  la  palabra  maravedises  se  juntan  muchas  veces  los  ad- 
jetivos bonus,  pesantes,  enteros,  y  derechureros,  para  expre- 
sar que  eran  buenos  y  de  toda  ley. 

El  maravedí  mayor  (tiempo  de  D.  Alonso  el  Sabio),  áureo 
ó  de  oro,  equivalía  á  80  rs. 

El  maravedí  de  plata  de  4  sueldos=12  rs.  y  28  mrs. 

El  maravedí  leonés— 6  rs.  18  mrs. 

El  burgalés  (maravedí  blanco)=13  rs.  11  mrs. 

El  maravedí  negro  ó  prieto=4  rs.  15  mrs. 

El  blanco  noven=l  real  11  mrs. 

El  cornado  ó  coronado  (tiempo  deD.  Sancho  IV)=4  mrs. 

El  cruzado=51  mrs. 

La  blanca  (tiempo  de  D.  Juan  I)=l  real  11  mrs. 

El  Agnus  Dei=l  real  11  mrs. 

Real  de  plata  de  Enrique  111=4  rs. 

Rlancas  de  D.  Juan  11=15  mrs. 

Florín  de  Enrique  IV=29  rs.  23/85. 

Maravedí  Enriqueño=8  mrs.  V2. 

El  cuartillo=l  real. 

Maravedí  Enriqueño  desde  1474  hasta  1476=  5  mrs. 

Valar   de  las  máncelas    «le  Castilla,    Aragón  y  Portugal  de 
tiempo  de  Carlos  V. 

Castilla. 

El  ducado 375  mrs. 

El  castellano 485  mrs. 

La  dobla 365  mrs. 

El  florín 265  mrs. 

El  real 34  mrs. 

Aragón. 

El  ducado 21  sueldos. 

El  castellano 26  id.  y  8  dineros. 

El  florín 16  sueldos. 
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La  libra 20  sueldos. 

El  real 24  dineros. 

El  sueldo 42  dineros. 

El  dinero 4  pugeses. 

Portugal. 

El  veintén 20  mrs. 

El  teston 100  id. 

El  cinquin 5  id. 

El  cruzado 400  id. 

El  ducado 400  id. 

El  portugués  de  moneda.     .  10  mrs. 

El  tres  centis 1  blanca. 


Cuando  en  las  escrituras  antiguas  se  encuentran  cantidades 
expresadas  en  reales,  deben  entenderse  reales  de  plata. 

En  13  de  junio  de  1497  se  mandó  extinguir  en  España  to- 
da la  moneda  antigua  de  plata  y  cobre,  y  también  la  de  oro;  y 
se  ordenó  labrar  moneda  de  vellón  ,  y  éste  es  el  tiempo  en 
que  se  encuentra  por  primera  vez  el  nombre  de  vellón. 

Mandóse  que  al  marco  de  cobre  se  mezclase  7  granos  de 
plata  de  ley  á  11  dineros  y  4  granos,  y  que  se  sacasen  de  cada 
marco  192  piezas,  á  las  cuales  llamaron  blancas,  cuyo  valor 
debia  ser  medio  maravedí ,  y  que  34  de  estos  fuesen  el  real  de 
plata  que  se  mandó  labrar. 

FIN  DEL   CUADEfiNO  TERCERO. 


PALEOGRAFÍA  española. 
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LECCIÓN    XXV. 


Tasa  de  las  cosas  y  medidas  antiguas  de  la  edad  media. 


Poco  importa  conocer  el  valor  délas  monedas,  s¡  no  se 
atiende  al  valor  ó  tasa  de  las  cosas ,  porque  si  se  quieren  re- 
gular las  haciendas  que  en  lo  antiguo  se  dieron  á  censo  per- 
petuo ,  ó  conocer  el  valor  actual  de  las  cosas  equivalentes  á 
aquellas  de  que  hablan  los  documentos  antiguos  es  necesario 
saber  el  que  tenian  en  la  época  á  que  se  refieren. 

La  fanega  de  trigo  ha  sido  siempre  el  tipo  de  relación,  di- 
gámoslo así ,  del  valor  de  las  demás  cosas ;  pero  también  es 
indispensable  conocer  la  exacta  cantidad  que  representa  esta 
medida  que  llamaron  fanega ,  y  que  se  dividía  de  varios  mo- 
dos. Muchas  veces  la  palabra  almud  se  entiende  por  fanega. 
El  cahiz  era  igual  á  12  hanegas,  y  en  otras  partes  12  almudes; 
una  carga  4  hanegas;  una  hanega  2  almudes  y  1  almud  8  ce- 
lemines. 

Tasa  de  la»  <•»■»..  en  el  siglo  \IV,  on  Castilla  ,  por  término 

medio. 

La  fanega  de  trigo 4  maravedises. 

La  de  cebada 2  mrs. 

La  cántara  de  vino 1  V2  mrs. 

La  arroba  de  cera 38  mrs. 

En  4348  ya  era  otra  clase  de  maravedises. 

La  fanega  de  trigo 15  mrs. 

La  de    cebada 10  mrs. 


La  avena 8  mrs. 

4  azumbres  de  vino  añejo.    .     .  3  mrs. 

El  jornalero,  cada  dia.    ...  3  mrs. 

El  sirviente,  de  sol  á  sol.     .    .  10  dineros  (1). 

El  criado  doméstico ,  cada  año.  100  mrs. 

La  criada 50  mrs. 

Unas  calzas 6  mrs. 

El  jornal  de  un  artista.    .     .     .  6mr?. 

Siendo  primoroso.     .     .      .     .  12  mrs. 

Por  moler  una  fanega  de  trigo.  2  mrs. 

1000    tejas 60  mrs. 

1000    ladrillos 55  mrs. 

Un  buey 200  mrs. 

Una  libra  de  carnero  bueno.    .  2  mrs. 

Una  liebre, 5  mrs. 

Un  conejo 2  mrs. 

Una  gallina 4  mrs. 

Un  pato 6  mrs. 

Un  pichón 3  mrs. 

Desde  el  2.°  cuarto  del  siglo  XVI  la  moneda  usual  y  cor- 
riente de  cuenta  y  cambio  era  el  maravedí  de  los  Reyes  Cató- 
licos, que  cada  uno  valia  por  dos  de  los  modernos. 

(1)    12  dineros  hacen  i  maravedí. 


LECCIÓN  XXVI. 


Escritura  de  España  en  el  siglo  XVII. — Medidas  y  monedas. 


Desde  principios  del  siglo  XVII  se  usaba  en  España  la  le- 
tra redondilla  encadenarla ,  de  más  fácil  lectura  que  las  del 
siglo  anterior,  durando  estos  encadenados  hasta  1628  en  que 
la  letra  mejoró  generalmente,  y  por  lo  que  toca  á  Madrid  y 
sus  inmediaciones  fueron  tomando  primero  el  nuevo  gusto  del 
maestro  Pedro  Diaz  Morante,  y  después  el  de  José  de  Casano- 
va.  Por  este  tiempo  empezó  el  gusto  italiano,  introduciendo 
el  corte  delgado  de  pluma.  Los  grandes  cabeceados  en. aque- 
llas letras  que  tienen  palos  altos  y  los  muchos  rasgos*  aunque 
algunos  libres  y  graciosos  solo  sirvieron  después  para  dar  más 
oscuridad  á  la  letra  y  hacer  más  imposible  la  lectura. 
A  mediados  de  este  siglo  la  letra  es  de  diverso  nexo  y  aire 

3ue  la  antigua;  pero  es  tan  oscura ,  como  la  peor  del  prece- 
ente ,  y  así  parece  que  de  lo  que  menos  se  ocuparon  los  inno- 
vadores fué  de  la  claridad ,  cuidando  solo  de  la  ligereza  y  ga- 
llardía déla  pluma. 

La  letra  redondilla  encadenada  es  la  que  encontramos  más 
comunmente  en  los  documentos  del  siglo  XVII,  y  aunque  esta 
casta  de  letra  es  mas  clara  que  la  antigua  procesada ,  no  deja 
de  tener  sus  escollos  cuando  no  es  de  buena  pluma;  y  la  ma- 
yor oscuridad  de  las  escrituras  de  estos  tiempos  consiste  en  la 
falta  de  ortografía  que  se  ve  en  ella,  y  en  hallarse  juntas  las 
letras  de  las  dicciones  sin  separar  las  palabras ,  cuyo  vicio  se 
hizo  común  en  toda  Europa. 

También  se  encuentra  la  letra  redondilla  encadenada  de 
tan  estremada  anchura  que  hace  difícil  la  lectura. 

El  vicio  de  tirar  la  letra  hacia  la  derecha  era  común  en  el 
primer  tercio  de  este  siglo ,  hasta  que  la  introducción  de  las 
pautas  y  el  gusto  de  la  bastardilla  llegaron  á  conseguir  lo 
contrarío. 

Téngase  gran  cuidado  en  los  documentos  del  principio  de 


este  siglo  con  la  u ,  o ,  d  y  s ,  pues  todas  llegan  á  tomar  una 
misma  figura,  y  lo  mismo  sucede  con  las  ee ,  / 1  y  ce. 

A  pesar  de  los  buenos  maestros  que  enseñaron  y  publica- 
ron en  esta  época,  así  españoles  como  italianos,  no  vemos  una 
rápida  mejoría  en  la  letra  de  España  en  aquellos  tiempos,  por- 
que las  reformas  de  los  caracteres  nacionales  no  rjueden  ser 
nunca  instantáneas,  sino  hijas  del  tiempo  y  la  enseñanza. 

En  este  siglo  publicó  el  príncipe  de  la  escritura,  Francisco 
Lúeas,  el  mejor  de  los  maestros  españoles,  su  Arte  de  escribir. 

En  cuanto  á  las  pesas,  medidas  y  monedas  antiguas,  poco 
podremos  decir,  porque  este  es  un  estudio  muy  árido ,  y  la 
vida  entera  de  un  hombre  no  bastaría  para  explicarlas  comple- 
tamente ;  bástenos  saber  que  los  .romanos  introdujeron  en 
España  sus  pesas  y  medidas ,  que  las  conservaron  siempre  con 
igualdad  y  justificación,  y  que  quedaron  para  el  trato  común  y 
comercio  en  tiempo  de  los  reyes  godos  hasta  D.  Rodrigo. 
Después,  con  la  entrada  de  los  moros  se  perdió  totalmente  el 
concierto ,  y  habia  tanta  confusión  y  variedad  en  el  modo  de 
pesar  y  medir,  que  no  se  entendían  unos  pueblos  con  otros. 
Esta  confusión  duró  hasta  D.  Alonso  XI ,  en  154$,  que  estan- 
do en  las  cortes  de  Alcalá  de  Henares  ajustó  el  peso,  y  mandó 
que  quedasen  dos  marcos  para  comprar  y  vender.  El  marco 
de  Colonia  (alemán),  con  el  nombre  de  marco  de  Burgos,  para 
pesar  oro,  plata  y  moneda  de  vellón,  y  el  marco  de  Teja  ó 
Troya  para  pesar  la  mayor  parte  de  las  cosas  del  comercio  y 
mantenimientos.  Mandóse  también  que  las  medidas  de  líquidos 
como  el  vino,  vinagre,  aceite,  leche,  etc.,  se  ajustasen  por  los 
originales  que  están  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Toledo  (1), 
así  como  las  del  trigo  ,  cebada  y  demás  semillas  debían  arre- 

(1)    El  hallarse  archivados  en  Toledo  estos  patror.es,  es  por  «avisa  de  que  se  tomó 
por  medida  el  agua  d«l  Tajo  en  dia  «laro  y  sereHo. 
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glarse  por  el  marco  ó  pote  original  que  existe  en  la  ciudad  de 
Avila  (4),  y  la  vara  de  medir  sedas,  panos  y  demás  cosas  que 
se  compran  y  venden  por  varas ,  debían  ajustarse  á  la  vara 
patrón  original  que  se  guarda  en  el  archivo  de  la  ciudad  de 
Burgos. 

A  pesar  del  mandato  de  D.  Alonso  XI,  dentro  de  pocos 
años  se  volvieron  á  viciar  de  tal  modo  las  pesas  y  medidas, 
que  cada  lugar  las  tenia  diversas,  hasta  que  D.  Fernando  y 
Doña  Isabel,  en  las  cortes  de  1488,  mandaron  quebrar  y  rom- 
per cuantas  pesas  y  medidas  existían  faltas  y  defectuosas,  y 
que  se  conservasen  las  antiguas  justas  y  exactas,  las  cuales 
han  llegado  hasta  nosotros. 

Pesas  antiguas  de  Castilla. 

Para  la  plata. 

Un  marco=8  onzas=64  ochavas=384  tomines  =4608 
granos. 

Para  el  oro. 

50  castellanos=400  tomines=4800  granos. 

El  marco  de  Teja  se  divide  en  8  onzas  y  la  onza  en  46 
adarmes. 

La  libra  castellana=2  marcos. 

El  cenlipondio  ó  quintal=100  Libras. 

La  arroba  es  la  cuarta  parte  del  quintal=25  libras  (2). 

¡SIedidas  antiguas  para  líquidas. 

Castilla. 

El  modio  ó  moyo=16  arrobas  ó  cántaras=64  cuarlillas= 
428  azumbres=512  cuartillos=2048  copas  =  544  libras  de 
á  46  onzas. 

Aragón. 

El  nietro  ó  carga  de  vino=46  cántaras  y  cada  cántara  pe- 
sa 28  libras  de  42  onzas. 

Valencia. 

La  carga  de  vino=15  arrobas  de  36  libras  valencianas  de 
peso  cada  una. 

(1)  Hállase  en  esta  ciudad  por  ser  punto  en  que  hay  gran  abundancia  de  cereales. 

(2)  l'ara   consultar  el  valor  de  las  pesas  y  medidas  antiguas,  consúltese  la  obra 
titulada  Caballero,  pesas,  medidas  y  monedas  antiguas. 


Cataluña. 


La  carga  de  vino=42  arrobas,  cada  arroba  de  26  libras  y 
cada  libra  de  42  onzas=273  libras  castellanas. 

Hedidas  de  semillas. 

Castilla. 

El  cahiz=42  fanegas:  la  fanega  igual  al  medimno  griego 
y  romano. 

6  modios  italianos=42  celemines. 

Aragón. 

El  cahiz=8  fanegas:  la  fanega  3  cuartales  y  el  cuartal  4 
almudes  ó  celemines. 

Yaleneia. 

El  cahiz=42  barchillas:  cada  barchilla  4  celemines;  cada 
celemin  4  cuarterones. 

Cataluña. 

La  cuartera=12  córtanos  ó  almudes. 

Medidas  de  longitud. 

Castilla. 

La  vara  castellana  ó  de  Burgos=2  codos=4  cuartas  ó 
palmos  mayores=8  cotos=3  tercias  ó  pies  castellanos=48 
dedos=6  sexmas  ó  medias  tercias=36  pulgadas:  cada  pulga- 
da=12  líneas;  y  cada  línea=42  puntos. 

El  paso=5  pies:  el  estado=6  pies:  la  cuerda=33  palmo? 
mayores. 

Aragón. 

42  varas  de  Castilla  hacen  43  de  Aragón. 

Valencia. 

12  varas  valencianas  hacen  43  de  Castilla. 

Cataluña. 

.  La  cana  de  Cataluña=8  palmos:  cada  palmo=4  cuartos; 
pero  los  palmos  catalanes  son  menores  que  los  de  Castilla,  de 
manera  que  400  palmos  de  Barcelona  hacen  88  de  Valencia, 
402  de  Aragón  y  92  de  Castilla. 


LECCIÓN    XXVII. 


Escritura  en  España  del  siglo  XVIII. 


Los  esfuerzos  del  P.  Flores  en  4614,  de  Pedro  Diaz  Mo- 
rante desde  4615  hasta  4634.  los  de  Juan  Hurtado  en  4648, 
los  de  José  Casanova  en  1650,  todos  autores  y  maestros  de  es- 
cribir en  el  siglo  XVII,  no  pudieron  evitar  que  á  fines  de  este 
siglo ,  la  escritura  de  España  que  ya  entonces  era  la  redondi- 
lla castellana  al  gusto  bastardo,  se  fuese  empeorando,  hasta 
que  á  principios  del  siglo  XVIII  era  ya  general  el  desquicia- 
miento y  mal  gusto  de  nuestro  carácter  nacional. 

La  enseñanza  de  Diego  Bueno  en  1690,  y  su  mala  letra 
bastarda,  empezaron  va  á  indicar  la  clase  ó  "forma  de  letra, 
que  después  se  introdujo  con  el  nombre  de  pseuredonda, 
llamada  así  por  su  anchura  y  demasiada  corpulencia  Esta 
letra,  sin  embargo,  era  clara  y  regular,  pero  ya  en  1719  el 
maestro  Juan  Claudio  Azhar  de  Polaneo ,  contribuyó  po- 
derosamente al  decaimiento  de  nuestra  bastarda,  así  como  el 
R.  P.  Fr.  Luis  de  Olod  en  1768 ;  de  manera ,  que  nuestra  es- 
critura hubiera  llegado  sin  duda  al  grado  de  confusión  y  mal 
gusto  de  fines  del  siglo  XV,  si  los  esfuerzos  de  D.  Francisco 
Javier  de  Santiago  Palomares  en  4776  no  hubieran  contenido 
los  efectos  de  la  perversión  de  nuestra  letra  y  restaurado  la 


bastarda  española ,  que  gimió  algunos  años  bajo  el  peso  de  la 
pseudoredonda  ó  de  moda. 

Los  Padres  Esculapios  contribuyeron  entonces  y  han  con- 
tribuido después  al  perfeccionamiento  de  nuestra  letra  bastar- 
da, popularizando  en  sus  numerosas  escuelas  la  enseñanza  de 
una  excelente  letra ,  clara,  permanente ,  veloz  y  gallarda,  que 
ha  desaparecido  por  desgracia  casi  enteramente. 

El  Padre  José  Sánchez  de  San  Juan  Bautista  en  4780,  el 
P.  Santiago  Delgado  en  4790,  y  otros  excelentes  maestros 
Esculapios,  y  sobre  todos  el  celebérrimo  D.  Torcuato  Torio 
de  la  Biva  y  Herrero,  Príncipe  de  la  escritura  y  escritor  por 
excelencia,  todos  contribuyeron  al  looiro  de  que  á  fines  del  si- 
glo XVIII  se  extendiese  por  toda  España  una  letra  que  general- 
mente se  llama  letra  bastarda  ó  esculapia,  robusta,  clara,  per- 
manente, liberal  y  gallarda,  que  duró  hasta  fines  del  primer 
tercio  del  siglo  XIX,  en  que  el  arte  y  letra  anti-cursiva,  estre- 
cha y  angulosa  de  D  José  Francisco  de  Iturzaeta,  ha  imposi- 
bilitado la  velocidad  y  gallardía  del  cursivo,  y  asesinado 
digámoslo  así,  nuestra  letra  nacional,  que  fué  por  mucho  tiem- 
po la  envidia  y  admiración  de  todas  las  naciones  de  Europa. 


LECCIÓN  XXVIII. 


Escritura    gallegas  y  portuguesas. 


Habiendo  formado  el  Portugal  en  muchos  y  diversos 
tiempos  parte  integrante  de  nuestra  Península,  y  tratado  co- 


mún v  generalmente,  asi  como  Galicia,  coa  las  demás  provin- 
cias de  España,  y  en  particular  con  Castilla,  importa  mucho 


PALEOGBAFIA    ESPAÑOLA. 


conocer,  traducir  y  clasificar  las  escrituras  antiguas  portu- 
guesas, que  puede  decirse  son  hermanas  de  las  gallegas,  sin 
diferenciarse  en  mucho  hasta  el  siglo  XIV. 

Antes  de  los  Reyes  Católicos,  no  solo  se  usaha  en  toda  Es- 
paña una  misma  especie  de  letra,  sino  que  aún  no  se  habia  in- 
troducido en  ninguna  parte  de  ella  el  mal  gusto  que  se  intro- 
dujo después,  y  en  el  que  cada  pais  adoptó  su  vicio  particular 
que  le  distingue  bastantemente  délos  demás. 

Entre  las  escrituras  portuguesas  y  gallegas,  se  encuentra 


23 

poca  diferencia  gráfica  hasta  el  siglo  XV.  En  el  XVI  se  ale- 
jan algo,  particularmente  en  el  giro  y  asiento  de  la  pluma;  y 
la  letra  r  se  diferencia  bastante  á  pesar  de  tener  el  mismo  orí- 
gen.  El  mal  gusto  del  encadenado,  es  también  común  á  las  es- 
crituras gallegas  y  portuguesas  en  los  siglos  XVI  y   XVII. 

El  conocimiento  del  idioma  es  indispensable  para  la  tra- 
ducción de  estos  instrumentos,  y  para  la  lectura  debe  saberse 
que  Ih  suena  como  la  //  castellana,  y  nh  como  la  ñ. 


LECCIÓN    XXIX. 


Escrituras  catalanas  y  valenciana». 


Hasta  el  siglo  XVI  se  usaba  en  toda  España  una  letra  se- 
mejante, pero  en  éste  y  en  el  siguiente  parece  que  de  manco- 
mún se  concertaron  los  diversos  reinos  para  escribir  cada  cual 
de  la  peor  manera  posible.  Cataluña  y  Valencia  abandonaron 
la  antigua  letra  clara  y  hermosa  que  tenían,  y  escribieron 
aún  más  perversamente  que  los  castellanos. 

La  letra  castellana  puede  servir  de  regla  del  modo  de  es- 
cribir en  toda  España  hasta  el  siglo  XV;  pero  no  para  los  si- 
guientes. 

Las  escrituras  de  Cataluña  y  Valencia  nos  enseñan  que  se 
ejnapezaron  á  escribir  en  lengua  vulgar  desde  la  conquista  de 
Valencia,  en  el  principio  del  2.°  tercio  del  siglo  XIII ,  año 
de  1238 ;  pero  generalmente  se  encuentran  muchas  escritas  en 


latin  mezclado  con  el  lemosin  hasta  el  siglo  XVI. 

Para  la  traducción  y  lectura  de  las  escrituras  catalanas  y 
valencianas,  es  indispensable  el  conocimiento  del  idioma  lemo- 
sin, pues  sin  este  requisito  es  imposible  su  lectura  con  la  exac- 
titud y  veracidad  que  se  requiere. 

La  letra  de  estas  escrituras  de  los  siglos  XII ,  XIII  y  XIV 
no  ofrecen  dificultad  especial ,  excepto  la  de  las  abreviaturas 
que  son  muy  frecuentes. 

En  letra  cursiva  valenciana  se  encuentra  mucho  escrito 
hasta  fines  del  siglo  XVII.  Esta  letra  es  oscura  por  naturaleza, 
y  el  encadenado  se  asemeja  bastante  á  la  manera  de  ñexar  de 
los  castellanos. 


LECCIÓN   XXX. 


Clave  general  de  Paleografía. 


Comparados  los  abecedarios  griego  y  romano  manifiestan 
desde  luego  el  parentesco  que  tienen  entre  sí.  El  abecedario 
pequeño  de  los  griegos  le  tomaron  los  latinos ,  y  observando 
nien  el  abecedario  griego,  se  verá  que  los  escritos  góticos  le 
siguieron  más  bien  que  al  romano ,  sin  duda  porque  era  más 
propio  para  escribir  cursivo ;  de  manera  que  podremos  decir 
que  los  españoles  no  tuvieron  otras  letras  que  las  que  salen  de 
los  abecedarios  griego  y  latino ,  y  tratando  de  cada  letra  en 
particular,  diremos : 

A ,  las  mayúsculas  salteadas  de  cualquier  modo  son  comu- 
nes á  los  abecedarios  griego  y  romano,  las  minúsculas  lo  mis- 
mo ,  pero  las  que  son  del  abecedario  griego  no  cierran  por  ar- 
riba, las  de  letras  cursivas  ensortijadas,  y  las  rayas  de  nue- 
va invención. 

B,  sigue  al  griego  en  las  mayúsculas ;  y  en  las  minúsculas 
al  latino. 

C ,  sigue  al  latino,  porque  el  griego  carece  de  esta  letra. 
La  cedilla  es  de  nueva  invención. 

D ,  en  las  pequeñas  hay  capricho. 

E,  las  pequeñas  son  más  bien  griegas  que  las  de  la  cursiva 
de  nueva  invención. 

G,  enteramente  latina. 
//,  id. 

/,  común  á  entrambos  alfabetos. 
K,  enteramente  griega. 
i,  latina. 

M,  común  á  entrambos  alfabetos. 
N,  id. 
O,  id. 

P,  absolutamente  latina. 

O,  latina ,  porque  el  griego  no  tiene  esta  letra  y  la  suple 
con  la  K. 


dis- 


a  los 


R,  absolutamente  latina. 

S ,  las  grandes  latinas ;  y  las  pequeñas  comunes  á  entram- 
bos alfabetos. 

T,  comnn  al  tan  (griego)  y  á  la  T  latina. 

V,  absolutamente  latina. 

X,  las  más  antiguas  originadas  del  griego ,  pero  con 
tinto  valor. 

Y,  absolutamente  griega. 

Z,  común  á  entrambos  alfabetos. 

Con  lo  hasta  aquí  dicho  basta  para  perder  el  miedo 
escritos  de  España,  que  todos  en  el  fondo  son  romanos  ú  ori- 
ginados del  griego,  sin  mas  modificaciones  ni  diferencias  que 
las  que  suelen  causar  en  las  escrituras  la  antigüedad,  el  capri- 
cho ó  la  ignorancia. 

Si  hubiésemos  de  analizar  las  varias  alteraciones  ,  princi- 
pios y  fines  de  las  diversas  figuras  que  fueron  tomando  las  le- 
tras en  el  discurso  de  los  tiempos,  un  solo  volumen  no  bas- 
tada para  este  objeto. 

El  uso  de  un  abecedario  general  formado  como  los  que 
presentamos  en  las  láminas  de  esta  obra,  es  útilísimo,  pues 
cuando  en  cualquiera  escritura  antigua  se  encuentra  una  letra 
de  cuyo  valor  se  duda ,  se  recurre  á  él  buscando  aquella 
figura  que  más  se  le  asemeje;  y  si  el  escrito  ó  la  palabra  no 
forma  sentido  con  la  letra  semejante  que  hemos  encontrado  en 
el  abecedario  general  ó  clave  paleográfica,  se  van  mirando  to- 
das las  respectivas  de  los  mismos  alfabetos. 

Resumiendo  lo  hasta  aquí  dicho,  podremos  asegurar  que 
todos  los  caracteres  usados  en  España  son  en  el  fondo  roma- 
nos ,  y  que  el  abecedario  latino  ha  sido  el  peculiar  y  propio 
de  nuestra  nación. 
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COMPENDIO  DE 


OBSERVACIONES  GENERALES  SOBRE  LAS  ESCRITURAS  ESPAÑOLAS. 


Según  la  opinión  más  generalmente  adoptada  ,  los  carac- 
é/es  empleados  en  Europa  después  de  la  invasión  de  los  bár- 
aros,  tienen  su  origen  en  el  alfabeto  romano. 

Las  escrituras  empleadas  en  España  desde  esta  época ,  se 
lividen  cronológicamente  en  dos  períodos :  el  primero  com- 
prende hasta  fines  del  siglo  XII,  y  el  segundo  desde  principios 
del  XIII  hasta  el  XVJI. 

Estos  dos  períodos  de  escritura  se  dividen  en  cuatro  cla- 
ses: 1.a,  mayúsculas,  que  comprende  la  capital  y  la  uncial: 
2.a,  la  minúscula,  que  comprende  la  minúscula  propiamente 
dicha,  y  la  minúscula  diplomática:  5.a,  la  cursiva,  y  4.a,  la 
mixta. 

Escritura  del  primer  período. 

Mayúsculas. 

La  mayúscula  capital  es  la  misma  empleada  hasta  hoy  para 
los  rótulos,  frontispicios  y  títulos  de  los  libros,  y  conforme  en 
todos  sus  puntos  con  las  inscripciones  del  tiempo  de  Augusto. 

La  capital  perfectamente  hecha  y  regular  se  encuentra 
muy  pocas  veces  en  los  manuscritos.  Las  Capitales  irregulares 
llamadas  rústicas  son  las  que  se  hallan  frecuentemente  en 
los  manuscritos. 

El  desciframiento  de  esta  clase  de  caracteres  en  los  diplo- 
mas y  manuscritos  no  ofrece  gran  dificultad. 

Los  manuscritos  en  que  todo  el  texto  está  en  letras  capita- 
les son  anteriores  al  siglo  VIII.  La  mayor  parte  datan  del  prin- 
cipio del  siglo  VII,  cuando  las  palabras  no  están  separadas  unas 
de  otras. 

La  letra  uncial  se  deriva  de  la  palabra  latina  uncía  que  sig- 
nifica duodécima  parte  del  pie  romano.  Es  una  escritura  ma- 
yúscula, cuyos  contornos  son  mucho  más  redondos  que  en 
fa  capital.  Esta  escritura  es  propia  de  los  libros  litúrgicos  y 
de  lujo. 

Cualquier  documento  escrito  todo  en  letras  unciales,  es 
generalmente  anterior  al  siglo  IX. 

Minúscula. 

La  necesidad  de  simplificar  la  escritura  uncial ,  que  no  es 
más  que  una  verdadera  simplificación  de  la  capital ,  dio  orí- 
gen  al  nacimiento  de  la  escritura  minúscula,  que  corresponde 
á  la  romanilla  de  nuestros  impresores,  empleada  por  los  mero- 
víngicos:  mucho  después  se  alteró  en  el  siglo  VIII  y  su  deca- 
dencia empezó  en  el  XIII,  en  que  perdió  la  rotundidad  de  sus 
curvas ,  y  degeneró  en  letra  angulosa  y  cerrada. 

Empleóse  también  desde  el  siglo  XI  al  XIII  otra  especie  de 
escritura  minúscula,  que  por  usarse  generalmente  en  los  di- 
plomas, tomó  el  nombre  de  minúscula  diplomática.  Distin- 
güese de  la  primera  por  la  prolongación  de  los  palos  en  línea 
recta  y  por  las  colas. 

De  la  capital  nació  la  uncial ,  de  esta  la  minúscula,  de  la 
minúscula  la  diplomática ,  y  de  esta  la  cursiva. 


Cursiva. 


La 


Llámase  cursiva,  la  escritura  ligada,  espedita  y  suave 
cursiva  romana  se  diferencia  muy  poco  déla  minúscula. 

La  cursiva  muy  ligada  y  complicada  aparece  ya  en  el  si 
do  VII. 


A  la  cursiva  corresponde  la  escritura  prolongada,  que  era 
con  la  que  se  escribieron  las  invocaciones  y  suscriciones  de 
los  Reyes  y  Cancilleres. 

Era  una  escritura  sin  proporción  y  de  una  altura  desme- 
surada. Empleóse  desde  el  siglo  VII  al  siglo  XIII.  La  confu- 
sión de  esta  escritura  en  el  siglo  VII,  es  de  muy  difícil  lectura. 

La  escritura  temblorosa  en  que  los  contornos  de  las  letras 
están  con  afectación  de  mano  temblorosa ,  nació  en  el  si- 
glo VIII;  se  fué  haciendo  rara  cada  vez  más,  y  se  abandonó 
totalmente  en  el  siglo  XII. 

Mixta . 

Esta  cursiva  que  se  encuentra  en  muchos  manuscritos  an- 
teriores al  siglo  IX,  fué  llamada  por  los  Padres  benedictinos 
escritura  semiuncial. 

Escritura  del  segundo  período. 

Escrituras  de  este  período,  son  las  mal  llamadas  góticas, 
denominación  impropia,  porque  ninguna  semejanza  tienen 
con  las  de  los  godos. 

El  carácter  distintivo  de  esta  clase  de  escritura ,  es  la  ro- 
tundidad de  las  curvas ,  que  los  trazos  son  naturalmente  grue- 
sos, el  aplastamiento,  digámoslo  así,  de  las  letras  mayúscu- 
las; y  en  fin,  el  contraste  de  los  gruesos  y  perfiles. 

Mayúscula  gótica. 

Las  formas  de  la  mayúscula  gótica  son  muy  arbitrarias, 
pudiendo  establecerse  de  una  manera  bien  precisa  la  distin- 
ción entre  unciales  y  capitales.  Las  letras  capitales  góticas, 
son  muy  frecuentes  en  las  inscripciones  lapidarias  y  metálicas, 
pero  son  muy  raras  en  los  manuscritos  en  los  siglos  XIII,  XIV 

y  xv. 

Minúscula  gótica. 

Esta  escritura  se  distingue  en  que  la  mayor  parte  de  las 
líneas  rectas  y  curvas  están  quebradas ,  formando  ángulos 
más  ó  menos  abiertos,  cuya  circunstancia*  se  observa  princi- 
palmente en  las  ii ,  mm ,  nn,  11,  uu,  en  que  la  cabeza  se  in- 
clina hacia  la  izquierda,  y  el  pie  ó  base  hacia  la  derecha,  con- 
servando los  trazos  generales  la  dirección  vertical. 

La  escritura  minúscula  gótica,  se  usó  generalmente  en  los 
libros  litúrgicos  ó  de  Iglesia,  desde  el  siglo  VI  hasta  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XIII. 

Cursiva  gótica. 

Esta  escritura  data  desde  la  mitad  del  siglo  XIII.  Sus  ca- 
racteres distintivos  son  la  negligencia  de  sus  formas,  la  irre- 
gularidad de  las  letras  y  las  abreviaciones. 

Mixta  gótica. 

Esta  escritura  posterior  á  los  primeros  años  del  siglo 
XIV,  se  encuentra  en  los  manuscristos ,  participando  á  la 
vez  de  la  minúscula  y  de  la  cursiva.  Se  asemeja  á  la  cursiva 
en  la  forma.de  las  letras  a,l),d,f,  h,  l  y  s ,  y  á  la  minúscula 
en  la  regularidad  de  las  formas  y  en  la  falta  de  ligado. 


PALEOGRAFÍA    ESPAÑOLA. 
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NOCIONES  SENCILLAS  DE  CRONOLOGÍA 


Cronología  es  el  arte  de  medir  el  tiempo  y  de  conocer  por 
el  orden  con  que  han  sucedido  los  acontecimientos  que  perte- 
necen á  la  Historia. 

EUiempo  se  divide  principalmente  en  dias,  semanas  ,  me- 
ses, anos,  siglos,  y  también  en  ciclos,  indicciones,  lustros  y 
olimpiadas. 

El  dia  se  subdividc  en  horas,  cuartos,  minutos,  segun- 
dos ,  terceros ,  etc. 

En  el  tiempo  de  Rómulo,  primer  Rey  de  Roma,  el  año  era 
lunar,  esto  es,  se  arreglaba  al  curso  de  la  luna.  Comenzaba 
eu  el  mes  de  Marzo  ,  y  se  componía  de  diez  meses  que  ha- 
cían 304  dias ,  en  esta  forma  : 

Marzo  tenia 31  dias. 

Abril 30 

Mayo.    . 31 

Junio 30 

Quintilius  (Julio) 31 

Sextilis    (Agosto) 30 

Setiembre 30 

Octubre 31 

Noviembre 30 

Diciembre.  .    .     .     .     .     .     .  30 


Total.     .     .     .  304  dias. 

En  tiempo  de  Numa,  segundo  Rey  de  Roma,  se  aumen- 
taron dos  meses  al  año ,  Enero  y  Febrero ,  de  manera  que  tu- 
vo 12  meses,  y  se  empezó  á  contar  por  Enero,  quedando  en 
la  forma  siguiente: 

Enero 31  dias. 

Febrero 28 

Marzo 31 

Abril 29 

Mayo 31 

Junio.    ........  29 

Quintilius  (Julio) 31 

Sextilis  (Agosto) 29 

Setiembre 31 

Octubre.     .......  29 

Noviembre 29 

Diciembre 29 


Total. 


.     .  345  dias. 


En  tiempo  de  Julio  César ,  los  meses  no  estaban  acordes 
con  las  estaciones:  Diciembre  pasaba  en  Setiembre,  y  Setiem- 
bre en  Junio,  por  lo  que  este  Emperador  añadió  tres  meses  al 
primer  año  de  su  imperio ,  de  manera  que  constó  de  15  meses 
ó  445  dias,  por  lo  que  este  año  se  llamó  año  de  confusión. 
Julio  César  arregló  el  calendario,  la  duración  del  año  civil 
y  de  los  meses  según  el  curso  del  Sol ;  pero  creyó  que  el  año 
solar  se  componía  de  365  dias  y  6  horas  (siendo  así  que  consta 
de 565  dias,  5 horas,  48'  y  45"),  y  se  acordó  que  el  residuo 


de  las  6  horas  sirviese  para  componer  cada  cuatr< 
que  se  uniría  al  mes  de  Febrero. 

Quedó  todo  arreglado  por  entonces  de  este  m 

Enero 31  c 

Febrero 28 

Marzo 31 

Abril 30 

Mayo 31 

Junio 30 

Julio.     ........  31 

Agosto 31 

Setiembre 30 

Octubre 31 

Noviembre 50 

Diciembre 31 


Total. 


.  565  (1 


En  1582  el  Papa  Gregorio  XIII  rectificó 
quitando  10  dias  al  mes  de  octubre ,  y  desde  el 
al  15,  suprimiendo  los  dias  intermedios,  y  se  res» 
da  cien  años  sería  uno  común  en  vez  de  ser  bisi< 
vería  á  ser  bisiesto  cada  cuatro  años. 

Este  nuevo  arreglo  del  calendario  que  se  o 
nombre  de  reforma  Gregoriana,  fué  adoptado  en 
paña ,  Italia ,  en  una  parte  de  Alemania ,   y  en  f 
los  países  Católicos. 

Los  protestantes  de  Alemania,  Daneses  y  Hol 
adoptaron  esta  reforma  hasta  el  año  1700;  los  ingl 
pueblos  del  Norte,  en  1752,  y  todos  los  pueblos 
excepto  los  rusos ,  siguen  al  presente  el  calend 
riano. 

Roma  se  fundó  755  años  antes  de  Jesucristo. 

La  1.a  olimpiada  coincide  con  el  año  776  antes  de  Jesu- 
cristo. 

Los  griegos  contaron  por  olimpiadas  hasta  312  antes  de 
Jesucristo. 

Desde  esta  época  se  empezó  á  contar  pqr  indicciones. 

Se  empezó  acontar  por  ciclos  solares  nueve  años  antes  de 
Jesucristo. 

Un  año  antes  de  N.  S.  J.  C. ,  se  empezó  acontar  por  ciclos 
lunares. 

El  tiempo  se  divide  también  en  épocas. 

Época  es  el  espacio  de  tiempo  que  media  entre  dos  aconte- 
cimientos notables,  como  la  Creación  del  mundo,  el  Diluvio 
universal,  y  el  Nacimiento  de  N.  S.  Jesucristo. 

Estas  épocas  se  llamaron  también  Eras,  como  la  del  mun- 
do, del  César,  de- la  Encamación,  etc. 

Período  es  el  tiempo  comprendido  entre  dos  épocas. 

Desde  la  Creación  hasta  el  Diluvia  se  cuenta  por  años  del 
mundo. 

Desde  el  diluvio  hasta  el  Nacimiento  de  J.  C.  se  cuenta 
por  años  antes  de  J.  C,  y  desde  entonces  por  años  de  la  Era 
Cristiana. 
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COMPENDIO    DE 


CUADRO  DE  LOS  REYES  DE  ESPAÑA  DESDE  D.  PELAYO. 


Siglos 


VIII. 


IX. 


X. 


XI. 


Principio 

del 
reinado. 


718 
737 

739 
757 
768 
774 
783 
7S9 

793 


842 

850 

885 

866 
891 

898 


910 
912 
914 
924 

925 

930 
933 

950 
954 

955 

967 
970 


1035 


1037 

1054 
1063 


1065 
1071 

1072 


1076 
1094 

1096 


Lean,  Asturias 
y  Oviedo. 


D.  Pelayo. 

D.  Favila. 

Alonso  I. 

D.  Fruela. 

D.  Aurelio. 

D.  Silo. 

D.  Mauregato. 

D.  Bermudo  I  el 

Diácono. 
D.  Alfonso  II  el 

Casto. 

D.  Ramiro  I. 
Ordoño  I. 
» 

Alfonso     III      el 
Grande. 

» 


García. 

» 
Ordoño  II. 
Fruela  II. 

Alfonso  IV. 
Ramiro  II, 

» 

Ordoño  III. 

Sancho  I  el  Craso. 
Ramiro  III. 
» 


Costilla. 


Navarra. 


)) 
» 

» 


9S2 

992 
999 

Bermudo  II  el  Go- 
toso. 

» 
Alfonso  Vel  Noble 

1005 
1018 

» 

1022 
1027 

» 
Bermudo  III. 

Fernán- González, 

conde  de  Castilla 

» 


Garci-Fernando. 


D.    García    San 
chez  Iñiguez. 


D.  Sancho  I  Gar- 
cés. 


» 
» 
» 

García  Sánchez  II 
el  Trémulo. 
» 

» 

» 

» 
Sancho  II  el  ma- 
yor. 


Ar»K  >"• 


)) 

)) 

)) 

» 

» 
i 

» 


» 
)) 
)) 
» 

)) 
>) 
» 

» 
» 

)) 
i) 
)) 


D.  Sancho  García 


D.  García. 


D.  Sancho  II  Garces  el  mayor  (el  mismo  del  año  970) 
posee  Castilla,  Navarra  y  Aragón,  muere  en  1035 
y  en  el  mismo  año  distribuye  sus  estados  en  esta 
forma: 

Fernando    I.     el  D.  García  Sánchez  Ramiro  I. 
Grande.  III 


Fernando   I  reúne  las  coronas  de 
Castilla  y  León,  al  morir  deja  sus 
Estados  á  sus  hijos  del  modo  si 
guiente  : 


Sancho  II.  ■ 
León,   Castilla  y 


Alfonso  VI. 

D.   Sancho  II  de 

Galicia. 
D,  Alfonso  el  Brabo,  VI  de  León  y 

I  de  Castilla. 


D.      Sancho 
Garcés. 


III 


» 

D.  Sancho  Ramí- 
rez, después  IV 
de  Navarra. 

» 
» 


D.  Sancho  IV  de  Navarra  y  Aragón. 
D.  Pedro  I  Sánchez. 


o 


Barcelona. 


)) 

» 
» 
)) 

» 
» 


NOTA.  Desde  801  has- 
ta ÍÍ98  se  cuentan  en  Bar- 
celona los  condes  si- 
guientes: Bara,  Bernar- 
do, Berenguel,  Limofri- 
do,  Aledran ,  Odalrico, 
Hunfrido,  Vifredo ,  Sa- 
lomón y  Vill'redo  el  Be  - 
iloso. 

Conde  de  Barce- 
lona Vilfredo  II 
ó  Borrel  I. 


Puñiario. 


Borrel    II  y  Mi 
ron  I. 


Ramón  Borrel  III, 


» 
D.  Berenguel  Ra- 
món I  el  Calvo. 

» 

» 


Portugal. 


o 
» 

D.  Ramón  Beren- 
guel cabeza  de 
estopa. 

D.  Berenguel. 

Ramón  II  el  Fra- 
tricida. 

D.  Ramón  Beren- 
guel III. 


NOTA.  A  su  liijo 
D.  García  le  dejó  la  co 
roña  de  Galicia  y  Por- 
tugal dejando  también  á 
sus  liijas  á  D.*  Urra  i 
por  soberana  de  Zamora 
y  á  D.'  Eloísa  d."  Tor 
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Principio 

del 
reinado. 

l,«'<Hl   ,     %M»tl|-¡««. 

Siglos. 

y  Oviedo. 

C'UStlllU. 

Tfnffiíin 

Arugim. 

Huí  ci'lii.ii. 

Portugal. 

,  1104 

» 

» 

D.  Alonso  I  el  Ba 

-allador.  . 

» 

1109 

D.a  Urraca  de  Castilla  y  León  y  D. 
Aragón. 

A.lonso  I  el  Batallador  de  Navarra  y 

)) 

1114 

D.a   Urraca  sola. 

D.  Alonso  el  Batallador. 

» 

1116 

D.a  Urraca  y  D.  Alonso  Vil. 

)> 

» 

)) 

i   1126 

Alonso  VII  de  León  y  II  de  Castilla. 

» 

» 

)) 

1128 

» 

)) 

» 

» 

» 

Alonso  Einiquez 
primer  rey. 

1131 

» 

» 

» 

» 

D.  Ramón  Bcren- 
guelIV. 

XII.  / 

1134 

» 

)> 

D  García  Ramírez 

Ramiro  II. 

» 

i    1150 

» 

)) 

D.  Sancho  García 
el  Noble. 

Berenguer  IV  de  Aragón  y   Barce- 
lona. 

1157 

Fernando  II. 

Sancho  III. 

» 

»                              » 

1158 

» 

Alonso  VIII. 

» 

»                              » 

[   1162 

» 

» 

» 

D.  Alonso  II  el  Casto. 

1   1185 

» 

» 

» 

»                              » 

Sancho  I. 

1188 

Alonso  IX. 

» 

» 

»                              » 

1194 

» 

» 

Sancho   VI. 

)>                              » 

yr 

» 

» 

Sancho  VIL 

»                              » 

1 

s  1196 

» 

» 

» 

Pedro  III  de  Aragón  y  I  de  Barcelona 

'  1211 

» 

» 

)> 

»    '                          » 

Alonso  If. 

1213 

» 

» 

» 

Jaime  I  el  Conquistador. 

1214 

» 

Enrique  I. 

» 

)>                              » 

1217 

» 

Fernando  III. 

» 

»                             » 

1223 

»                              » 

» 

»                              » 

Sancho  II. 

1230 

D.  Fernando  III  el  Santo. 

» 

n                             » 

1234 

»                              » 

Teobaldo  I. 

»                              » 

1248 

»                              » 

» 

))                              » 

Alonso  III. 

1252 

Alonso  X  el  Sabio. 

» 

»                             » 

XIII.  / 

1253 

»                              » 

Teobaldo  II. 

»                              » 

i   1270 

»                .              » 

Enrique  I. 

»                              » 

1  1274 

i)                              » 

D.a  Juana  I. 

»                              » 

1276 

»                              » 

» 

D.  Pedro  III  de  Aragón  y  II  de  Bar- 
celona: 

1279 

»               .               » 

» 

»                               » 

Dionisio. 

1284 

Sancho  IV  el  Bravo. 

» 

»                              » 

1285 

»                               » 

» 

D.  Alonso  III  el  Liberal. 

1291 

»                              » 

)> 

D   Jaime  II  el  Justo. 

k  1295 

Fernando  IV  el  Emplazado. 

» 

»                              » 

i 

1 

1305 

»                               » 

Luis  Vitino  ,  des- 

»                             » 

/ 

1 

pués     rey      de 

Francia. 

1312 

Alonso  XI  el  Noble. 

» 

»                              » 

1316 

»                               » 

Felipe  el  Largo, 
rey  de  Francia. 

i)                              » 

1322 

»                               » 

Carlos  I. 

»                              » 

1325 

u                              » 

» 

»                              » 

1327 

»                               » 

» 

D.  Alonso  IV  el  Benigno. 

Alonso  IV  el  Fiero 

1328 

»                              » 

Juana  II. 

»                              » 

1336 

»                               » 

» 

D.  Pedro  IV  de  Aragón  y  III  de 
Barcelona. 

XIV.  / 

1349 

»                              » 

Carlos  11  el  Malo. 

»                                )> 

1350 

D.  Pedro  el  Cruel. 

» 

»                                » 

■ 

1357 

»                             » 

» 

»                                » 

Pedro  el  Justi- 
ciero. 

1367 

»                             » 

)) 

»                                i) 

Fernando  I. 

1369 

Enrique  II  de  Trastamara. 

» 

»                                i) 

1379 

Juan  I. 

i) 

»                                » 

1383 

»                              » 

» 

)>                                i) 

D.a  Beatriz. 

1385 

n                                  » 

» 

»                                » 

Juan  I. 

1388 

»                                   » 

Carlos  III  el   No- 
ble. 

Juan  I  el  Cazador. 

1390 

Enrique  III  el  Enfermo. 

» 

»                              a 

1 

v  1395 

»                                » 

» 

Martin  I  el 

Humano. 

1 

1 

1407 

Juan   II. 

» 

» 

» 

1410 

»                                » 

» 

» 

Fernando  I. 

1416 

)>                                » 

» 

» 

Alonso  V  el  Sabio. 

1425 

»                                » 

D.a  Blanca. 

» 

» 

1433 

»                                )) 

» 

n 

)> 

Eduardo. 

1438 

»                                » 

» 

» 

)) 

Alonso  V. 

1441 

»                                » 

Juan   II   de  Aus- 
tria. 

» 

u 

XV.    / 

1454 

Enrique  IV  el  Impotente. 

» 

» 

)) 

1458 

»                              » 

D.  Juan  I  el  Grande  y  II  de  Aragón. 

» 

1474 

D.a  Isabel  se  casa  con  D. 

Fernando  V  de  Aragón. 

» 

1479 

» 

i) 

D.a  Leonor. 

» 

)) 

1481 

)> 

» 

» 

» 

» 

Juan  II. 

1483 

» 

» 

Francisco  Febo. 

» 

» 

1495 

» 

» 

Catalina  y  Juan 

» 

n 

Manuel  el  Afor- 
tunado. 

1 

de  Labrit. 
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COMPENDIO    DE 


Miglo*. 


Principio 

dfl 
reinado. 


XVI. 


XVII. 


XVIII. 


XIX 


1504 
1507 
151G 
1521 
1556 
1557 
1578 
1581 
1598 


1621 
1640 

1665 


1701 
1724 
1746 
1759 

1788 


1808 
1833 


León  •  AmturiaM 
y  Oviedo. 


«a«tllla. 


D.a  Juana  la  Loca. 
D.  Fernando  el  Católico  de 


Navarra. 


Aragón. 


» 


llnrf  clona. 


Portugal. 


Fernando  V. 
rcon  ,  Castilla,  Navarra  ,  Aragón  y  Barcelona. 


Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  España 
»  »  »  »  » 

Felipe  II  hijo  de  Carlos  I  de  España, 
n  h  »  »  » 

»  n>  »  »  » 

Felipe  II  se  apodera  de  Portugal  y  se  hace  de  esta  manera  monarca  de  la  Península. 

Felipe  III 


Juan  IH. 

D.  Sebastian. 
Enrique  Cardenal 


Felipe  IV. 

»  » 

Carlos  II  el  Hechizado. 


Felipe  V  de  Borbon. 

Luis  I  muere  y  vuelve  Felipe  V. 

Fernando  VI. 

Carlos   III. 

Carlos  IV. 


Fernando  VII  el  Deseado. 
Isabel  II. 


I  Juan  IV  de  Bra- 
ganza. 
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VOCABLOS  DEL  IDIOMA  VULGAR  QUE  SE  HALLAN  EN  LAS  ESCRITURAS  ANTIGUAS. 


Ahondar,  abonar. 

Achar,  hallar. 

Aclinis,  y  ctdclinis,  humilde,  inclinado. 

Acoytar,  cuidar,  procurar. 

Acreyo,  acreedor. 

Acuciar,  dar  priesa. 

Aderar,  tasar  á  dinero. 

Adía,  adverbio,  hasta. 

Aducho,  testigo  presentado. 

Afalagamento,  persuasión  falsa. 

Afrentar,  confinar  y  alindar. 

A  fuer  de  térra,  según  el  derecho  y  uso  de  la  Provincia. 

Ayat  usuale  lege,  guarde  el  uso  y  costumbre. 

Ayeno,  ageno. 

Albalá,  y  Albará,  carta  de  pago. 

Alboroc,  robra ,  que  confirma  la  compra. 

Alcaet,  Alcayde. 

Alfagen,  Cirujano. 

Alfayat,  Sastre. 

Alfanigue,   mantellina. 

Alfoz,  campo  raso  ,  territorio  fuera  de  la  villa. 

Algo,  bien. 

Alodio,  heredad  libre. 

Almoacen,  Almocaden,  Capitán  de  infantería. 

Almojarife,  Administrador  principal  de  Rentas  Reales. 

Alogar,  alquilar,  y  arrendar. 

Alzada,  apelación. 

Amesnador,  guarda  del  Rey. 

Annafaka,  Nafaca,  es  costa  por  gasto. 

Annata,  cosa  de  un  año. 

Annona,  cebada. 

Anteritat,  antigüedad. 

Arenzata,  aranzada. 

Ata,  hasta,  adverbio. 

Ataúd,  medida  de  granos. 

Avani,  antes. 

Axente,  plata. 


Barga,  casa  pequeña  con  cobertizo  de  paja. 
Barragana,  compañera. 
Bona,  bienes. 
Botas,  bodas. 
Burgo,  barrio. 


Ca,  porque. 

Califa,  guarda,  fiador,  ó  renes. 

Caloña,  calumnia,  y  demanda  en  causa  judicial. 

Camisio,  alba,  vestidura. 

Canon,  renta  determinada. 

Cannatela,  medida  de  cosa  líquida. 

Canónica,  Canonia,  el  estipendio  señalado  á  los  Canónigos 
para  sus  alimentos. 

Cautio,  cautum,  caución,  seguridad,  y  multa,  que  se  deter- 
minaba por  seguridad  del  contrato. 

Coció,  y  coto,  cauto;  término  acotado. 

Coy  echas,  tributo,  y  pecho. 

Conceyo,  concilio,  y  concejo. 

Condesar,  guardar. 

Conducho,  manjar,  mantenimiento. 

Colazos,  y  Collazos,  Colonos. 

Comparation,  compra. 

Confirmar,  certificar. 

Contra,  enfrente,  en  presencia,  y  cerca. 

Contrader,  entregar. 

Cueza,  medida  de  granos  menor  que  el  ataúd. 

Cupa,  cuba. 

Cupario  cubero. 


Dapnado,  condenado. 
Delexar,  dar. 


Dende  el,  luego. 

Dent,  de  allí. 

Derotos,  derechos. 

Defessa,  dehesa,  defendida. 

Dcvanl,  antes. 

Divisa,  la  parle  dividida  en  herencia. 

Donados,  de  Monasterios.  Eran  los  que  entregaban  sus  bienes 
al  Monasterio  con  condición  de  que  el  Monasterio  los  man- 
tuviese toda  su  vida,  y  se  llamaban  asi,  porque  donaban 
sus  cuerpos,  y  sus  bienes  á  los  dichos  Monasterios. 


Emina,  celemín  Toledano. 
Encienso,  renta  de  censo. 
Ende,  de  allí. 
Enxano,  cada  año. 


Fidiator,  fiador. 

Fidiatura,  fianza. 

Fiyo,  hijo. 

Firmar,  probar. 

Fito,  mojón,  lindero  levantado. 

Folie,  moneda  de  bajo  precio. 

Forera  moneda,  tributo  personal  de  16  mrs.,   y  se 

de  7  en  7  años. 
Fraciado,  franco,  libre. 
Frucho,   fruto. 
Fundió,  tributo. 


pagaba 


Gánalo,  adquirido,  y  rebaño  ovejuno, 

Gasvillado,  unido. 

Ge,  se. 

Governar,  sustentar. 


Haces,  escuadrones. 
Heretarios,  herederos. 
Hi,  allí. 

Homicidio,  tributo,  que  pagaban  los  pueblos  cuando  no  que- 
rían entregar  el  homicida. 


Iantar,  tributo,  que  se  daba  para  sustento  del  Señor. 

lento,  heredad  cultivada. 

Infante,  llamaban  al  monge  joven. 

Infanzones,  según  D.  Alonso  el  Sabio,  eran  los  nobles,  y  ri- 
cos, pero  de  menor  excelencia,  qne  los  duques,  condes, 
marqueses,  jueces',  y  vizcondes. 

Infurcion,  tributo  que  se  pagaba  al  Señor,  por  vivir  en  su 
casa. 

Inretar,  deshacer,  y  hacer  nulo. 


Juderiega,  tributo,  que  pagaban  los  judíos,  de  treinta  dine- 
ros por  cabeza  cada  año,  en  pena  de  haber  comprado  á 
Cristo. 

Jusso,  abajo. 


Labradores,  eran  no  precisamente  los  que  trabajaban  los 
campos  ,  sino  los  que  no  eran  Hidalgos,  en  cuya  clase  se 
comprendían  los  estados  de  Rico  hombre,  de  Caballero ,  de 
Escudero  é  Infanzón;  y  en  el  de  Labradores  los  demás  ofi- 
ciales mecánicos,  que  ocupaban  el  último  lugar  en  las 
suscricionesde  las  escrituras. 

Legamen,  legado  por  testamento. 

Legamento,  ligadura. 

Libello,  escritura. 

Libra,  moneda,  que  excedía  de  20  sueldos. 
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Ligues,  árboles. 
Loquero,  alquilador, 
Lombo,  loma,  sitio  alio. 
Lucñc,  léjoss 
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Macelario,  carnicero. 

Maguer  y  maguer  que,  aunque. 

Mandadero,  embajador,  poder  habiente ,  y  los  que  tienen  al* 
gun  encargo. 

Manifestum,  confesión. 

Manneria,  tributo  que  se  pagaba  en  la  muerte  por  morir  sin 
sucesión.  . 

Mansesor^  testamentario. 

Mañero,  el  que  muere  sin  sucesión,  y  su  herencia  pasa  al  fis- 
co Real. 

Maravedinada,  medida,  de  las  cuales  15  hacian  200  fanegas 
de  la  medida  de  Burgos. 

Marzadera,  tributo,  que  se  pagaba  por  marzo. 

Marliniega,  tributo,  que  se  pagaba  por  San  Martin. 

Meaja,  moneda  pequeña. 

Metal,  meteal  y  melgal,  moneda. 

Mincio ,  luctuosa,  tributo,  que  se  pagaba  en  la  muerte. 

Moyer,  mujer. 

Moyo,  celemin. 

Monlalico ,  tributo ,  que  se  pagaba  por  el  pasto. 

N 

Nado,  nacido. 
Nava,  campo  llano. 
Neptus,  sobrino. 
Nora,  nuera. 
Notum,  notificado. 

Ñuño,  nombre  respetuoso,  como  lo  es  el  de  Señor,  pero  des- 
pués se  hizo  nombre  propio. 


Oblata,  llamaban  al  pan  bendito. 

Ochavilla,  octava  parte. 

Ofercion,  ofrenda. 

Orreo ,  sitio  donde  se  ponen  los  granos. 

Orto,  huerto. 

Otero,  sitio  alto. 

<p 

Pacato,  pagado. 

Parias,  tributo. 

Passagio,  tributo  por  pasar  el  ganado. 

Pectar,  pechar. 

Pennora,  multa  y  pena. 

Pepion,  moneda  muy  pequeña. 

Placilum,  contrato  y  plazo,  y  el  instrumento  del  contrato. 

Porent,  por  eso,  y  por  tanto. 

Pos,  después. 

Precepto,  por  privilegio,  ó  instrumento  de  privilegio. 

Preyto,  pleito. 

Prestación  y  prestimonio ,  arrendamiento. 

Pro,  provecho. 


Q 


Quadrar,  pertenecer. 
Quitar,  hacer  libre. 


Rafez,  hombre  de  baja  esfera. 

Mamo,  hijo. 

Rapaz,  muchacho  del  escudero. 

Ratal,  dinero. 

Recabdar,  cobrar. 

Reformar,  restituir. 

Regalindo,  realengo. 


Regla,  llamaban  á  los  decretos. 
Regula,  escritura. 
Rendé,  renta. 
Renduüa ,  entregada. 

S 

Sacramento,  juramento. 

Sayón,  llamaban  á  los  alguaciles  por  el  vestido  talar  que 
usaban,  qué  los  antiguos  llamaban  saga. 

Sanna ,  sanamiento,  abono. 

Scedula,  cédula. 

Señalpiende,  medida  de  120  pies  en  cuadro. 

Senfala,  sin  habla,  el  que  muere  sin  hacer  testamento. 

Serna,  heredad  que  se  siembra ,  y  el  tributo  de  acudir  á  la- 
brarla. 

Siliqua,  moneda  de  poco  valor. 

Sisa,  tributo  que  se  introdujo  en  el  año  1295  por  el  Rey  Don 
Sancho. 

Solare,  solar,  casa. 

Supresito,  lo  que  pertenece  á  la  herencia. 

Suso ,  arriba. 


Talento,  cantidad  de  moneda. 

Testamento,  testimonio,  é  instrumento  de  donación. 

Testar,  testificar. 

Testimonio,  testigo. 

Tilol,  título. 

Tributo,  de  vaso  y  ínula,  era  el  que  daban  á  los  Adelantados 
y  Merinos,  del  que  el  Rey  D.  Fernando,  año  1312,  excep- 
tuó al  monasterio  de  Cárdena. 

Tributo  malo,  multa  que  estaba  señalada  á  los  delincuentes. 

Tueller,  quitar. 


Valadar  y  vallatare,  valladar  de  heredad. 

Vallcjo,  valle  pequeño. 

Vega,  tierra  llana. 

Vel  por  et,  conjunción. 

Villano,  el  que  habita  en  villa. 

Vusco,  con  vosotros. 

X 

Xaeriz,  sitio  donde  se  saca  el  aceite. 
Xamar ,  llamar. 
Xano,  llano. 


Zaba ,  loriga. 

Au  latino  se  mudó  en  o,  como  aurum  en  oro.  Maurus  en 

moro. 
E  latino  en  ie ,  ó  en  i,  como  Petra,  piedra;  Deus ,  Dios; 

mués,  mió. 
/ene,  como  pilus ,  pelo  ;  ligna,  leña. 
O  en  ue,  como  hortus,  huerto;  Dominus,  dueño. 
U  en  o  como  curro,  corro.  Curvus,  corvo. 
R  en  V,  como  Civitas,  cibdad,  ahora  ciudad. 
Renp,  como  Aprilis,  abril;  Episcopus,  Obispo. 
C  en  G,  como  laicus,  lego. 
Cien  11,  como  clavis,  llave  ;  clamo,  llamo. 
ClQüch,  lucia,  lucha;  Sanctius ,  Sancho;  Octavo,  ochavo. 
B,  se  resumió  en  muchos  vocablos,  como  Fccdus,  feo.  Radix, 

raiz. 
F  en  h.  Faba,  haba.  Ferrum,  hierro. 
G  en  y  y  en./;  en  u  y  /.  Gemma,  yema. 
Vvantes,  guantes.  Smaragdus,  esmeralda. 
L  en  r,  Arbor,  árbol.  Periculum,  peligro. 
N,  se  quitó  de  muchos  vocablos;  ínsula,  Isla.  Sensus,   seso; 

en  otros  se  duplicó ,  Hispania,  España. 
Q  en  g.  Aqua,  agua.  Antiquus,  antiguo. 
Sen  ce.  Roseo,  roxo.  Simón,  Ximon. 
27  en  i).  Qualilas,  calidad.  Amatus,  amado. 
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ADITAMENTO. 


OBSERVACIONES  Y  TRADUCCIÓN  DE  LOS  DIVERSOS  MODELOS  IDEOGRÁFICOS  DE  ESTA  OBRA. 


CUADRO  i. 


Las  ocho  láminas  primeras,  ó  sean  las  que  componen  el  primer  Cuadro,  contienen  varios  alfabetos  antiguos  de  los  pri- 
mitivos pueblos,  con  el  sonido,  valor  y  equivalencia  respectiva.  Están  sacados  y  copiados  con  el  mayor  esmero  del  Cuadro 
original  de  Paleografía  primitiva,  que  el  eruditísimo  y  celebérrimo  Bernard  publicó  en  4689,  y  que  tan  raramente  se  halla 
en  nuestra  España.  En  él  se  encuentra  también  el  sistema  numeral  de  los  antiguos. 

En  este  cuadro  puede  observarse  la  graduación  modificativa  que  sufrieron  los,  signos  y  su  nombre  respectivo ,  así 
como  su  valor,  origen  y  descendencia. 

CUADRO  2." 

LAMINA    I. 

El  núm.  1  es  un  ejemplar  de  letra  cursiva  tomado  del  P.  A.  Merino,  quien  la  tomó  del  erudito  Pérez  Bayer.  Se  sacó 
de  un  libro  manuscrito  que  se  conserva  en  el  Real  Monasterio  del  Escorial :  y  dice  de  esta  manera. 

«Quan  mirabil¿s  sit  aeclesiee  calholicce  pulcritudo  veneran- 
»da  huius  nociis  indicat  magnitudo:  dum  vigilias  sacras  sollemnit- 
»er  celebrat  tanta  vopuli  multitudo;  delectat  oculis  aspicere  renato- 
y>rum  milia  candidatorum.  quibus  sunt  inalbaü  frontis,  donai  peccata: 
mfulgel  undique  elucentibus  luminaribus  nox  diebus  ceteris  me- 
xlior  &  divitibus  simul  atque  pauperibus  sors  prcebetur  in  tem- 
y>plo  dei  placidior:  inler  dóminos  &  servos  nidia  est  diferenti- 
»«  condilionis  ubi  omnes  facit  cequales  debolio  religionis.  Ip- 
»sce  etiam  midieres  viriliter  fugientes  i?isidias  tentationis  ad~ 
vsepulcrum  vigilant  salvatoris.» 

El  núm.  2  es  ejemplar  de  un  Código ,  que  se  halla  también  en  el  Escorial ,  y  se  conoce  con  el  nombre  de  Código 
Ovetense ,  por  haberse  traído  de  Oviedo.  La  letra  es  de  forma  mayúscula  ligera  y  magistral,  legítima  española ,  y  dice  así: 

«Tu  forte  in  lucís  lentas  vaga  carmina  gignis 
•üArgutosque  ínter  lalices  &  música  elabra 
»Pyero  liquidam  per  fundís  néctar  e  mentem 
»At  nos  congeries  obnubit  túrbida  rerum 
yiFerrateque  premuní  milleno  milite  curce 
»Legicrepe  tundunt  latrante  ora  classica  turbante 

El  núm.  3  es  ejemplar  de  letra  gótica  cursiva.  Es  un  mixto  de  gótico  redondo,  de  difícil  lectura,  porque  sin  duda 
lo  hacían  mas  velozmente  que  el  gótico  ordinario.  La  traducción  de  este  fragmento  es  la  siguiente: 

•Jheronimus  ad  acalciam  :  quod  auiem  dicil;  tu  es  qui  veniurus  es  an  alium  expectamus 
»hunc  quoque  sensum  haber e  potesl:  suo;  quod  ipse  qui  tollere  venisii  peccalum  mundi :  sed  quia 
»ad  inferos  descensurus  sum ,  etiam  hoc  interrogo?  utrum  tu  illuc  ipse  descendes?  ac  impium  sic  hoc  de 
» filio  Dei  credere  ?  aliumque  missurus  sis  ?  hic  autem  scire  desidero.  ui  quod  in  terris  hominibus  nuntiabi 
netiam  inferís  nuntiem  si  forte  venturus  es:  tu  enim  es  qui  venisti  dimitiere  caplivitalem  &  sol' 

LAMINA    II. 


El  núm.  I    es  fragmento  de  un  Psalterio  Muzárabe,  que  trae  el  P.  Merino,  de  mala  letra  y  abultada,  común  á  los 
Códigos  litúrgicos  de  los  Muzárabes ,  y  que  traducido  dice  así : 


«Pusillus  eram  ínter  fralres  meos  et 
y>adolescentior  in  domo  patrh  mei 
^Pascebam  obes  patris  mei:  Manus 
»mee  fecerunt  organum:  et 
»digite  mei  abtaberunt  psalie- 
rtrium:  et  quis  adnuntiabit 


w  domino  meo  ipse  dominus  exaudivit 

»me.  Ipse  exauditor  omnium 

y>ipse  misit  angelum  suum  ét  tulit  me 

»  de  obibus  patris  mei  et 

neumxit  me  in  misericordia  unciionis 

»sue:  fratres  autem  mei  boni  et  magni.» 


H  COMPENDIO    DE 

El  núm.  £  es  fragmento  do  una  Escritura  de  donación,  que  trae  el  P.  Merino,  se  hallaba  en  el  Monasterio  de 
Santa  Fe  de  Toledo,  y  dice  de  esta  manera: 

«Christus,  —  In  dei  nomine  ego  suarius  presbiter  nobis  fratribus  de  KaozoJos  &  abba- 
»ti  egregio,  placuit  nobis  adque  conuenil  pronto  animo  &  sponta 
»nea  nobis  accessit  volunta  una  pariter  cum  filiis  meis  belasco  &  gundesal- 
»bo.  ut  traderemus  animas  noslras.  &inostra  hercditalem  ad  ipsum  monasterium.» 

El  núm.  3  es  un  fragmento  tomado  de  un  Breviario  Cuadragesimal  Muzárabe,  de  la  Biblioteca  de  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo ,  que  trae  el  P.  Merino  ,  y  contiene  varias  oraciones.  Dice  así : 

«Domine  aput  quem  est  salas  plena  iustilie  ct  perfectio 
» bealitudinis  incorrupte  ,  da  nobis  ut  in  legis  tue 
» meditatione  die  ac  nocle  tenpore  transegamus  ,  el 
»ab  inpiorum  consüio  adque  a  peccatorum  uia  vel  a  peslilcn* 
»cie  cátedra  declinemus  amen.» 

LAMINA    III. 

El  núm.  1  es  fragmento  de  un  Privilegio  original  del  Rey  D.  Alonso  el  VI,  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Toledo,  y  trae  el  P.  Merino.  Esta  letra  es  gótica  pura  sin  mezcla  aún  de  la  galicana  ,  pero  algo  tocada 
del  gusto  francés.  Dice  de  este  modo : 

«.Christus  —  In  nomine  domini  el  salbaloris  nostri  lesu  Christi,  qui  es  deus  deo  lumen  de  lumine 
creator  el  formator.  tocius  mundi  redemtor  aique  salbaior.  omnium  fide- 
lium.  qui  ei  ab  inicio  mundi  fidei  devocione  placuerunl.  ego  disponente  deo.  ade- 
fonsus  esperte  imperator.  concedo  sedi  meiropolilane  scilicet  sánete  marie  ttrbis.» 

LAMINA    IV. 

El  núm.  M  es  fragmento  de  un  Privilegio  de  D.  Alonso  el  IX,  escrito  en  pergamino,  y  el  P.  Merino,  de  quien  se 
copió,  dice  se  conservaba  en  poder  del  Archivero  general  del  Arzobispado  de  Toledo.  Dice  dé  esta  manera: 

«Xptus.  Alpha  &  Omega  :  In  nomine  Domini  amen:  Decet  reges,  predecessorum 
»suorum  decreta  &  dona,  illibata  conservare.  Ea  propter 
»ego  illdefonsus  dei  grada  yspanorum  rex.  una 
»cum  uxore  mea  alienor  regina,  confirmo  & 
»in  perpetuum  ratum  habendum  esse:  hoc  priuilegium  quod 
•oadefonsus  anus  meus  imperator  fecit  ómnibus  ciuibus 

-atoletanis  ad  uiuendum  equaliter  Ínter  se.  Sub  imperio  sánele  &  indiuidue  trinitatis 
ypatris  scilicet  &  filie  &  spirilus  sancti.  hoc  pactum  renovatum  &  fedus  firmissimum  tus » 

El  núm.  2  es  fragmento  de  una  sentencia  que  dio  el  Santo  Rey  D.  Fernando.  Está  ya  en  lengua  castellana  forma- 
da ,  y  dice  así  : 

«Connoscida  cosa  sea  á  todos  quantos  esta  carta  vieren,  cuerno  los  de  Dueñas  et 
»de  Ceuico  uiníeron  ante  mi  D.  Ferrando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casti- 
»ella  el  de  Toledo  de  León,  et  de  Gallizia'&c.  El  ninguno  de  los  Conceios 
»que  esta  mi  carta  quebrantassen.  ó  en  alguna  cosa  passasseti  a  mas  de  lo  que  en  las 
»?nis  carias  dice,  pechar  mien  en  coto  Mil  mrs.  Data  Valladolit  Regia  exparle 
» XXII  die  Aprilis  ERA.  M.a  CC.a  LXXX.*  prima. 

El  núm.  3  es  parte  de  un  Privilegio  original  del  Rey  D.  Alonso  X,  que  trae  el  P.  Merino,  y  se  conservaba  en  el 
Archivo  de  San  Clemente  de  Toledo.  Dice  así: 

«Connoscuda  cosa  sea  a  todos  los  omnes  que  esta  caria  vieren  cuerno  nos  don  ALFONSO 
» por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castiella  de  Toledo  de  León  de  Gallicia  de  Seuilla  de  Cordoua  de 
»  Murcia  e  de  Jaén.  Viemos  carta  abierta  seellada  con  el  secllo  del  Concejo  de  Auila. 
»que  nos  mostró  el  Abadessa  del  Monesterio  de  Sanl  Climente  de  Toledo,  e  la  carta  era  ffecha » 

LAMINA   V. 

El  núm.  1  es  ejemplar  sacado  de  una  copia  autenticada  de  tres  escribanos  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  San 
Clemente  de  Toledo,  de  un  Privilegio  del  Rey  D.  Fernando  IV.  Le  trae  el  P.  Merino  en  su  lámina  22.  Dice  de  esta 
manera : 

«Este  es  traslado  de  una  carta  de  nro.  Señor  el  Rey  sellada  con  sello  de  plo- 
y>mo  colgado  que  dice  en  esta  manera  sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Don  Ferrando  por  la  gracia  de 
»dios  Rey  de  Castiella  de  Toledo  de  león  de  gallisia  de  seuilla  de  cordoua  &c 
y>por  ruego  de  la  Reina  dona  cosíanla  mi  mugier  et  por  faser  bien  ei.  merced  al  abadessa  de  sant 
relímente  de  Toledo  et  a  las  otras  abadessas  que  y  serán  de  aquí  adelante  el  al  conuento  de  uueslro 
»monesterio  etpor  que  nieguen  a  dios  por  mi  vida  et  por  mi  salul  doles  pedios  et  los  pedidos 
»et  el  fonsado ,  et  la  fonsadera  et  los  seruicios  et  la  yantar  et  la  marliniega  et  la  marzadga 
ndada  en  toledo  dies  y  seis  dias  de  abril  era  de  mili  et  CCC  el  quarenta  et  siete  años.» 


paleografía  española.  ni 

El  núm.  9  es  el  principio  de  un  Privilegio  que  se  dice  de  la  Reina  Doña  María,  cuyo  original  se  conservaba  cu  el 
Archivo  de  San  Clemente  de  Toledo.  La  letra  es  de  pluma  limitada  y  gusto  extravagante!  Dice  así: 

«Sepan  quantos  esta  carta  uieren  como  yo  Doña  María  por  la  gracia  de  dios  Reyna  de   Casti- 
»clla  el  de  león  por  faser  bien  el  merced  al  abadessa  et  al  conuento  de  sanl  climenle  de  toledo  por 
»grant  deuocion  que  he  eneste  santo  bien  aaenlurado  por  que  señaladamiente  me  fiso :  dios  mucho 
»bien.  et  mucha  merced  en  su  dia  que  en  cuesta  del  Inffante  don  f ferrando  mió  fio  et  tengo  por 
» que  tengan  de  mi  daqui  adelant .  quatrosientos  mrs.de  cada  año  para  ayuda  del  su  mantenimiento. 
y>et  por  que  los  hayan  ciertos  et  bien  pagados  pongo  gela  en  et  mió  almoxarifadgo.  de  talauera. 
*et  por  esta  mi  carta  mando,  a  quálquier  o  qualesquiera  gue  ayan  de  coger  et  de  recabdar  los  derechos 
»que  pertenescen  al  dicho  mió  almoxeriffadgo  que  rrecudais.  a  las  dichas  abadessa  et  conuento  &c. 
y>Dada  en  toro  ueynte  dias  de  marco  Era  de  mili  et  trescientos  et  setenta  et  un -años . 
»Vo  Johan  Roys  la  ffis  escriuir  por  mandado  de  la  Reyna.» 

LAMINA    VI, 

El  núm.  f  está  tomado  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez  :  es  parle  de  un  Privilegio  del  Rey  D.  Juan  II.  Dice  así: 

«Ca  yo  por  esta  mi  carta  los  mando  que  lo  asi  fagan  e  cumplan  so  las  dichas  penas  el 
»si  entendieredes  que  cumple  que  podades  poner  e  pongades  entrellos  tregua  e  seguro  de  mi  parte 
»por  el  tiempo  que  a  vos  bien  visto  fuere  e  los  mandades  que  la  guarden  so  las  mayores 
apenas  que  los  derechos  e  leys  de  los  mis  regnos  ponen  contra  aquellos  que  quebran- 
» tan  tregua  e  seguro  puesto  por  carta  e  mandado  de  su  Rey  e  señor  natural  e  esto 
»  fecho  llamadas  las  partes  a  quien  atañe  vos  que  formedes  sumariamente  en  lo 
»que  tañe  á  la  quistion  e  negocio  principal  asy  cerca  de  la  posesión  como  de  la 
» propiedad  e  auida  la  dicha  información  e  la  trayades,  o  enbiedes  firmada  de 
>i  vuestro  nombre  c  signada  del  Escribano  por  quien  pasare  e  cerrada  e  sellada  en  manera  que  faga 
y>fe  por  que  layo  vea  e  mande  c provea  sobre  todo  como  la  mi  merced  fuere  e  se  fa » 

El  núm.  2  es  el  principio  y  fiu  de  una  carta  de  seguro,  original ,  que  trae  el  P.  Merino :  que  el  Conde  de  Haro  envió 
á  los  Condes  de  Miranda,  y  que  se  conservaba  en  la  casa  de  este  mismo  Sr.  Conde.  Dice  de  esta  manera: 

«Fo  don  pedro  ferr andes  de  velasco  condestable  de  cas- 
^tilla  conde  de  haro  por  quanto  nos  los  magnifi- 
ceos señores  don  diego  de  Zuñiga  conde  de  myran- 
» da  y  doña  mar  ¿a  de  sandoual  condesa  de  my- 
» randa  a  pedimiento  mió  nos  plugo  de  uenyr 
»a  la  villa  de  oropesa  por  que  yo  os  pudiese 
r>uer  y  hablar  en  algunas  cosas  que  á  uos  los 
» dichos  señores  y  a  my  cumplían  y  uos 

nrrecelays  que  de  my  o  del  señor  don  pedro 

»  año  de  setenta  y  nueve. 

El  Condestable. 


CUADRO  3.° 

LAMINA    I. 

El  núm.  1  es  ejemplar  de  una  escritura  original  de  censo  eníitéutico  á  que  se  obligaron  luda  el  Gasí  y  su  mujer 
judíos  de  Toledo.  Dice  el  P.  Merino  que  le  facilitó  esta  escritura  D.  Carlos  Agrícola.  Su  contenido  es  este: 

«Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  yuda  el  gasi  Jubelero 
» fijo  de  D.  yucafel  gasí  e  yo  palonba  mugier  del  dicho 
K  yuda  el  gasi  judíos  moradores  en  la  muy  noble  cibdat  de 
» toledo,  e  yo  la  dicha  palonba  con  licencia,  e  actor idal  del 
»dicho  yuda  el  gasi  mí  marido  que  primeramente  me  da  e  dio, 
r>e  otorgo  para  faser  et  otorgar  con  el  todo  lo  que  en  esta  carta 
»sc  contyene  e  yo  el  dicho  yuda  otorgo,  e  conosco  que  di,  e  do 
y>la  dicha  licencia  e  actor idat  a  vos  la  dicha  palonba  mi 
y>mugier  para  faser  e  otorgar  comigo  todo  lo  que  esta  carta  se 
» contyene  e  otorgo  que  me  place  dello,  e  non  he  y  que 

~»con  tradecir  nin  yre  nin  verne  contra  ello  nin  contra  parte  dello  en  tiempo  del  mundo  por  alguna 
amanera,  por  ende  nos  los  dichos  yuda  el  gasi,  e  palonba  su  mugier  anbos  á  dos  deman- 
y>comun  a  vos  de  uno,  e  cada  uno  de  nos  e  de  nuestros  bienes  e  por  el  todo  renunciando  la  ley.» 

El  núm.  2  es  muestra  de  la  cursiva  de  enmiendas,  que  se  halla  al  fin  de  la  escritura  antecedente,  y  que  aun- 
que de  la  misma  pluma  es  algo  mas  oscura  su  lectura ;  dice  así : 

«■Es  escripto  sobre  raydo  en  esta  plana  (o  dis  bienes  non  le  empesca  &c. 
»es  emendado  en  esta  plana  fo  dis  para,  e  escripto  entre  renglones  fo  dis  que  non  le  empesca  he. 
«es  emendado  en  esta  plana  fo  dis  en  e.  o  dis  mostrada,  non  le  empesca  &c.» 


IV  COMPENDIO    DE 

El  núm.  3  es  fragmento,  en  letra  cortesana,  de  un  libro  en  folio  que  se  conservaba  en  poder  del  Excmo.  Señor 
Conde  de  Miranda.  Dice  así: 

«Los  muy  altos  c  muy  poderosos  señores  el  Rey  don  femando  e  la  Reyna  Doña  ysabel  nuestros  se- 
»ñores  por  que  en  las  mercedes  de  juro  e  de  por  vida  que  tenían  algunos  de  sus  subditos  e  naturales,  y  enl  dar  e 
^conceder  dellas  en  tiempos  pasados  avia  ávido  algún  desorden,  en  las  declaratorias  que  mandaron  faser 
ve  fizieron  en  las  Cortes  de  toledo  el  año  que  pasó  de  mili  e  quatr omentos  e  ochenta  años  proveyeron  c 
^mandaron  que  se  fiziese  un  libro  de  todos  los  syluados  e  mercedes  de  juro  e  por  vida  que  fue  su  voluntad  que 
» quedasen  en  las  yglesias  e  monasterios,  e  vnyversidades  e  personas  syngulares  que  fasta  entonces  las  tenían  e 
» mandaron  e  ordenaron  la  forma  que  se  havia  de  tener  enl  dar  de  los  prevyllejos  nuevos  conforme  á  las  dichas 
» declaratorias  e  pesquysas  que  sobrello  mandaron  faser  que  qualesquier  personas  e  universidades  que  tenían » 

LAMINA    lí. 

El  núm.  1  es  fragmento  de  una  escritura  de  querella  entre  varios  vecinos  de  Talavera.  La  trae  el  P.  Merino,  y 
dice  de  ella  que  fue  la  primera  que  llegó  á  sus  manos  escrita  en  papel  semejante  á  las  estracillas  finas.  Su  contenido 
es  el  siguiente : 

«.Éste  es  traslado  de  una  carta  de  sentencia  del  señor  arzobispo  de  to- 
nledo  don  sancho  de  buena  memoria  que  haya  sánelo  parayso  escripia  en  pergamino 
»de  cuero  et  firmada  de  su  nombre  e  sellada  con  su  sello  pontifical  de  cera  berme- 
»ja  puesto  en  una  caxa  de  cera  blanca  que  es  su  tenor  delta  fecho  en  esta  guisa  don 
» sancho  por  la  gracia  de  Dios  arcobispo  de  toledo  primado  de  las  Españas  canciller 
r>mayor  de  castilla  a  vos  el  concejo  e  alcaldes  et  alguacil  et  caualleros  et  es- 
»cuderos  et  regidores  et  ornes  buenos  de  la  nuestra  villa  de  talauera  nuestros  vasallos  salud 
y>e  gracia  f asemos  vos  saber  que  nos  ovimos  dado  tina  nues'ra  carta  apeticion  del  bachi- 
» ller  Ñuño  gomales  nuestro  vasallo  vesino  de  la  nuestra  dicha  villa  por  la  qual  mandamos 
»que  se  guardasen  las  heredades  que  se  non  paciesen  con  los  hatos  de  las  vacas  el  ovejas » 

El  núm.  2  es  fragmento  de  un  privilegio  de  los  Reyes  Católicos,  tomado  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez.  Su  lec- 
tura es  dificilísima,  y  dice  de  esta  manera: 

•  j» 

«Nos  Don  femando  e  doña  ysabel  por  la  gracia  de  dios  Rey  c  Reyna  de 
» castilla  de  león  de  toledo  de  sicjlia  de  portugal  de  galisia  de  sevilla  de 
»cordova  de  murcia  de  j alien,  de  los  algarbes  de  algecira  de  gibr altar  principes 
»de  Aragón  e  señores  ds  viscaya  e  de  molina  viemos  vn  aluala  de  mi  la  dicha 
» Reyna  escripto  en  papel  e  firmado  de  mi  nombre  fecho  en  esta  guisa;  Yo 
»la  Reyna  fago  saber  a  vos  los  mis  Contadores  mayores  que  acatando  los  mu- 
»chos  e  buenos  e  continos  servycios  que  Ferrand  Nuñez  mi  thesorero  c  secretario  me  ha  fecho 
»e  fase  e  haya  alguna  enmienda  e  remuneración  dellos  mi  merced  e  voluntad  es  que...... 

En  la  orla  del  sello  de  la  Reina  Católica  dice  así : 

Cristos. 
HELISABET:  DEI:  GRA:  REGINA:  CASTELLE:  LEGIONIS :  ARAGONU :  ET:  SEC1L. 


LAMINA   III, 

Todo  el  contenido  de  esta  lámina  es  copia  exacta  de  un  privilegio  que  guardo  en  mi  poder,  é  imitado  con  (a  ma- 
yor escrupulosidad  en  giro,  manera,  y  hasta  en  chispazos  de  pluma;  el  cual  leo  de  este  modo: 

«Sepan  quanios  esta  caria  de  previllejo  merced  e  confirmación  vie- 
»ren  como  nos  Don  carlos  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  romanos  empe~ 
»rador  super  augusto  dona  Juana  su  madre  y  el  mismo  don  car- 
olos por  la  misma  gracia  Rey  de  castilla  de  león  de  aragon  de  las  dos  cicilias 
x>de  Jherusalen  de  navarra  de  granada  de  toledo  de  valencia  de  galizia 
»de  mallorcas  de  sevilla  de  cerdeña  de  cordoua  de  corcega  de  murcia  de  jaén 
»de  los  algarves  de  algecira  et  de  gybr altar  e  de  las  yslas  de  Canaria  e 
»de  las  ijndias  e  yslas  et  tierra  firme  del  mar  océano  condes  de  barce- 
»lona  señores  de  Vizcaya  e  de  molina  duques  de  aleñas  el  de  neopatria 
eduques  de  rusillon  e  de  cardania  marqueses  de  oristan  e  de  gociano 
» archiduques  de  avstria  duques  de  borgoña  e  de  brauanle  condes  de 
»flandes  e  de  tiroli  &.  vimos  una  carta  de  merced  e  previllejo  del  Rey 
»don  Enryque  confirmación  desto  por  los  reyes  católicos  don  femando 
y>e  doña  ysabel  nuestros  progenitores  ú  Juan  garcía  de  váida  cuya 
»fue  la  casa  e  solar  de  váida  fecho  cuyo  tenor  uno  en  pos  de  otro  es 
veste  que  se  sigue:  don  enrique  por  la  gracia  de  dios  Rey  de  Castilla  &» 

Nota.    No  se  traduce  más  de  este  Privilegio  para  dar  lugar  á  la  observación  y  ejercicio  de  los  discípulos. 


PALEOGRAFÍA    española.  V 

LAMINA    IV. 
El  niini.  1  es  el  principio  de  una  carta  del  Mayordomo  del  Marqués  de  Vclez,  que  trae  el  P.  Merino,  y  dice  así: 

muy  ilustre  señor 

«Dos  carias  de  vuestra  señoría  e  ¡recibido  vna  con  monliel  y  otra  con 
»my  mensajero  y  lo  que  ai  que  responder  después  que  escribí  á  vuestra 
•  Dscñoria  con  rrodrigo  dondola  es  que  quando  monliel 

»vino  estaba  el  seijutor  en  murcia  que  ya  había  hecho 
ytsequcion  en  mili  y  tantos  quintales  de  alumbres  y  en 
»las  midas  y  carretas  que  estaban  en  la  hacienda,  y  los 
» suelos  de  calderas  y  cóseteles  y  en  el  artillería  que 
» estaba  en  la  fortaleza :   de  esto  sin  lo  que  aquí  en  velez  a- 
»via  hecho  como  a  vuestra  señoría  tengo  escryto,  y 
» fuese  a  murcia  a  dar  sus  pregones:  todo  esto.» 

El  núm.  2  es  fragmento  lomado  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez  ,  que  manifiesta  el  principio  de  la  letra  encadenada  y 
que  en  realidad  es  letra  procesada  algo  mas  desunida  y  coronada  de  líneas  horizontales.  Dice  asi : 

«En  la  muy  noble  cibdad  de  murcia  de  la  diócesis  de  Cartagena 
» primero  día  del  mes  de  henero  año  del  nascimicnto  del 
» nuestro  Saluador  Jesu  Chrislo  de  myll  e  quinientos  e  treynta 
»e  un  años  ante  los  reuerendos  señores  mascias  coque  juan 
»de  horosco  canónigos  en  la  yglesya  de  Cartagena  juezes  aposto- 
»licos  comysarios  delegados  por  el  reuerendysimo  e 
*ylustre  Señor  don  francisco  de  Mendoza  obispo  de  zamora 
»comysario  general  para  en  las  cosas  tocantes  a   la  cobranza 
»de  la  quarta  convertida  en  subsydio  que  nuestro  muy  san 
»to  padre  manda  dar,   y  pagar  al  enperador  e  Rey  nuestro 
» Señor  de  todas  las  rentas  eclesyasticas  de  sus  Reynos  &c.  pa- 
uresúo ,  y  presento  et  honrado  pedro  mando  notario  vesyno  de  la  &c. 
•oen  nombre  e  como  procurador  que  se  mostró  ser  de  Juan  Galiano  e 
» de  cuyo  poder  hiso  presentación  e  la  qual  es  del  thenor  siguiente.» 

LAMINA    V. 

El  núm.  1  es  suscripción  de  una  escritura  de  venta  .toda  de  mano  del  mismo  escribano,  que  dice  así: 

«E  yo  pero  Díaz  escrivano  de  sus  magestades  e  su  notario  público  en  la  su  corte 
r>e  en  todos  sus  reinos  e  señoríos,  e  escribano  publico  en  la  dicha 
» villa  de  tor rijos  fuy  presente  a  lo  que  dicho  es  en  uno 
»con  los  dichos  testigos  e  con  las  dichas  señoras  abadessa 
»e  monjas  del  dicho  monesterio  de  la  santa  concepción  desta 
»villa  de  torrijos  que  por  virtud  de  la  dicha  licencia  escrip- 
» turas  suso  incorporadas  esta  carta  fizieron  e  otorgaron 
»de  benta,  c  en  mi  registro  firmaron  la  suso  dicha,  e  de  su 
»pedimyento  esta  carta  fice  scribir  para  el  dicho  hernando  de  torrijos     • 
»e  por  ende  fize  aquí  este  mió  signo  a  tal.» 

El  núm.  2  es  principio  de  un  testimonio  original,  de  fines  del  siglo  XVI,  que  conservo  en  mi  poder,  y  dice  así: 

«Este  es  un  traslado  vien 
»y  fielmente  sacado  de 
mina  carta  execu- 
v>toria  de  el  rrei  nuestro 
»señor  emanada  de  los 
aseñores  de  la  rreal  av- 
»diencia  e  chancilleria  de 
» la  villa  de  balladolid 
» escripia  en  papel  e  sella- 
y>da  con  el  sello  rreal  según 
»por  ella  parescia  su  te- 
»nor  de  la  qual  es  el  sigui- 
nente.» 

LAMINA    VI. 

El  núm.   9  es  copia  del  principio  de  una  carta  de  pago  y  dote,  que  original  conservo  en  mi  poder. 
No  pongo  la  traducción  de  los  números  de  esta  plana  por  ser  de  fácil  comprensión  y  suponer  al  lector  algo  ejercitado 
ya  en  la  lectura  de  las  letras  manuscritas. 


Vf  COMPENDIO    DE 


CUADRO  4.° 

LAMINA    I. 

El  núm.  1  es  copia  exacta  de  un  pedimento  original  de  ejecución  que  conservo  en  mi  poder,  y  dice  de  .esta  manera: 

CHRISTUS. 

O  a 

Execucion.  Sanio  Domingo  Juan  Gómez 

Escribano  Obfégon . 

«En  Madrid  a  siete  de  abrill  de  mijll  e  seiscientos 
»e  tres  ante  el  Sr.  licenciado  e  jues  de  Ver  gara 
»tenyente  de  corregidor  desta  villa.  El  padre 
»fray  agustin  de  torres  procurador  del  monesterio 
»de  santo  domingo  el  rreal  desta  villa 
^presento  una  scriptura  de  censo  y  en 
» virtud  della  pidió  execucion  contra 
»la  persona  y  bienes  de  juan  gomez 
» zapatero.  &.» 

Auto  —  el  Sr.  tenyente  mando  se  haga  la  dicha  execucion 
como  se  pide  y  ansi  lo  mando 

ante  mi 

Obregon. 

El  núm.  2  es  fragmento  de  una  escritura  de  ejecución  contra  un  vecino  de  la  Villa  de  Ciadoncha.  Es  modelo  de 
letra  encadenada  redondilla  y  ancha.  Dice  de  este  modo : 

«En  la  dicha  villa  de  (¿iadoncha  a  los  dichos 
»veinte  e  cinco  días  del  dicho  mes  de  se 
»ptiembre  deel  dicho  año  de  mili  e 
» seiscientos  e  siete  anos  a  la  ora 
»de  las  siete  de  la  mañana  dell  dicho  día 
»poco  mas  o  menos  yo  el  dicho  Juez  exe- 
»cutor  ley  e  notifique  el  auto  de.»    . 

LAMINA    II. 

El  núm.  1  es  muestra  original  de  una  escritura  de  venta  de  Privilegio  real,  que  conservo  en  mi  poder;  y  dice  de  este 
modo : 

Execucion.     Juan  Lucas  Palabesin.  —  Christus  —  doña  Ana  de  mesa. 

«Sepan  quantos  esta  pública  escriptara 
»vieren  como  yo  Juan  Lucas  Palauesin 
^residente   en  esta  corte  otorgo  y  conozco , 
»por  esta  carta  que  me  obligo  con  mi  per- 
»sona  y  bienes  auidos  y  por  auer  de  dar 
»y  entregar  y  que  daré  y  entregare  a  la 
aseñora  doña  ana  de  mesa,  o  a  quien  su  poder 
vhouiere  vn  preuilegio  de  su  magestad  por  venta.» 


luis  de  velasco  =  ba  testado  (dho)  y  entre  renglones 

(setenta)  y  emendado  (seis)  =  Yo  Luis  de   Velasco 

Escribano  publico  del  Rey  nuestro  Señor  vecino  de  Madrid  fui  preseiite 

con  los  dichos  testigos  e  fize  mi  signo  — 

En  testimonio  de  verdad 

Luis  de  Velasco. 

El  núm.  S  es  fragmento  de  un  poder  que  dio  el  P.  F.  Juan  de  Araez  á  Juan  de  Mera,  que  trae  el  P.  Merino ,  y  debió 
á  la  bondad  de  D.  Cándido  Montero.  Dice  así : 

«En  la  ciudad  de  toledo  a  diez  de  Henero 
»de  myll  y  seiscientos  y  ssiete  años  el  padre 
y>fray  Juan  de  araez  letor  de  santa  teo- 
»luxia  del  convento  de  santa  Catarina 
»alvacea  de  don  alonso  de  lujan  dio  su  po- 
y>der  a  Juan  de  7nora  procurador  del  numero  de  toledo  &c.» 


PALEOGRAFÍA    ESPAÑOLA.  VU 

LAMINA    III. 


El  núm.  t  es  el  principio  de  una  escritura  de  obligación  en  papel  sellado  (este  empezó  á  usarse  en  11537)  que  conservo 
original  en  mi  poder,  v  no  traduzco  este  fragmento  por  ser  de  fácil  lectura. 

El  núm.  2  es  ejemplar  de  un  pedimento  de  ejecución  que  el  colegio  imperial  de  la  Compañía  de  Jesús  de  esta  corte 
presentó  contra  Diego  Martínez  como  principal  v  Joseph  Martínez  su  fiador  ante  el  Juez  Gallo. 

No  traduzco  este  fragmento  por  creerlo  de  fácil  lectura  supuesto  el  ejercicio  en  los  ejemplares  anteriores. 


LAMINA   IV. 

El  núm.  1  es  modelo  de  forma  y  fórmula  de  una  carta  testamento,  en  papel  sellado,  que  conservo  original  en  mi  poder 
v  que  no  traduzco  por  ser  de  facilísima  lectura. 

El  núm.  9  es  modelo  de  certificación  expedida  por  la  Junta  de  Aposento  de  la  casa  y  corte  de  S.  M.,  cuyo  texto  no 
traduzco  por  no  ofrecer  oscuridad  alguna.  Las  firmas  dicen: 

Joseph  de  Ontiberos  —  Bernabé  Francisco  —  Nicolás  Martínez 

Manzano 
D.  Pedro  Antonio  de  Don  Manuel  de  Pastram 

Vergara  Marmol 

Por  acuerdo  de  la  Junta  de  Aposento 
D.  Francisco  de  Zarate. 

LAMINA    V. 


núm.  1  es  ejemplar  de  un  Privilegio  del  Rey  D.  Felipe  Vque  conservo  original  en  papel  sellado  y  en  mi  poder,  y 
o  traduzco  por  creerlo  inútil ,  pues  la  única  línea  que  ofrece  alguna  oscuridad  es  la  que  está  sobre  la  firma',  en  la 


El  núm. 
que  no 
cual  dice: 

«En  testimonio  de  verdad.» 

El  núm.  2  es  un  ejemplar  sacado  de  una  Bula  original  que  en  1699  expidió  la  Santidad  de  Inocencio  XII.  La 
letra  de  esta  Bula  aunque  extravagante  es  la  propia  y  mas  general  de  documentos  de  esta  especie,  y  se  llama  letra 
despedazada.  Dice  así : 

«Dinocentius  Episcopus  seruus  seruorum  Dei  Charissimo  in 
»Chris(o  filio  Ludovico  Francornm  et  Navarre  Regí  Christianis- 
))Simo  salutem  et  apostolicam  benedictionem.  Grade  divine  premium  el 
» humane  landis  preconium  acquirilur  si  per  seculares  prin- 
»  cipes  Ecclesiarum  prelalis  preserlim  pontifican  Dignilale 
vpreditis  opporluni  fauoris  presium  el  honor  debilus  im- 
» pendatur  ¡Jodie,  siquidem  Ecclcsie  Lucioncnsis  tune 
» per  obitum  bone  memorie  Henrici  olim  episcopi  Lucioncnsis  extra 
nRomanam  curia m  defuncti  pastor  is  solatio  destitute  &»  •     • 

LAMINA    VI. 

El  núm.  1  es  ejemplar  de  fórmula  final  de  testimonio  que  original  conservo  en  mi  poder,  cuyo  escrito  traduzca 
por  ser  de  mala  pluma  y  algo  confusas  sus  abreviaciones.  Dice  de  este  modo : 

«Consta  assi  de  dicha  real  provisión  y  diligencias  a  su  continuación  he- 
ndías que  quedan  en  mi  poder  a  que  me  remito,  y  para 
«los  efectos  que  convengan  doy  el  presente  que  signe  y  fir- 
»me  Puebla  y  octubre  seis  de  mil  setecientos  y  treinta  y  ocho  =  entre  renglones 
»Y  guardare  =  Vale 

En  testimonio  de  verdad 

Francisco  Muñoz  Duran. 

El  núm.  Z  es  ejemplar  de  una  cédula  de  legitimación  del  Rey  D.  Carlos  IV  y  de  letra  cursiva  y  clara,  por  lo 
¡ue  no  necesita  traducción. 

LAMINA      II. 

El  núm.  1  es  ejemplar  tomado  de  una  escritura  de  Portugal  y  que  no  traduzco  por  razones  que  me  reservo, 
pues  con  este  fragmento  solo  intento  dar  á  mis  lectores  una  idea  para  conocer  las  escrituras  portuguesas. 

El  núm.  2  es  fragmento  de.  una  escritura  catalana  contra  los  Moros  del  lugar  de  Silla.  La  letra  encadenada  de 
este  ejemplar  nos  revela  que  pertenece  á  los  fines  del  siglo  XVI.  Se  copió  de  la  Biblioteca  de  Rodríguez ,  y  dice  así: 

«Senyors  e  posseidors  ques  dignen  del  dil  terme  con  alga  deis 
»dits  moros  sens  voluntat  e  permis  del  senyor  del 
»dit  loch  no  siem  poguis  entrar  en  lo  dil  terme  ni 
» sembrar  les  diles  ierres  ans  tot  lo  que  es  sial  sem- 
»brat  e  coureai  seria  fet  propio  del  senyors  del 
nditloch  go  es  deis  dits  hereus  requerirent  nos 
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El  núm.  3  es  ejemplar  de  letra  cursiva  Valenciana,  copiado  de  Rodríguez.  Esla  letra  es  oscurísima ,  y  más  si  el  texto 
está  en  latin ,  por  lo  que  exije  una  continuada  observación.  Este  fragmento  dice  así : 

«Tn  dei  nomine  eiusque  diurna  grasia 
vhumiliter  inuocata  amen,  pateaí 
»cunctis  euidenter  :  et  anno  a  na- 
ntiuitate  domini  millesimo  quingente....* 

E|  núm.  %  es  fragmento  tomado  del  mismo  Rodríguez  de  una  escritura  entreverada  de  latin  y  valenciano ,  cosa 
mu>  'común  en  aquellos  tiempos.  Dice  de  este  modo : 

«Don  joan  lorent  de  billarrasa  cavaller  conseller  de  la  sesarea  real 
y>magestat  e  portant  exces  de  general  gouernador  en  la  ciutat  e  regne 
»de  Valensia  á  lo  señor  lo  subdelegat  deis  Iuges  de  delmes  en  la  villa  de 
»algesira  salut  e  dilectio  dauant  nos  e  cort  nostra  compareu  lo  ho..  » 

LAMINA    YIII. 

» 

Esta  plana  cuyos  alfabetos  están  tomados  de  varios  autores ,  son  la  llave,  digámoslo  así ,  para  leer  todos  los  docu- 
mentos desde  el  siglo  XII  hasta  el  presente. 

Tanto  las  mayúsculas  como  las  minúsculas  manifiestan  claramente  sus  modificaciones  por  orden  rigurosamente  cro- 
nológico. Atiéndase  en  esta  clave  general,  cuando  busquemos  sus  equivalentes,  á  la  figura  y  no  al  tamaño,  pues  este 
puede  ser  vario. 

El  uso  de  esta  clave  es  útilísimo.  Cuando  en  cualquier  escrito  antiguo  encontremos  alguna  letra  cuyo  valor  no  co- 
nozcamos ,  recurriremos  á  este  abecedario  general  buscando  en  él  la  figura  que  tiene  la  letra  desconocida  ó  la  que  mas 
se  le  asemeje ,  y  este  será  el  valor  de  la  letra  que  queremos  conocer. 


Concluyo ,  pues ,  esta  obra  superior  á  mis  fuerzas  si  no  á  mis  deseos ,  suplicando  á  todos  la  dispensación  de  los 
yerros  que  en  ella  encontrasen,  siquiera  por  el  noble  fin  á  que  se  dirige  y  lo  mucho,  muchísimo,  que  he  gastado  mi 
paciencia  al  autografiarla  yo  mismo.  —  He  dicho. 
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FOR  REFERENCE 

NOT  TO  BE  TAKEN  FROM  THIS  ROOM 
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G.   H.   NEWLANDS 

Bookbinder 
Caledon     East,     Ont. 
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